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En este número 103 

Este ntímero de Socialismo y Participación abre sus 
páginas con una reflexión de Alberto Adrianzén sobre la 

izquierda peruana. Sigue 1tn artículo de Balclomero 
Cáceres sobre la ley de drogas y sus consecuencias para el 

PerlÍ. Alberto Graiia analiza la caída ele la bolsa y las 
perspectivas de la que ya parece ine11itable desaceleración 
económica mundial con todos los efectos que p11ecle tener 

para la economía peruana. Ricardo Sánchez Ángel se 
refiere a los pmblemas por los q1te atraviesa actualmente 

Colombia. Fernando Klugger se1iala el carácter 
cliscrimi11atorio e injusto ele la ley ele ,,fibre• desa}Wación de 

las AFP, prom11 lgada recientemente por el Congreso para 
eludir las crecientes demandas de los pensionistas y 
aftliaclos contra el sisterna privado de pensiones. Un 

artículo de Elnter Arce relaciona la situación del Estado 
peniano con las políticas sociales. 

Publicamos también el ensayo q11-e ganó el concurso 
auspiciado por nuestra revista entre los estudiantes ele 

ciencias sociales ele la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos ,como una.forma ele alentar la producción de 

nuevos investigadores sociales. 
Víctor Manuel Rivera rec11.erda el centenario de la 

publicación de "Le Péro11 Conte111porain• de Francisco 
García-Calderón. A?fonso Jbá1iez nos babia acerca de la 
utopia del socialismo indoamericano e11 la obra de José 
Carlos Mariátegui . Daniel Parocli Rev01-eclo se refiere al 
docrnnental .. Epopeya• sobre la guerra de Chile contrc. el 

PerlÍ, analizando los imaginarios chilenos de esta época. 
Ronaldjes1ís Torres Bringas esboza 11na crítica de la razón 
estética en su artículo sobre la tecnología heclonística. José 

Cornejo.fonn11la 11-na crítica al planteamiento sobre el 
socialismo del siglo XXI hecho por I-!11-go Chávez desde el 

gobierno de la revol11-ción bolivariana en Venezuela. Como 
cliv11-lgación ele u.na experiencia de promoción social 

publicamos también 11-na relación ele las posibilidades de 
mejores condiciones ele trabajo en las MYPES elaborada 

por la investigadora del Cedep Elizabeth Minaya. 
Nuestra revista hace un homenaje al notable sociólogo 

argentino Juan Carlos Portantiero, .fallecido recientemente, 
a través ele los trabajos de Emilio ele Ípola y Osear Terán. 

En la sección literaria van poemas de Roxana Crisólogo y 
finalmente damos a conocer n11.estra habitual sección 

Publicaciones Recibidas, a cargo ele Ana Castaiiecla. 



Juan Chacaltana 

EMPLEOS PARA LOS 
JÓVENES 

La realidad sociolaboral de la juventud es 
heterogénea. Las expectativas para que los 
jóvenes se beneficien ele los cambios en la 
demanda y oferta laboral no son injustifica­
das, pero solo valen para una proporción 
limitada de cada grupo etario y requieren 
ele un contexto macroeconómico favorable. 

Ediciones CEDEP 



Marcha en el tiempo/ 
Alberto Adrianzén M./ 
LA IZQUIERDA PERUANA: ni revolucionaria ni reformista 

Es evidente que la crisis de la izqiúerda 
peruana, .finalmente, tocó.fondo. Ella se 

ha expresado no solo en los magros res11l­
tados obtenidos en elecciones 

presidenciales y congresales-la suma 
lograda por todas estas/iterzas no llegó al 
dos por ciento-y en las alcanzados en los 

últimos comicios regionales y 
locales, sino también en que ha surgido 

una .fuerza política progresista q11e no 
proviene de su. propio seno y que no re­

coge lo q1 te podemos llamar ·1 ma cierta 
tradición histórica e ideológica de esa 

misma 
iz quierda. Entre el "bumalismo "y la iz­
quienla, antes q1te 11na contin11idad, lo 

que existe es, ·más bien, una ruptura que 
bien puede ser el cien'e de un largo ciclo 
en el cual ésta, es decir la izquierda, era 

1111 referente de la vida política nacional. 

Y
si bien es cierto se puede discutir si 
el "humalismo" es progresista (o ele 
izquierda), lo que sí queda claro es 

que hoy día quien representó y canalizó 
las posiciones más críticas contra el mode­
lo neoliberal y contra un orden injusto, 
quien logró "capturar" e l voto y el imagi­
nario popular, quien apareció como defen­
sor ele la nación, quien fue sindicado como 
una "amenaza" para el status quo, esto es 
para los graneles grupos empresariales, para 
las fuerzas ele la derecha y sus medios de 
comunicación, para las clases altas, para la 
administración ele los Estados Unidos, etc., 
es decir, quien asumió casi tocias las bande­
ras de la izquierda , no fue ésta 
(PS,PC,PR,PDS) sino el propio "humalismo". 
Fue éste -y no la izquie rda, como sucedió 
en el pasado- el que se convirtió en la ver-
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daclera "bete noire" y en e l motivo de las 
angustias, desvelos y miedos de la de re­
cha. 

La pregunta, por tanto, es por qué lle­
gamos a esta situación. Aquí ensayamos una 
breve respuesta que sólo quiere plantea r, 
modestamente, algunos temas para e l de­
bate. 

El fin de la tragedia y la izquierda 
Eduardo Rinesi en un interesante e in­

teligente libro 1 
, se plantea las relaciones 

entre la política y la tragedia , lo que pode­
mos llamar el pensamiento trágico. Para este 
autor la tragedia es útil para entender y ha­
cer política puesto que ésta, me refiero a 
la tragedia, "es un modo ele tratar con e l 
conflicto, con la dimensión ele contradic­
ción y ele antagonismo que presentan siem­
pre las vicias ele los hombres y las relacio­
nes entre ellos, y esa cuestión del conflicto 
es uno de los graneles problemas, uno ele 
los núcleos fundamentales ele la política". 
Rinesi, siguiendo Claude Lefort, sostiene 
"que el conflicto es un e lemento constitu­
tivo ele la política (. .. ), y que lo es en el 
sentido más radical ele que constituye su 
misma materia". De ahí que el conflicto "no 
es otra cosa que la realidad ele la política". 

Desde este punto de vista para esle 
autor "el pensamiento trágico, en efecto, 
en la medida en que es un pensamiento 
capaz ele convivir con el conflicto y de tra­
tar ele pensar en é l y a partir ele é l (y no a 
pesar de é l, ni mucho menos contra él) ... 
es un tipo de pensamiento especialmente 
apto para el estudio ele los fenómenos po­
líticos". Lo que se opondría al pensamiento 
trágico sería la filosofía (política) "porque 
se levanta contra el conflicto" y porque 
cuando piensa en éste lo hace "a partir y 
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dentro del presupuesto del o rden". De ahí 
que "la filosofía política sólo podría pensar 
el conflicto en el mismo movimiento en el 
que piensa las formas de encuadrarlo, su­
perarlo, disolverlo y, por esas vías, sacarlo 
de la escena". 

En este marco se puede afirmar lo si­
guiente: mientras que la filosofía (política) 
busca establecer una relación entre el con­
flicto y el orden, la política buscarí::i estable­
cer una relación entre el conflicto y el po­
der. Así mientras que e l primero pretende 
disolver el conflicto (sacarlo de la escena) a 
través de la búsqueda de un supuesto con­
senso racional o de un acto único (podría­
mos hablar de revolución), el segundo in­
tenta institucionalizarlo, ponerlo en escena, 
porque es indisoluble e irresoluble, y por­
que el conflicto es parte de la vida socia l o, 
mejor dicho, porque es la vida social m.isma . 

También se puede afirmar que la filosofía 
(política) no genera identidades colectivas y 
formas de representación permanentes, y si 
lo hace son formas pasajeras. Ya sea porque 
al disolver el conflicto vía un supuesto con­
senso racional (aquí estaríamos hablando de 
un orden social tecnocrático de izquierda) no 
se requiere de representaciones políticas o 
porque la revolución que supone una forma 
de representación, d.igamos momentánea, ter­
mina por disolverla al diluir el conflicto. El 
totalitarismo puede ser definido como una 
sociedad carente de política y de formas de 
representación porque al negar y disolver el 
conflicto subsume el interés de los otros en 
función de un supuesto interés único. Esta­
mos aquí frente a una dictadura. 

La política, por su parte, supone la re­
presentación al admitir que el conílicLo es 
permanente y que ello requiere, además de 
formas institucionales, la construcción de 
identidades colectivas (políticas) que expre­
sen y representen los diversos intereses. 

No es extraño que la izquierda, en este 
contexto, se haya movido entre la coopta­
ción por el Estado, al reconocer que todos 
los intereses son iguales y que poco tienen 
que ver con el poder, sobrevalorando así el 
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o rden en desmedro del conflicto y cons­
truyendo una democracia sin contenido y 
sin identidades colectivas; y e l puro anta­
gonismo, al plantearse que el conflicto por 
se r indeseable y contrario a los inte reses 
de los trabajadores, es contingente y, por 
tanto, debe desaparecer. En ese nuevo or­
den no hay lugar para el confl icto, ni espa­
cio, como diría Chanta] Mouffe, para una 
"izquie rda agónica" que entiende que re­
forma y revolución son parte de un mismo 
proceso, dramático por cierto, y no dos 
conceptos y prácticas supuestamente an­
tagónicas . Por e llo tie ne razón Ala in 
Touraine 2 cuando afüm a que "El rasgo más 
importante del sistema político latinoame­
ricano ha siclo la constante incapacidad ele 
crear tanto una democracia social como una 
revolución social" (p .52). 

La reforma y la revolución 
Ahora bien, si se acepta lo dicho hasta 

aquí, queda claro que el debate en la iz­
quie rda y al interior ele estos partidos, en­
tre reforma y revolución ha siclo fa lso, por 
no decir vacío ele contenido, y, por lo tan­
to, incapaz ele expresar los conflictos y re­
presentarlos políticamente. 

La izquierda enfrentó a estas dos ideas 
como d.icotómicas y altemativas, cuando todo 
indica que eran (y son) parte de un mismo 
proceso: no hay revolució n sin reformas ni 
reformas sin revolución. Dicho de otra ma­
nera, hay que mantener y fortalecer la con­
tinu idacl democrática y al mismo tiempo 
provocar rupturas al interior ele esta demo­
cracia para cambiar el orden. Esto último 
supone la construcción de una democracia 
lo suficientemente fuerte e inclusiva para 
incorporar el conflicto como "materia pri­
ma" ele la política. Lo primero, siguiendo a 
Touraine, sería la democracia social, lo se­
gundo la revolución social, es decir, a un 
momento fundacional que supone la cons­
trucción de un orden (también se puede 
emplear el término comunidad política na­
cional) capaz de institucionalizar el conflicto 
y legitin1ar así los intereses diversos. 
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En e l Perú no ha habido ni la una ni la 
otra. Así la izquierda vivió separadamente, 
con una escasa o inexistente conexió n, la 
búsqueda ele un momento fundacional (esto 
es la revolució n), por un lado, y una prácti­
ca que rendía culto al "realismo" ele las re­
forma s sobre la base ele lo que hemos lla­
mado la bC1squecla ele los consensos racio­
nales, por e l otro . Se vivió una suerte ele 
esquizofrenia política que en e l lenguaje 
ele los años setenta se llamó el famoso "sin­
dicalismo revolucionario". Fue e l triunfo, 
como diría Nicolás Lynch, del "pensamien­
to arcaico". Los mejores exponentes ele ello 
han siclo los partidos comunistas en sus di­
versas variantes , pero también la llamada 
nueva izquie rda fundada en los sesentas . 
La "atracc ión" que eje rcieron Sendero Lu­
minoso, e l MRTA y la violencia armada en 
los años ochenta , pe ro también los espa­
cios conquistados en la democracia, como 
e l P a rl a me nto , re fl e jaba bi e n es ta 
esquizofrenia política que condujo a la iz­
quie rda, finalmente, a su derrota . 

La izquierda no tenía, pues, ni un pensa­
miento ni un horizonte trágicos sino más bien 
otro pragmático que la llevó a aislarse ele la 
política (es decir, ele la conflictividad social) 
y ele los sectores populares. Cuando se puso 
fin a la violencia política en este país en los 
años noventa; cuando una buena parte ele 
sus cuadros migran a las ONG y deciden 
"canjear" la revolución por la construcción 
ele nuevos consensos al margen ele los inte­
reses en conflicto; y cuando triunfó el auto­
ritarismo fujimorista en esos mismos años 
sobre la base ele un pacto con los pobres y 
la destrucción ele lo poco que quedaba del 
s indica lis m o, la solidez ele la izquie rda te r­

minó, como diría Marx, por disolverse en el 
aire. Se convutió así en un fantasma, distinto 
por cierto al del Manifiesto Comunista, que 
no desafiaba el statu qua ni generaba ni mie­
do ni temor a las clases dominantes. No es 
extraño que en esos tiempos se inicie la 
"migración" ele antiguos cuadros ele la iz­
quierda a la derecha, legitimada por un dis­
curso que ponía énfasis en el pluralismo y 
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en la defensa ele una democracia que, a1 poco 
tiempo, demostraron que estaban vacíos ele 
contenido y ele significado al obviar el con­
fli c to y los inte reses dive rge ntes e 
irreductibles que éste contiene. Fueron los 
tiempos en los cuales un discurso liberal mal 
entendido y peor digerido hizo su ingreso 
en la izquierda. 

En realidad esta falsa dicotomía ayudó 
a construir y perpe tuar lide razgos y pa rti­
dos que se legitimaban con la promesa ele 
un lejano "asalto al Pa lacio de Invierno", 
pero que se contentaban con "mantener" 
los espacios "ocupados" al interior del sis­
tema democrático sin prcxlucir grandes cam­
bios en e llos. Un buen ejemplo fue la pre­
sencia de la izquierda en el Parlamento, que 
te rminó por construir una imagen más aso­
ciada, en e l mejor de los casos, a la de un 
"tribuno popular" o ele un "contralor" ele la 
cosa pública, en lugar de ser identificada, 
además, como una fu erza reformadora ele 
ese mismo espacio. Lo mismo se puede 
decir de la clirigencia sindical que terminó, 
a l igual que los líde res ele la izquie rda, de­
fendiendo los espacios ganados por estos 
mismos dirigentes. Por ello, uno ele los tan­
tos signos ele estos grupos clirigenciales, tan­
to políticos como sindicales, fue su perpe­
tuidad en los cargos, como expres ión ele 
que no era posible la reforma y el cambio 
y si más bien su burocratizació n. Así, para­
dójicame nte, la izquierda y el sindicalismo 
dejaron de ser "revolucionarios" por no ser 
"reformistas" en los espacios en los que 
actuaban. 

Las dificultades de la reforma 
y de la revolución 

Sin embargo, sería un error, por no ha­
blar de unilateralidad, responsabilizar sola­
mente a los dirigentes políticos y sindica­
les ele este fracaso histórico . En realidad, 
administrar la tensión (no dicotomía) entre 
reforma y revolución requiere de algunas 
"condiciones materiales". Como dice Marx, 
los hombres (y las mujeres) hacen la histo­
ria pero en circunstancias concretas. 
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Acaso la expe riencia socialdemócrata 
europea nos sea útil para entender lo que 
ha sucedido. Si se observa bien e l tránsito 
el e la socialdemocracia en los años tre inta 
ele un socialismo evolutivo, tal como lo pro­
ponían las tesis berstenianas o la II Interna­
c ional a lo q ue se llamó e l consenso 
keynesiano, supuso la existencia ele tres 
actores fu e rtes : e l Estado, los sind icatos y 
los empresarios . A ello se añade q ue, al 
concluir la "segunda guerra mundial", los 
europeos eran muy concientes ele la nece­
sidad ele construir una comunidad política 
nacional creciente rnente igualitaria en cada 
uno ele sus países para así evitar un renaci­
miento del fasc ismo. Tocios estos e lemen­
tos ayudaro n a construir una "izquie rda re­
formista" que basó su política en la regula­
ción del capitalismo para impedir una polí­
tica clepreda to ria, contra ria a los intereses 
ele los traba jado res y en un conjunto el e 
pactos sociales, en e l entendido que ellos, 
los socialdemócratas, representaban los in­
te reses ele los trabajadores. Y si bien, como 
sucede ahora, esta socialdemocracia se "ol­
vidó ele la revolució n" - lo que la ha lleva­
do a ser un simple (y mejor) administrador 
del capitalismo-, no deja de ser cierto que 
logró reformar el o rden euro peo y mante­
ner vigentes por muchos años las estructu­
ras sindicales y las conquistas obreras. Di­
cho de o tra manera , la aceptació n del lla­
mado consenso keynesiano supuso el cle­
san-ollo y la expansión del propio capitalis­
mo , pero también la construcció n ele un 
Estado garantista y ele bienestar social que 
es, justamente, contra lo que hoy arremete 
con furia el neoliberalismo3 . 

Tengo b impresión que en nuestro país 
como en muchos o tros ele la regió n, estas 
"condiciones mate riales" no se han dado . 
De ahí que este tránsito haya estado blo­
qu e a do s is te m á tic a m e nt e por un 
"jacobinismo" fundacional, una suerte de 
complejo aclánico, y po r un "reformismo 
a programático" , que obvia el problema de 
un nuevo orden; además -qué duela cabe­
por el carácter reaccionario y antirrefonnista 
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de nuestras elites . Es este bloqueo lo que 
ha impedido a la izquierda transformar (o 
revolucionar) el orden social y construir (o 
reformar) una democracia que tenga como 
uno de sus factores de legitimidad la inclu­
sió n de las clases po pulares mediante la 
aceptació n de q ue e l conflicto, al se r 
irreductible y pe rmanente, requiere ser 
institucionalizado, normativa y políticamen­
te, a través ele la representación ele los di­
ve rsos inte reses en pugna. Por eso no es 
extraño que tanto la izquierda corno la de­
recha siempre se vean superadas, ya sea 
por los llamados populismos como también 
po r el recurso frecue nte de las clases do­
minantes a la dictadu ra militar o a regíme­
nes autoritarios . Ni al populismo ni al auto­
ritarismo, por razones d iversas, les interesa 
institucionaliza r e l conflicto . 

Adiós a la izquierda o 
la izquierda como mitioría 
Hay un último factor que podríamos lla­

mar "estructural", que bloquea esta admi­
nistració n trágica ele la tensión entre refor­
ma y revolució n y que está refe rido al o r­
den mismo. Me re fi e ro a l impacto, luego 
de las políticas neolibe rales y de l pro pio 
proceso ele modernizac ió n del país, ele la 
masiviclad de la pobreza, de la desigualdad 
y ele la informalidad , sobre la propia repre­
sentación, esto es sobre la construcció n de 
iclenticlacles políticas que expresan, canali­
zan e institucionalizan el conflicto social. 

En verdad , los temas de la pobreza y la 
desigualdad son viejos en nuestro país y en 
nuestra región. No es mi intenció n en este 
breve artículo añadir más datos a los que ya 
son conocidos. Sin embargo, me interesa 
mencionar tres: e l primero muestra que la 
desigualdad en la distribución del ingreso y 
en el consumo en América Latina ha aumen­
tado en los últimos veinte años si la compa­
ramos con otras regiones del mundo. Somos 
la región más desigual del mundo. El se­
gundo, es que más de la mitad de la pobla­
ción en nuestro país y en la región andina 
está por debajo de la línea de la pobreza. El 
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tercero guarda relación con el crecimiento 
ele la informalidad. Según elatos ele la OIT 
durante la década ele los noventa ele cada 
10 empleos ocupados, aproximadamente 
siete han siclo informales. 

Y si bien se puede concluir que uno de 
los problemas principales ele nuestro país 
-y también ele la región andina-- es la per­
sistencia y el incremento ele la pobreza, la 
desigualdad y la informalidad, cabe pregun­
tarse por qué esta realidad ya conocida, a 
diferencia del pasado, hoy genera graneles 
crisis políticas que han determinado no sólo 
la decadencia ele los llamados partidos tra­
dicionales sino incluso que algunos presi­
dentes no puedan terminar el periodo para 
el cual fueron elegidos. 

La idea que queremos proponer es que 
el incremento ele la pobreza, la desigual­
dad y la informalidad hace más difícil re­
presentar políticamente a una sociedad ele 
esas características. Es esta realidad, la que, 
al bloquear la capacidad ele representación 
de la izquierda, la convierte en una minoría 
política incapaz de construir un sistema de­
mocrático institucional y una hegemonía po­
lítica capaz ele cambiar el rostro del país. 
Veamos ele cerca este punto para concluir. 

Los intereses y las identidades colecti­
vas --que antes representaban los partidos 
y ciaban sentido al intercambio entre los 
actores de l sistema político-- han sido re­
emplazados, como consecuencia de una 
pobreza masiva, del aumento ele la desigual­
dad y de la informalidad, por lo que llama­
mos reclamos privados. Me explico: la cons­
trucción ele un interés público, es decir su­
perior al privado o al local, supone un in­
tercambio entre actores y sectores, incluso 
el sacrificio de alguna ele las demandas y la 
asunción de otras, además de un proceso 
de intermediación entre estos sectores y el 
sistema político (y el Estado), que es, jus­
tamente, una las funciones principales ele 
los partidos. 

Con los reclamos privados sucede todo 
lo contrario. No aceptan el intercambio po­
lítico con otros sectores ni actores para ne-
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gociar sus demandas -que son 
segmentadas- ni para establecer colecti­
vamente un interés mayor y/ o público; 
muchos menos, el sacrificio de sus recla­
mos. La relación con el sistema y con el 
Estado, en cuanto representación, es direc­
ta. Las consecuencias son, por un lado, la 
existencia ele microparticlos y el fo rtaleci­
miento ele las minorías políticas, como hoy 
sucede en el Perú; y por otro lado, la cons­
trucción de representaciones "espejo" o "so­
ciológicas", en las que lo político como vín­
culo principal y sentido de la representa­
ción no existe. Dicho de otra manera, los 
individuos y/ o grupos no pueden dejar su 
identidad privada y construir una iclenticlacl 
pública (y política), que es una condición 
para regular los conflictos sociales, consoli­
dar institucionalmente la democracia y for­
talecer los partidos. 

En realidad, la consolidación ele la de­
mocracia y la presencia (o construcción) 
ele un sistema de partidos institucionalizado 
requieren, como señala Pizzorno1

, que los 
poderes sociales divergentes y capaces, si 
fuera necesario, ele resistir al poder políti­
co-militar del Estado sean "politizados" y el 
conflicto sea transformado en político. Ello 
significa que el conflicto social, por ser 
irreductible y permanente, debe ser regu­
lado por procedimientos y políticas públi­
cas, convirtiéndose así "en un modo ele re­
forzar las identidades colectivas, más que 
la regulación ele intereses". 

En este proceso, la representación po­
lítica "aparece esencialmente como un pro­
ceso de control social" ele poderes e inte­
reses sociales divergentes puesto que "(no 
sólo) comparte procedimientos aceptados 
por las diferentes partes, sino que la identi­
ficación colectiva tiende a limitar, cuando 
no a anular, los intereses individuales" (o 
los llamados reclamos privados como he­
mos señalado). Dicho de otro modo, la re­
presentación política que encarnan los par­
tidos transforma lo que son intereses 
irreductibles o no, en "posiciones políticas", 
las que "implícitamente están dispuestas a 

15 



un tratamiento procesa l" ele sus difere n­
cias". Tocio ello supone, además de la acep­
tación de l conflicto como expresión de la 
política, ele la existencia ele un Estado ele 
Derecho, ele instituciones independientes, 
de rechos civiles, socia les y políticos para 
todos, y ele un sistema fuerte ele partidos 
políticos competitivos. En síntesis, ele una 
sociedad institucionalizada, politizada y 
democrática en la cual las d iferencias y las 
divergencias no sean castigadas, excluidas 
y menos perseguidas. 

En resumen, b permanencia ele los re­
clamos e iclenticlacles privados, como con­
secuencia ele la pobreza, ele b cles igualclacl, 
ele la informa lidad y ele la existencia ele par­
tidos débiles, impide que la demanda so­
cial se transforme en una identidad política 
pública, un aspecto impo1tante en tocio pro­
ceso ele democratizac ión e institucio na­
lización del orden social, ya q ue éstas -las 
iclenticlacles políticas- expresa n los con­
flictos en una sociedad, y al re presentarlos 
políticamente pueden se r no rmaclas e 
institucionalizadas en una democracia . Cuan­
do esto no existe, como hemos señalado, 
se tiene no sólo una democracia vac iada 
de contenido sino también una fragmenta­
c ión ele la protesta y de la representac ión 
política. Se vive así una conflictividad so­
cial permanente no institucionalizada, una 
suerte de ceremonia de l conflicto, donde 
siempre hay "amigos y enemigos" y no 
"amigos y adversarios"; grupos con "iclenti­
clacles privadas" que legitiman la presencia 
ele las "minorías revolucionarias" y de "tec­
nócratas progresistas". 

Es este proceso el que explica en parte 
no sólo la conversión ele la izquie rda en 
una minoría política sino también su inca­
pac idad para admi nistrar la tensió n entre 
reforma y revolución. Cuando esta izquier­
da es ga nada por la dinámica ele una 
conflictividad permanente se vuelve "re-
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volucionaria" y cuando opta por e l consen­
so se vuelve "reformista". No hay espacio 
ni horizonte para una nueva radicalidad que 
combine y administre ambos procesos. Por 
eso e l "li mbo" es e l nuevo espacio ele la 
izquierda . 

Dialogar con los "otros" 
No este extraño que en este proceso el 

"humalismo", cuando menos en estas últi­
mas e lecciones presidenciales, haya termi­
nado por ocupar el espacio ele la izquierda 
peruana al asumir la representación ele las 
clases po pula res, al plantea r una nueva 
raclica liclacl política y al señalar la necesi­
dad ele reformar el actual orden democráti­
co, es decir, tocio aquello que no ha hecho 
la izqu ie rda peruana . Por eso, como hemos 
dicho al inicio de este texto, la crisis tocó 
fo ndo y eso es, acaso, lo más positivo ele la 
misma. 

Por ello si la izquie rda quiere salir ele su 
propia crisis, además de "aggio narse" inte­
lectualmente, debe iniciar una profunda dis­
cusió n sobre su pasado y su futuro . Pero 
además preguntarse con absoluta honesti­
dad por qué hoy su capacidad ele repre­
sentación política es mínima , po r no dec ir 
inexistente. Se trata ele pasar los límites ele 
la mera y conocida autocrítica y ele esta­
blecer un diálogo intelectual y político con 
una rea lidad que ha siclo negada tocios es­
tos años. Ello supo ne también entablar un 
diálogo con e l propio "humalismo" como 
expresión ele estos sectores empobrecidos, 
ele las nuevas generaciones desvinculadas 
ele una experiencia concreta ele izquie rda 
y ele un nuevo nacionalismo en tiempos 
ele la globalizació n; pero sobre tocio con 
los sectores que la izquierda dice o preten­
de representar, para incluirlos nuevamente 
en e l quehacer político de l país y en la di­
rección de sus partidos . Ahí está, creo, la 
clave ele una posible solución. 
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Baldomero Cáceres Santa María/ 
PERÚ, LA LEY DE DROGAS y sus consecuencias 

Introducción 

E
l Perú, en sus políticas de Estado, está 
entramado con la comunidad mun 
dial de naciones por sólidas razones 

estratégicas. Dependemos de e llas y ellas 
dependen de nosotros. Mantenemos por 
eso relaciones comerciales formales y tam­
bién clandestinas, Un ejemplo es la depen­
dencia de millo nes de usuarios habituados 
a la cocaína en los Estados Unidos y, en su 
seguimiento, del resto del mundo desarro­
llado. Las cadenas productivas establecidas, 
pues son diversas, van de los campos de 
cultivo a los vendedores al menudeo en 
los países de destino . El aprovisionamiento 
de insumos y los servicios de transporte 
forman también parte de ellas. Es un vasto 
mundo subterráneo y delincuencia! que 
implica la silenciosa cooperación de infil­
trados en todos los niveles de las instancias 
de control de los países por los cuales las 
cadenas productivas pasan. La corrupción 
propiciada alcanza al mundo de la política. 

· y altas esferas de la banca y e l comercio. 
La producción, el traslado y la distribució n 
de "las drogas prohibidas", como parte del 
proceso de modernización, constituyen el 
núcleo de l incremento p arale lo de la 
criminalización en la sociedad moderna. Son 
innumerables -por otro lado- los conflictos 
fa miliares que se dan con motivo de ser 
juzgado el consumo de "drogas" como 
"conducta desviante" por e l simple impe­
rio de las convenciones establecidas, refor­
zadas continuamente por los medios de co­
municación .. 

En los países producto res, conocidos 
co mo" Cocaine countries", entre los que 
el Perú destacó en los años 80, la corrup­
ció n y la violencia han sido caracte rísticas 
merecedo ras ele diversos enfoques, inclu­
yendo un "psicoanálisis de la conupción "1

• 
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Se ha omitido generalmente, o disminuido 
en su trascendencia, la doblez social que el 
sistema de control de "drogas" mantiene 
mediante el imperio de las convenciones 
establecidas. Doblez forzada también en el 
caso de los usuarios, ocasionales o habitua­
les de "lo prohibido", abastecidos por re­
des delincuenciales. 

No sólo desearía destacar desde el ini­
ció que en el análisis de los fenómenos de 
los últimos treinta años, antes que conside­
raciones históricas y antecedentes políticos, 
privilegio los factores contemporáneos y, 
por lo tanto, resalto la relevancia de haber 
sido en los años de mayor violencia un po­
deroso "cocaine country". Y lo somos aún, 
en meno r medida, con el potencial de co­
rrupció n y de violencia que ello implica. 
Por eso, frente a las voces que pro ponen 
continuar y extremar la política estableci­
da, asumo la presentación de una alterna­
tiva que debiera concretarse en una nueva 
ley de drogas sobre fundamentos de salud 
y conveniencia pública2

, prescindiendo del 
paradigma psiquiátrico de la "drogadicción" 
o "farmacodependencia. "3 

La política prohibicionista 
La prohibición internacional de una se­

rie de diferentes sustancias , unas naturales 
y otras sintéticas, a las que se las llama por 
igual "drogas", ahora compartida por la ma­
yoría ele los estados, consti tuye un hecho 
social característico del siglo XX, tal cual fue 
analizado por Levine1 , mostrando su 
funcio nalidad para el fortal ecimiento del 
Estado polic ial opresor, el Leviatán de los 
tiempos modernos. 

En efecto, la prohibición no es un fenó­
meno espontáneo y coincidente, surgido 
de necesidades sentidas por las diversas so­
ciedades . Todo lo contrario, es un preme­
ditado y difundido sistema de control esta-
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tal, modelado por los Estados Unidos, que 
cuenta ya con larga historia. Iniciado por la 
llamada Convención del Opio (La Haya, 
1912), se formalizó finalmente en la Con­
vención Única de Estupefacientes (Nueva 
York, 1961), la que incluyó a la cocaína y a 
la hoja de coca en la lista 1 de sustancias 
controladas. Suscrita por el Perú , siguiendo 
la política de sumisión de nuestro Estado a 
los anteriores dispositivos legales inte rna­
cionales en cuya elaboración no participa­
ra , el Gobierno se sintió obligado a dar el 
primer paso de la propuesta e rradicación 
del pijchado o akullico prohibiendo en 1964 
la venta ele hojas de coca por debajo ele los 
1 500 metros ele altitud . Medida , sin em­
bargo, que no se llegó a aplicar. 

En 1978, el Gobierno Revolucionario de 
las Fuerzas Armadas, atendiendo a la pre­
sió n de la administración norteamericana 
acordó que en el camino a una democracia 
se imponía anticipar la lucha contra la coca 
en nuestro suelo, motivo de la elac ión de l 
nefasto D.L 22095, conocido poste riormen­
te como Ley de Drogas, vigente aún, que 
sirvió de marco para la expansión ele la co­
rrupció n y el surgimiento de la violencia. 
Basta revisa r la información recogida por la 
propia Comisión de la Verdad, vinculando el 
narcotráfico con la corrupción en las zonas 
cocaleras , corrupción que implicó en una u 
otra fo1rna a las autoridades civiles, policiales 
y militares, para repa ra r en el antecedente 
histórico del D.L 22995, aunque la Comisión 
ele la Verdad, o rientada más bien a un análi­
sis histórico-político del origen del conflicto 
no resaltara debidamente su impo rtancia. 

La histo ria mundial ele la "gue rra a las 
d rogas", ;1sí com o b s n egativas consecue n­

cias políticas, económicas y sociales , entre 
las cuales la corrupció n y la vio lencia , es­
pecialmente en los países productores, ha 
merecido repetidos análisis y clenuncias5 . 

Debido a los problemas acarreados por la 
po lítica prohibicionista no han fa ltado vo­
ces planteando la lega li zación<• o, al me­
nos, la neces idad de abrir un debate sobre 
e l tema en las Naciones Uniclas7 . 
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La prohibición, al paso de los años, se 
ha convertido mundialmente en un forza­
do "marco ele refe rencia" (Allport, 1940) 
que con su lenguaje estigmatizante condi­
ciona (se impone) a los medios de comu­
nicación y, mediante ellos, distorsiona la 
percepción común del auténtico problema 
de salud (aprovechamiento adecuado ele 
las plantas) que subyace al diseñado por 
el psicosocial global que maneja el siste­
ma. Por ello los Estados, comprometidos a 
seguir los lineamie ntos convenidos, así 
como las instituciones, instancias formales 
ele regulación y control social, incluyendo 
a las propias universidades, ll amadas a ser 
"la conciencia más lúcida de su época" como 
propuso Karl Jaspers, se ven forzadas a 
acatar las normas de lenguaje y ele conduc­
ta dictadas, recortándose incluso las posi­
bilidades ele investigac ión cie ntífica. Ésta, 
antes bien , es distorsionada en beneficio 
del sistema , comenzando po r inventar la 
"epidemiología" ele una enfermedad ima­
ginada por la escolástica psiquiátrica, como 
es la "toxicomanía" o "farmacodepen­
clencia", pero sin realidad médica. De acuer­
do a la perspectiva psiquiátrica el Ministe­
rio ele Sa lud registraba a mediados de los 
años 70 al coqueo andino como la "toxico­
manía más extendida en el Perú" 8 

, lo que 
explica la ausencia , hasta hace poco, ele 
interés en nuestro gran cultivo, a no se r 
corno problema de sustitución.9 

La forma lización académica ele la pro­
hibició n (ciada a conocer como ciencia) ha 
llegado incluso a la creación ele posgrados 
en "Farmacodepenclencia "o "Drogodepen­
dencia", para darle seriedad a las nuevas 
ocupac io n es s urg idas e n e l campo d e la 
"prevención" y "tratamiento", necesidades 
artificiales derivadas justamente de la "pro­
hibición ele las drogas". Labores asistenciales 
y ele propaganda que legitiman, ante la 
opinión pública, el quehace r te rrorista y 
persecutorio de la "guerra a las drogas", la 
vieja consigna del Presidente Nixon, res­
petada en los Estados Unidos desde 1970. 

La lucha contra las "drogas il ícitas", polí-
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tica importada, se ha impuesto en nuestra 
Constitución y, lo que es más alarmante, 
en el mismo Acuerdo Nacional que preten­
dería más bien extremar la repres ión del 
"delito" psiquiátrico al proponer la penali­
zación del consumo, después de advertir 
expresamente que se respe tarán los com­
promisos internacionales sobre la materia 
asumidos por el país . 10 

• De ahí que propo­
ner un cambio radical ele la política terroris­
ta represiva, "mientras continúe siendo po­
líticamente incorrecto", ll eve a otros 
analistas del tema a rechazar tal propuesta 
y optar por la "reducción del daño", al inte­
rior del considerado inexpugnable sistema 11

. 

Las propias Convenciones suscritas, sin 
embargo, establecen procedimientos para 
su modificación. En tal sentido, por ser un 
objetor ele conciencia a la continuación ele 
la guerra a las drogas, he venido propo­
niendo que, tomando como caso la revi­
sió n de la estigmatización ele la coca, 
providencialmente documentada, se asuma 
la distinción entre las plantas tradicionales 
ele dive rsas culturas (amapola, cáñamo, 
khat) y las drogas extraídas (morfina, he­
roína , cocaína), las que ampliarían su pre­
sencia en la industria fa rmacéutica formal 
para su venta con receta . Si el rec iente in­
terés mundial por las plantas medicina les 
las omite sólo se debe al peso de l estigma 
ele la existente condena. Tan es así que en 
nues tro propio ordenamiento se omitió a 
la ho ja ele coca en la lista ele cultivos reco­
nocidos como Patrimonio Natural ele la Na­
ció n (Ley Nº 28477) y así permanece, pese 
a la exho rtación de l Tribunal Constitucio­
nal con motivo de l fallo sobre la compe­
te nc ia regiona l para autorizar su c ultivo e n 

Cusco y Huánuco (27 de setiembre 2005). 

La revalorización de la coca 
Ini c iad a e n 1978 por e l Inst ituto 

Indige ni s ta Inte ra m e ri ca n o 12 la 
reconsicle ración acadé mica ele la coca ha 
privado de respetabilidad a la política 
prohibicionista internacional en cuanto pre­
tendía y aún propone la desapa rición de l 
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coqueo andino, apoyada en el escolasticis­
mo psiquiátrico (Kraepelin, 1892; Valelizán, 
1913; Gutiérrez Noriega, 1946), el mismo 
que ignoró la ante rior estimación estricta­
mente méclica 13

• Al calificar como "toxico­
manía" , "drug addiction" (American 
Psychia tri c Association, 1934), 
"farmacodependencia "(Comité ele Exper­
tos de la OMS, 1964), la apetencia de cier­
tas sustancias psicoactivas naturales (con­
tenidas e n e l opio, cáñamo, coca), se 
distorsionó la apreciación de sus efectos hi­
giénicos y te rapéuticos que hoy , en el caso 
ele la coca, están siendo recuperados por la 
farmacopea naturista en el área andina. 

En los años transcurridos se ha procluci­
clo un cambio en la opinión pública como 
resultado ele la circulación ele información 
antes silenciada. Tal fue el caso del respaldo 
a la coca ele Hipólito Unanue y otras figuras 
de nuestra medicina en el siglo XIX. La pro­
pia Empresa Nacional de la Coca y nuestra 
Cancillería realizaron acciones dirigidas a la 
revalorización a parti r ele 1991, adqu iriendo 
carácter oficial con la declaración binacional 
de Ilo (Fujimori-Sánchez ele Lozacla, 1994). 
Diversos pronunciamientos públicos, tanto 
del propio Congreso ele la República, como 
del Tribunal Constitucional y finalmente del 
Instituto Nacional ele Cultura dan testimonio 
del apoyo a la recuperació n ele la imagen 
ele la coca. Fuera de las instancias compro­
metidas en la indebida gue1rn a la coca, como 
DEVIDA y CEDRO, que continúan conspi­
rando contra el proceso ele la revalo rización 
que alientan las fuerzas socia les, ex iste un 
virtual consenso social sobre los beneficios 
para la salud derivados ele su consumo. De 
ahí que, va liéndose ele su re nombre acad é ­

mico, el doctor Ramiro Castro de la Mata -­
vinculado a CEDRO desde su inicio- -pre­
tenda mantener hasta hoy la versión psiquiá­
tr ica del coqueo ele don Carlos Gutiérrez 
Noriega, atribuyendo a su uso prolongado, 
"lesiones del sistema ne1vioso central" y dis­
minución ele la inteligencia .11

, excluyendo 
tocia referencia crítica acumulada en esferas 
académicas. 15 
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Mirando alfuturo 
Mientras tanto, el gobierno boliviano de 

Evo Morales, claro defensor del va lor de la 
hoja de coca, vie ne reclamando su 
"despenalización", sin asumir su diplomacia 
la gestión encaminada al rechazo del cargo 
formulado por el Comité de Expertos de la 
OMS que desde 1952 la inhabilita . Parecie­
ra no percatarse que juzgar "toxicomanía" 
o "famiacodependencia" al akullico, pijchado 
o coqueo andino es una injuria pem1anente 
a la tradición de los pueblos indígenas que 
defiende y una estigmatización de los usua­
rios, fundamento suficiente para la protesta 
y denuncia de las Convencio nes suscritas . 

Cabe advertir que la posición boliviana 
sigue mediatizada por la aceptación acrítica 
del "marco de referencia" de la ley inter­
nacional antes resaltado, motivo por el cual 
se continúa la lucha contra "las drogas", 
anunciando un equívoco Coca Sí, Cocaína 
No, sin cuidarse siquiera en precisar que la 
cocaína podría ampliar su presencia en la 
farmacéutica de la cual, en realidad, nunca 
ha terminado de salir. Le corresponde a 
nuestro nuevo Gobierno precisar su posi­
ción y al Congreso actuar coherentemente 
con la revalorización pública lograda . 
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Conclusión 
La re-apropiación por la sociedad de las 

plantas medicinales del sistema nervioso, 
estigmatizadas por la versión psiquiátrica 
que mantiene la Organización Mundial de 
la Salud, permitiría el reordenamie nto pa­
cífico de la producción y el consumo, posi­
bilitando una educación realista para el apro­
vechamiento de tales recursos de la medi­
cina tradicional. En lugar de las campañas 
terroristas sobre "las drogas", inspiradas por 
los prejuicios psiquiátricos hoy oficializados, 
se brindaría información médica confiable 
y el consejo sobre formas y dosis debidas. 
Sería la mejor manera de responder al reto 
del actual uso desordenado de drogas le­
gales e ilegales, puesto que se atendería, 
en forma natural, al apetito selectivo del 
sistema nervioso que obtiene ventajas de 
tales plantas 16 . 

Únicamente así podría reducirse la co­
rrupción y la violencia que el sistema de la 
prohibición genera en los países producto­
res de las plantas condenadas por e l dis­
curso oficial sobre "las drogas" que domina 
en las esferas formales y que, en nuestro 
caso, se mantiene debido a la vigencia del 
anacrónico D.L 22095 . 
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1 Peña, Saúl . Psicoanálisis de la corrup­
ción, Peisa , Lima, 2005. 
Pronunciamiento universitario del Cente­
nario de la Universidad Nacional Agraria 
La Molina en el año 2001. 
www.lamolina .edu.pe/ cocachasqui/nove­
dades/pronunciamientomolinero. htm 
Caceres, Baldomero, Psiquiatría y "pro­
hibición de las drogas ", Socialismo y Par­
ticipación 96, CEDEP,Lima, 2003. 
Levine , Hany G. Global drngprohibition: 
its uses and crises. Internaciona l Journal 
of Drug Policy, Vol 14 , Issue. 2, April 2003. 
Desde Nadelmann, Echan . U.S Drug 
Policy: A bad export, Foreign Policy, Spring 
1988 
La Comisión Andina de Juristas organ izó 
entre 1989 y 1993 sucesivos eventos 
internacionales sobre la problemática, de 
los cuales han quedado sendos informes. 
Entre ellos, Milton Frieclman, opositor des­
de 1972 a la "guerra a las drogas" dis­
puesta po r Richard Nixon , y Thomas 
Szasz, conocido crítico del discurso psi­
quiátrico . , en Our Right to Drugs 
0992).Versión en español Nuestro dere­
cho a las drogas, Eclit.Anagrama. Barcelo­
na , 2001. 
Como expresó Echan Nadelmann en car­
ta pública di rigida a Kofi Annan en 1998, 
con motivo de la Asamblea General es­
pecial dedicada al tema , secundada por 
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personalidades latinoamericanas. Ver: 
http: //www . drugpo l icy .o rg / g loba l/ 
ungass/letter/ 
Caravedo y Almeida, Alcoholismo y toxi­
comanías, Ministerio de Salud, Lima, 1972. 

9 Debo señalar que hasta hoy el Ministerio 
de Salud no invalida ta l categorización. 

'º "Vigés imo Séptima Po lítica de Estado. 
Erradicación ele la producción, e l tráfico 
y el consumo ilegal de drogas. 

1 1 Cabieses, Hugo. coca compleja, Drogas y 
coca/eros, en Hablan los Diablos. 

1 2 Instituto Indigenista Interamericano Amé­
rica Indígena 4., III, México, 1978 y La 
Coca Andina: visión ... , ].Boldó&III, 
México, 1986. 

13 Cáceres, Baldomero . Historia, prejuicios 
y versiónon psiquiátrica de l coqueo 
andino en Perú Indígena 28, IIP, Lima, 
1990. 

1 i Castro de la Mata. Ramiro . Consumo de 
drogas en el Perú, en Acta Hered iana, 
vol. 38, 2006. 

1 5 Como documenta y precisa el profesor 
Aurelio Díaz, en su excelente revisión 
Hoja, pasta, polvo y roca, publicado en 
1998, en la serie de antropología cultural 
ele la Universitat Autonoma de Barcelo­
na. 

16 Cáceres., Balclomero. Psiquiatría y prohi­
bición de "las drogas ", Socialismo y Parti­
cipación 96, CEDEP, Lima. 
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Alberto Graña/ 
LA PENÚLTIMA CAÍDA DE LAS BOLSAS y la inevitable 
desaceleración económica mundial 

H
ce ya algo más ele un año, con oca 
sión del cambio ele Alan Greenspan 
cabeza ele la Reserva Federal ele 

EEUU, sugerimos como hipótesis de traba­
jo que su sucesor1 se encontraría ante la 
disyuntiva ele controlar las presiones 
inflacionarias o ele precipitar una crisis bur­
sátil y, eventualmente, una desaceleración 
de la economía norteamericana y, como 
refl e jo, de su socio comercial más impo r­
tante : la economía china2

• El exceso de li­
quidez g lobal que dio lugar a momentos 
ele euforia consumista y a tantos records 
bursátiles, en e l pasado reciente, es parte 
de la historia de las cris is por exceso de 
crédito y consumo. En adelante, parece que 
seguirá s iendo la norma el mayor costo del 
crédito y la menor liquidez. Un indicador 
de el lo, que pudo ser visible durante días 
de "pánico", es la mega corrida ("cany 
trade") hacia créditos en yenes debido al 
casi nulo costo del crédito e n Japón para, a 
su vez, comprar otras divisas. 

Sin embargo, la magnitud de la crisis glo­
balde las bolsas ele febrero y marzo ha pa-

. sacio a segundo plano la tendencia a la cons­
tante devaluación del dólar contra casi to­
cias las monedas, particularmente contra el 
euro , desde inicios del 2006. No debe ser 
casual que cada vez más bancos centrales 
esté n sa li éndose de activos en dó lares y 
diversificando sus reservas internacionales 
a otras monedas; quizá previendo evitar la 
desvaloración de las reservas que se pro­
dujo en los países que creyeron que "el 
oro era tan bueno como el dólar", antes del 
desconocimiento unil ate ra l de Bretón 
Woods ord, en 1971. 

El ánimo ele este artículo es el de infor­
mar y analizar críticamente una compleja 
situación del desaITollo capitalista act1.1al, más 
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que el ele "predecir" catástrofes. Asimismo, 
creemos que la información brindada por 
la prensa es escasa (por no decir inexisten­
te). Para informar sobre la complejidad y 
magnitud ele la situación y sus posibles efec­
tos en el crecimiento global hemos escrito 
esta breve nota. Establecido esto, entremos 
al tema. 

La bolsa o la deuda 
En el libre to ele la Reserva Federal, el 

control ele las presiones inflacionarias im­
plica el aumento del costo del dinero (la 
tasa ele interés referencial). Sin emba rgo, 
hacerlo en esta particular coyuntura, deri­
varía dos efectos: a) aumento ele la morosi­
dad ele las fam ilias norteamericanas, en 
particular, ele aquellas con créditos ele du­
dosa recuperación (créditos a tasa variable 
y "subprime"); y, b) la reducció n ele la li­
quidez en los mercados cambiarías y ele 
dinero, situación que históricamente se aso­
cia a la venta compulsiva de acciones como 
las experimentadas e n los ú ltimos días ele 
"pánico" en las bolsas del mundo3 • ( Ver 
cuadro No. 1) 

No obstante la Reserva Federal ha man­
tenido invariable la tasa ele interés ele refe­
rencia por dos períodos consecutivos, los 
efectos en las fam ilias de los aumentos an­
teriores (del petróleo, e ntre otros) parecen 
sentirse a juzga r por e l aumento en el índi­
ce ele morosidad y la caída ele los índices 
de producción y ele consumo, como es fá­
cil comprobar en la prensa especia lizada 
internacional. 

A diciembre ele 2006, la deuda total de 
los Estados Unidos ele América (EUA) ascen­
dió a 45 trillones ele U$ --en adelante tr U$ -
-, más ele tres veces el va lor ele su PBI que 
ascendió e n ese mismo período a 13 tr. 
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CUADRO No. 01 
DEUDA TOTAL DE LOS EUA (BILLONES DE U$) 

Sector 2002 a NTRIM2006 b b/a Tasa anual% 

No financiero 20593 28699 1.39 9.8 
Financiero 10057 14129 1.4 10 

Total 31,723 44,549 1.4 10 

Fuente: FRB. Federal Reserve Statistical Release. Zl. 
Flujo de fondos de EEUU, Cua1to Trimestre Q4 2006. Elaboración propia 

Asimismo, desde el 2002, la tasa anual 
de aumento del endeudamiento fue del 
10%, más que e l doble del crecimiento de 
la producción y los servicios totales de ese 
país para e l 2006. Si miramos e l conjunto 
de la deuda norteamericana, sobresale lar­
gamente la deuda ele las familias de 1 a 4 
miembros; esta representa el 30 % ele la 
deuda total y su valor absoluto (nocional) 
es del tamaño del PBI ele ese país, que as­
cendió a más de 13 tr U$ en 2006. 

Luego, destaca la deuda de l sector pú­
blico (federal, estatal y local) que asciende 
a 8 tr U$ . El tercer sector en importancia es 
e l empresa rial corporativo cuyo monto 
adeudado asciende a 6 trillones ele la mis­
ma moneda. Solo la deuda del sector pú­
blico norteamericano equ iva le a más o 
menos cuatro veces e l PBI ele Alemania o 
ele Francia o de Inglaterra, cuyos PBI su­
man alrededor ele 2 tr U$ cada uno. 

¿Por qué afecta tanto a las f ami­
lías norteamericanas las crisis 
bursátiles? 
Desde otra perspectiva, las últimas cri­

sis bursátiles -cada vez más g lobales- han 
puesto en evidencia la importancia que tie­
nen sus bruscas oscilaciones en el ingreso 
de las familias e inversionistas. 

Según Reuter', la pérdida ele patrimo­
nio en las bolsas globales solo en la última 
semana ele febrero del 2007 fue ele 1.8 tr. 
De otro lado, según la Reserva Federal, en 
el cuarto trimestre ele 2006, el aumento del 
patrimonio neto de las familias por tenen-
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cia de acciones corporativas fu e de 1.4 
trillones. Las cifras indican que lo que las 
familias ganaron en las bolsas, en un año, 
lo perdieron en solo unos días. 

Se puede sostener que la relación entre 
el financiamiento de la deuda hipotecaria 
y el mercado ele capitales ha sido crecien­
te. Así entre el año 2000 y 2005, la propor­
ción ele deuda hipotecaria ele las familias 
financiada en las bolsas ele valores aumen­
tó del 56 al 60 por ciento. Aún más, en 
diciembre del 2006, e l monto de la deuda 
hipotecaria financiada en los mercados ele 
capital fu e tres veces mayor que el 
financiamiento total otorgado por la banca 
comercial y las instituciones ele ahorro y 
crédito hipotecario -; . 

Ahora bien, uno de los problemas más 
álgidos de la actual crisis bursátil (financie­
ra y económica) consiste en que buena 
parte de la deuda hipotecaria total es deu­
da garantizada por el gobierno ele los EEUU, 
bajo distintas moclaliclacles . 

Según cifras ele la Reserva Federal al fi­
nal del 2006 la deuda total del sector no 
financiero fue de 28 tr de U$, ele los cuales 
12 tr corresponden a las familias y 10 lr a 
deuda garantizada por el Estado. Según la 
encuesta de hogares de EUA (2005) un 10% 
de los créditos hipotecarios están pactados 
a tasas va riables . De acuerdo con estas ci­
fras, el valor absoluto ele la deuda hipote­
caria a tasa variable ele las familias ascen­
dería a 1.3 trillones de U$, una suma equi­
valente al 76% ele la deuda exte rna ele los 
EUA (1.7 tr U$). (Ver cu adro No. 02) 
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CUADRO No. 02 
EUA ESTRUCTURA DE LA DEUDA TOTAL (die 2006) 

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMÉRICA 
Deuda Tasa 

Billion U$ (2006/05) 
Valor de derivados financieros de la banca en 2005ii 101886.01 15 
PBI 13244.4 2.9(e) 
Deuda Nacional 44549 10 
Familias 12815. 9 7.9 
Negocios v empresas 8992.4 9 
Gobiernos Estatales/Locales 2005.6 8 
Gobierno Federal 4885.3 3.9 
Deuda Pública Externa 1720.3 21 
Deuda Sector no financiero 28699. 
Deuda Sector Financiero (interno) 14129.3 9.3 
Deuda hipotecaria sector no financiero 13151.0 
Deuda hipotecaria c/ garantía del Gobierno 10201.0 5.5 

Fuente: FRB. Federal Reserve Statistical Release. Zl. 
flujo ele fondos de EEUU, Cuano Trimestre Q4 2006.Elaboración propia 

No resulta casual que recientemente (06/ 
03/ 07) B. Bernanke Presidente de la Reser­
va Federal haya demandado a la Comisión 
Supervisora ele Títulos y Valores (en sus si­
glas en inglés SEC) una mayor regulación a 
las inversiones de estos mega fondos hipo­
tecarios públicos o cuasi públicos (Ginnie 
Mae, Fannie Mae, etc), ya que solo un 30% 
de sus inversiones estarían destinadas a fi­
nanciar las viviendas de los norteamerica­
nos --que fue el propósito de su creació n 
por el Congreso del momento-- estando sus 
inversiones restantes en el riesgoso merca­
do de los derivados financieros, que es el 
siguiente tema de este articulo. 

Bancos y fondos privados de in­
versión 

Al margen de la espectacularidad de la 
caída bursátil, la ocurrencia de eventos como 
el que comentamos también ponen en evi­
dencia qué tanto control tienen --en rea li­
dad-- las autoridades regulatorias y las insti­
tuciones supranacionales6

. En efecto, desde 
1990 el capital especulativo no regulado que 
se mueve por el mundo no solo ha crecido 
exponencialmente, sino que ha contribuido 
a detonar serias crisis cambiarías y económi-
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cas (sudeste asiático, Tailandia, Rusia, Argen­
tina) a un elevado costo para los países. 

Echaremos mano de la historia reciente 
para ilustrar el punto. A. González (qu ien 
ha estudiado las crisis financieras ele Méxi­
co, Rusia, Brasil, Turquía y Argentina entre 
1997/98), relata cómo en 1992 se creó un 
fondo privado de inversión ele 7 mil millo­
nes ele dólares, que al venderse, precipitó 
una caída ele la libra esterlina al punto de 
cas i hace r quebrar al Banco de Inglaterra. 
Dicho fondo privado obtuvo una ganancia 
ele 950 millones de dólares, ele un zarpa­
za7 . La misma autora sostiene que la q uie­
bra del fondo privado Quantum, en 1998, 
requirió que la Reserva Federal de Nueva 
York --el Estado norteamericano-- actua ra 
como ga rante de última instancia, es decir, 
valga la analogía, quien apaga la luz y paga 
la cuenta final en caso de insolvencia de l 
fondo privacla8 . 

Existe creciente preocupación de las au­
toridades monetarias y bancarias9 por el 
aumento de los fondos ele inversió n priva­
dos, y por el riesgo sistémico que conlle­
van (una gran quiebra con efecto dominó), 
en particular, en los esquemas ele e levado 
apalancamiento financiero. 
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Los fondos de inversión privados (deno­
minados hegde funds), tienen tres caracte­
rísticas: a) son fondos privados de inversión 
ubicados en paraísos financieros y operan al 
margen ele las regulaciones. En el caso de 
los bancos, son operaciones "fuera del ba­
lance" y generalmente "arreglos debajo ele 
la mesa", b) son fondos administrados, que 
cobran una comisión por resultados obteni­
dos, c) son fondos muy complejos, requie­
ren modelos econométricos porque impli­
can transacciones en diversas monedas, dis­
tintas tasas, horarios, países, y actores. 

El mercado de seguros para riesgo 
de quiebra/s ( credit default swaps) 
Quizás el rasgo más importante e "in-

novador" de los fondos de inversión es que 
se trata de contratos privados en los que se 
transfiere e l riesgo ele quiebra ele una enti­
dad a otra. Resulta difícil traducir el térmi­
no para referirnos a este megamercado 
pero, --literalmente-- el riesgo de quiebra 
o insolvencia se "neutraliza" mediante un 
pago periódico de la entidad que desea dis­
minuir su exposición (o la de un cliente 
deudor de un banco por ejemplo) a la en­
tidad aseguradora, el mismo que debe res­
ponder con una suma alzada en caso ele 
quiebra. Así, los créditos swaps ele tasas ele 
interés se orientan a reducir los riesgos de 

perdidas ante oscilaciones en los mercados 
cambiarios. 

El capitalismo ha cambiado desde las 
épocas en las que se luchaba por la mora 
ele los pagos ele la deuda externa como 
medida política. Ahora existe literalmente 
un mercado ele protección para quiebras. 
Y este es muy importante, como veremos. 

Según el cuadro, el monto global nomi­
nal' º ele los contratos ele derivados finan­
cieros que solo los bancos norteamerica­
nos mantuvieron - a diciembre de l 2005-
- ascendió a 102 trillones ele U$, ele los cua­
les, 85 trillones corresponden a swaps por 
tasas ele inte rés 11 

• ( Ver cuadro No. 03) 
Una regularidad, obse1vable en la estadís­

tica ele flujo ele fondos ele la economía ele los 
EUA desde el 2002, consiste en que el seg­
mento que más crece es el crédito bancario 
al mercado de derivados. En el caso de la 
banca, en el concepto mismo de este tipo 
ele instrumentos es posible notar un rasgo 
"bipolar", ya que el riesgo ele insolvencia o 
quiebra se transfiere del beneficiario (el ban­
co) a "otra" entidad que brinda el seguro que 
cubre la quiebra (que, en la lógica ele los fon­
dos ele inversión privado, es el mismo ban­
co). En otras palabras, el banco es el benefi­
ciario y, al mismo tiempo, el asegurador. 

Esta innovación otorga un margen ele ma­
niobra ya que los megabancos ¡:xx:lrían operar 

CUADRO No. 03 
EUA TASA ANUAL DE CRECIMIENTO DEL MERCADO 

DE DERIVADOS FINANCIEROS 2000-2005 

Años 2000 1 2 3 4 2005 

Tasa anual crecimiento % % % % % % 

Total derivados financieros 17 12 24 26 23 15 

Derivados de tasa de interés 19 16 27 28 22 12 
Derivados tasa de cambio 6 -7 7 18 21 8 

Crédito bancario a mercado de 
derivados 48 -1 .2 53 56 134 148 

Otros 

Total derivados (nocional value) 

Fuente: Boletín ele la Reserva Federal. 2006: A86 

Memo 2005 

Trillones U$ 

102 

85 
9.7 

5.8 

1.8 
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inclistintamente en los mercados de dinero, cü­
visas y capital (o accionario). De lo que se 
trataría con la refo1111a financiera y regulatoria 
en EUA, Japón, China, entre otros, es justa­
mente de romper las barreras para que las 
megainstituciones operen libremente a nivel 
global, como veremos más adelante . 

Como se observa en el cuadro , por se­
gundo año consecutivo, los créditos para fi­
nanciar operaciones en el mercado ele deri­
vados duplicaron su valo r llegando a alcan­
za r 5.8 trillones, cifra que representa algo 
más del 6 por ciento del total del mercado 
de derivados financieros. De este to tal --ele 
5.8 trillo nes-- la gran banca recibió en ca li­
dad de beneficiario -como "crédito de pro­
tecció n-", 3.1 trillo nes de U$ y, como "ga­
rante" o asegurador, 2.7 trillones ele U$ 12 . 

Obsérvese que la tasa de crecimiento 
anual de los créditos bancarios al mercado 
ele de rivados aumentó por encima ele 50 
po r ciento en 2001 y 2002 y, en el último 
año, este aumento fue ele casi 150 por cien­
to (ver cuadro). 

De acuerdo con la misma fuente oficial, 
o tra regularidad obse1vable desde 2004, y al 
final del 2005, es la elevada concentración 
de los más grandes bancos de inversión en 
los contratos ele derivados financieros: el 98% 
del total ele los fondos ele inversión que man­
tiene la banca se concentra en los 10 mayo­
res bancos de inversión del mundo. 

La salida del Kapital· ¿recesión y 
liberalización financiera afondo? 

El título del artículo no es casual, ya que 
el reciente zamacón mund ial de las bolsas, 
no será el úl timo, ni posiblemente el peor, 
así que debemos asumir estas do lorosas 
"correcc io nes" como pa rte d e l paisa je 
globalizador pero, ¿qué pasa co n e l capita l 
después ele la to rme nta? , ¿qué condic io­
nes adicionales de realización requie re para 
su ampliac ión?, ¿la liberalizació n va en di­
rección a fusiona r los mercados globales de 
dinero y capita l? ("Big Bang" financiero). 

No debe resul tar casual que los mayores 
grupos bancarios --desde hace va rios años-­
influyen en el Congreso noneamericano para 
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acelerar la reforma o liberalización financie­
ra en ese país 13 • Ello implicaría modificar la 
ley vigente desde inicios ele 1930- la ley 
Glass Steagall- . Lo paradójico es que preci­
samente el Congreso -d el momento- puso 
e n vige nc ia es ta ley como respues ta 
regulatoria y normativa al crack de l 29, y 
como prevención a desastres bursátiles eco­
nómicos y sociales de esa magnitud11 . 

En el caso de prospera r la/ s reforma/ s 
financiera/ s -como respuesta nom1ativa a la 
actual crisis, e llo ocasionaría una - nueva­
ola ele fusiones y adquisiciones. Más capital 
ficticio, mayor concentración y centralización. 
En lo esencial, se conserva la tendencia do­
minante de la globalización financiera (a la 
sobre acele ración y sobre valo ració n de los 
mercados monetarios y financieros globales) 
en re lació n a la creación de inve rsión, tec­
nología sostenible y empleo ele calidad . 

En lo coyuntural, un contexto caracteri­
zado po r la reducció n ele los márgenes de 
intermediació n tradicio nales en el me rca­
do ele capitales quizás explica la agresiva 
incursión ele los bancos en los mercados no 
regulados, no registrados en los balances 
de los bancos, de derivados financieros de 
alto riesgo, sencillamente por ser mucho 
más rentables : este año se espe ra que la 
cuarta parte de las u tilidades de los g ran­
eles bancos de inversión tengan como fuente 
este tipo de operacio nes. 

Sin embargo, creemos que la reforma 
financiera formaliza ría una tendencia domi­
nante -que es real- hacia la libe ralización 
ele los sistemas mo netarios y fi nancieros 
globales, tema particula rmente vigente en 
países como Japón, EEUU (y China) y que 
sin eluda después el e la presente c ri sis lo 
será aún más. 

Como hemos sostenido antes estarnos 
en un punto de quiebre desde el p unto ele 
vis ta d e l p roceso ele g loba lizac ió n y 
regionalizació n. La magnitud cuantita tiva y 
los cambios cualitativos ele las últimas "co­
rreccio nes del mercado" nos obliga n a re­
flex io nar sobre la inse rció n del continente 
y de l Pe rú en la volátil escena inte rnacio­
nal (AG 07 / 03/ 07) . 
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NOTAS 

B.Bernanke 
ver A Graña " El déficit Greenspan y la 
inevitable desaceleración económica mun­
dial, AE 11/11/05; y Volatilidad externa, 
crecimiento y política económica, Nueva 
Sociedad 199 febrero de 2006. 
A diferencia de las épocas del crédito 
barato en las que se produce la fase de 
la eufori a especulativa, ca racterística de 
la última etapa de Greenspan, quizá e l 
más imp o rtante a rquitecto de la 
sobreva luación inmobiliaria, e l créd ito 
barato y el consumo improductivo de los 
Cdtimos af1os, que dicho sea de paso fue 
e l motor del creci miento de los EEUU. 
REUTER Stock Market Update 04/03/07 
Whats Ahead for the US Res ide ncial 
Mortgage Market conferencia ASF 2007 
ele Elizabcth McCaul: ex Superintendente 
de Banca para el Estado de Nueva York 
Feb 2, 2007. 
Departamento del Tesoro de EUA, e l FEO, 
la Comisión ele Inte rcambio y Seguros, la 
Comisión ele Comerc io de Futuros, BM/ 
FMI, El Comité de Bancos de Basi lea, en­
tre otros . 
Sería largo enumerar los casos en los que 
estos fondos privados han o bse rvado 
pingues gana ncias, así como tambié n 
enormes pérdidas. En 1998, en Tailandia, 
se indujeron fuga s de capital y la deva­
luación masiva ele su moneda (ba ht), con 
e l consiguiente efecto espejo de la crisis 
cambiaría sobre los países vecinos 
Cabe indicar que no sucedería lo mismo 
en caso de que e l fondo privado obtu-

. ·. 
I 

viera una ganancia especu lativa e ines­
perada. Si este fu era e l caso, la ganancia 
seria realizada ente ramente por los agen­
tes privados intervinientes. A la ga nancia 
habría que descontar los impuestos, pero 
estos no parecen ser muy significativos, 
habida cuenta de la importancia que han 
adquirido las operacio nes ele los bancos 
que no aparecen en sus balances finan­
cieros y sus inversiones en fo ndos de 
inversión privados, no regulados. 
Departamento del Tesoro de EUA, el FEO, 
la Comisión ele Inte rcambio y Seguros, la 
Comisión ele Comercio de Futuros, BM/ 
FMI, e l Comité de Bancos de Basil ea . 

10 En inglés, Nocional Amount: Monto no­
minal. Es importante, ya qu e es e l valor 
que se to ma en cuenta en los contratos 
financieros para ca lcu lar los pagos de cré­
ditos "swaps" y otros de rivados financie­
ros en mercado de alto riesgo. 

1
' 9.7 trillones de derivados por tipo de cam­

b io , 5.8 trillones a créditos para deriva­
dos, entre otros más pequeños. La tasa 
ele aumento (en clic de 2005, en relación 
al 2004) de los swaps por tasa de interés 
estuvo debajo del promedio del aumen­
to del mercado de derivados (que fue de 
15%). 

'' Boletín de la Reserva Federal 2006. Profits 
and Balance Sheet Developments at US 
Commercial banks in 2005:A86. 

1
·
1 Proyecto RI-!10 

' ; La actual ley Glass-Steagall obliga a mante­
ner una separación de las operaciones ban­
carias, del resto de la "industria financiera" . 
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Ricardo Sánchez Ángel/ 
COLOMBIA: Claves de la ilegitimidad 

I. Crisis de civilización 

E
l curso ele la actual situación nacio 
na! es tan alarmante para la clemo 
cracia, la é tica pública, las costum­

bres políticas y los intereses populares que 
se hace urgente un viraje no sólo coyun­
tural sino histórico. Se trata de supe rar los 
modelos ele acumulación violenta ele ca­
pital, de orgía financiero-especulativa, de 
ganancias exorbitantes de las multinacio­
nales, ele conce ntrac ión ele millones ele 
hectáreas ele tie rras y bienes en un puña­
do de narco-capitalistas. De lo que con iro­
nía y razón ha d enominado e l investiga­
dor social Libarclo Sarmiento, la rumba, la 
ebriedad ele la econo mía colombiana1

, ele 
la que participa un pequeño grupo de ca­
pita listas. Se trata ele una rumba e litista y 
no de un carnava l popular en que el pue­
blo goce la fie sta d e l bienesta r y la ale­
gría. El sistema de explotación y acumula­
ción corresponde al del capitalismo salva­
je, la sobreexplotació n, e l d esalojo y ex­
propiación, a la violencia como categoría 
económica, social y política contra los tra­
bajadores . A la guerra pe rmanente aquí, 
en Irak, Pa lestina, e l Líbano, y mañana en 
Siria, Irán, Cuba o Venezue la. El te lón ele 
fondo viene a ser el desempleo, la mise­
ria, el abando no, la exclusión para las ma­
yorías nacio nales y populares. 

Este sistema del capita lismo realmente 
existeme en nuestro país y en la mayoría 
de América Latina, es un capítulo del capi­
talismo histó rico global, que hace que nues­
tras sociedades marchen hacia el matade­
ro, donde las economías metropolitanas 
degüellan e l trabajo y las energías de l país 
y e l continente. En la economía-mundo 
Colombia es satelital, neocolonial y subal­
terna a las dinámicas de l s istema impe ria­
lista, principalmente ele los Estados Unidos. 
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Forma parte destacada ele la anomalía 
colombiana el ser el epicentro del cultivo, 
producción y comercialización ele la cocaí­
na. Se han conformado verdaderas multi­
nacionales de l crimen organizado de estir­
pe mafiosa. La acumu lación por la vía de l 
tráfico internacional ele drogas duras e ile­
gales es un componente del sistema ele eco­
nomía-mundo. 

La economía dominada por el mercado 
y concentrada en una clase explotadora y 
expoliadora, ha colocado a la sociedad y la 
cultura, al igual que a la naturaleza a su ser­
vicio y designios. La acumulació n de bienes 
naturales para su mercantilización, la fuerza 
ele trabajo despojada ele sus derechos labo­
rales y sociales, la educación y la salud con­
vertidas en una suerte ele mercado especu­
lativo. Los bienes públicos, ahora Ecopetrol, 
subastados a huevo para complacer la avari­
cia ele los grandes negociantes. 

Este proceso que se desarrolló en los úl­
timos treinta años ha devenido en un forta­
l ec i mie nto ma te ria l y soc ia l el e los 
inversionistas extranjeros y de las clases pro­
pietarias domésticas, los hacendados, terra­
tenientes y banqueros-financistas. Una de­
recha económica voraz que ha logrado im­
poner como corre lato de un modelo econó­
mico, un resultado social, cu ltural y un régi­
men político de amplio espectro reacciona­
rio, hegemónico ele una derecha política. 

Toda esta "pequeña gran transforma­
ción", para parodiar a Polanyi2 , se acompa­
ña ele una gran realidad mediática, ele una 
fábrica ele mentiras a nivel del consumo ele 
masas, ele una esquizofrenia informativa en 
que se manipula , censura y autocensura. Y 
se exhibe como un simulacro la presencia 
ele una opinión pública, una sociedad del 
espectáculo 3 , de la industria cultural ele 
masas en que la televisión uniforma e im­
pone . Las grandes cadenas de televisión y 
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radio, como Caracol y RCN, simulan una 
realidad informativa que, basándose en he­
chos reales, banalizan, tergiversan y recrean 
en un sentido ficticio. De esto forman par­
te los periódicos y revistas, especialmente 
El Tiempo, que constituye una poderosa 
empresa económica, social, familiar, políti­
ca; un conglomerado mediático al servicio 
y beneficiario del sistema. 

Tocia esta dinámica mediática tiene un 
objetivo: hacemos creer que lo existente 
es natural e inevitable, que vamos hacia el 
mejor de los mundos, que la realidad de la 
sociedad capitalista es imperfecta y por 
ende hay que perfeccionarla, cuando de lo 
que se trata es ele cambiarl a . Una entidad 
de representación ficticia en que la digni­
dad, la justicia, las libe1tades emancipatorias, 
son mecanismos transables en el mercado 
político; en dond e los propósitos 
programáticos y las utopías sociales son tra­
tados como antiguallas de las sociedades . 

La religión del capitalismo-dinero-poder 
está entronizada como realidad ecuménica 
con sus oficiantes y beneficiarios, se trata 
ele las máscaras enajenantes del exitismo, 
e l enriquecimiento a cualquie r precio, el 
cinismo y la simulación. El simulacro de una 
sociedad ele todos, para todos, globa lizada 
y armónica. La realidad monda y liro nda es 
la neoesclavitucl en e l salario o sin sa lario, 
la servidumbre de las mayorías planetarias. 

Esta es la sociedad del capitalismo his­
tórico en que Colombia está instalada. Un 
capítulo ele una civilización antisocial y 
antiambienta l, injusta y opresora que des­
cansa en la humillación, la ofensa, la explo­
tación y la guena . Una civilización cuyo rei­
nado de privilegios para unos pocos, pre­
tende eternizarse. 

Esta es la primera clave para compren­
der las dimensiones de la situac ión nacio­
nal en Colombia . 

11. La neo - Respice Polum 
El símil de la Estre lla Polar fue acuñado 

por el doctrinante hispano-cató lico-conser-
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vaciar, Marco Fidel Suárez y convertida en 
práctica de su gobierno. Atrás quedaba la 
doctrina de la unidad latinoamericana , de 
la igualdad jurídica internacional que Simón 
Bolívar legó como propósito supremo a 
nuestros pueblos-continentales. El zarpazo 
a Panamá, Puerto Rico, la enmienda Plan 
en Cuba, las 'Repúblicas Bananeras' en Cen­
tro América, la presencia permanente de 
los marines en el Caribe y las Antillas acom­
pañan la irrupción imperialista en nuestro 
país, con la explotación del petróleo, la 
minería, el transporte, el enclave en la zona 
bananera, e l comercio de exportació n, la 
banca y el diseño de las instituciones finan­
cieras y del control fiscal, con la Misión 
Kemmerer a la cabeza. 

La doctrina de Suárez de la Respice 
Polum es el resultado de estas nuevas rea­
lidades y no e l diseño fa ntasioso del autor 
ele los Sueños de Luciano Pulgar. Es la doc­
trina del sometimiento de la república se­
ñorial y concordataria a los dictados del 
expansionismo ele los Estados Unidos. Des­
de entonces --las dos décadas iniciales del 
siglo XX--, se conformó una presencia de­
cisiva ele los intereses ele la potencia del 
norte del continente, haciendo que la his­
toria colombiana haya estado encadenada 
a esta dominación, hasta su culminación 
actual ele sometimiento neocolonial pleno, 
llevado a su esplendor por e l gobierno del 
señor presidente, cuya obra maestra ha siclo 
reeditar, corregida y aumentada, la doctri­
na ele don Marco Ficlel Suárez, el beneficia­
rio de los préstamos privados, del Banco 
Mercantil ele propiedad ele una firma de Es­
tados Unidos, cuando ejercía la primera ma­
gistratura. 

En el desarrollo histórico colombiano ele 
la política, la economía internacional, la di­
plomacia, e l orden público, la lucha por 
mayor autonomía ha siclo una aspiración y 
algo se había conseguido. Pero en la co­
yuntura actual se ha impuesto una vers ió n 
nueva ele la est re ll a polar. Se h a 
incrementado e l in tervencio nismo militar 
del Pe ntágono en la guerra contra e l 
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narcotráfico y la subversión guerrillera, aun­
que la primera se adelanta por la DEA y la 
CIA y la segu nda principalmente por los 
efectivos militares , con genera les y aseso­
res incluidos, bajo la coordinació n de la 
embajada norteamericana. Ninguna repú­
blica ele América latina conoce un grado ele 
intervencionismo tan grande y grave como 
el que padece Colombia con e l masca rón 
de proa del mal llamado Plan Patriota, en 
que el control de la Orinoquía y Amazonía 
está n e n la agenda de propósitos de los 
Estados Unidos. 

Igual ocurre con la aceleració n ele las 
privatizac io nes, la deuda exte rna, la 
clesnacio nalización ele la economía y la 
favora biliclacl al capital extranjero. En la no­
menclatura neoliberal se trata de unificar a 
los consumidores de aquí y ele all á, ele Co­
lombia y los Estados Unidos , tan sólo que 
hay un detalle, la econo mía de mercado es 
asimétrica. 

Es por e llo, por lo que e l gobie rno del 
señor presidente apoyó con entusiasmo ele 
mejor causa, la santa alianza Bush - Blair -
Aznar ele lanza r la guerra de inte rvenció n 
contra la nación y los pueblos ele lrak, con 
los horrorosos resu ltados de destrucción y 
muerte en este país, cuna ele civilizaciones 
esp le ndida s. Q u é do lo r, e l ele la 
barbarización ele Bagdacl, la de Sherezada 
y sus Mil y una noches. Eran años ele pre­
pote ncia imperial en los que se creía q ue 
sería una guerra rápida y fác il , extendible a 
Siria, el Líbano e Irán . Es e l de lirio ele los 
negociantes y guerre ristas ele la presiden­
cia imperial el e Bush, y al lí el señor presi­
dente y su gobierno, como comparsa acom­
p::iñ::inte ele los gcnocicbs. L::i v isita de Busll 
a Bogotá y a otras capita les de América, ha 
tenido como objetivo rea l, sabotear el pro­
ceso unita rio contine ntal, y el más solícito 
ele tocios los presidentes frente a la g ira, ha 
s iclo e l ele Colombia. 

El gobierno ele Colombia, que no el pue­
blo colombiano, alimenta en su alineamien­
to incondicional a la potencia imperia l y 
para cumplir deseos ele la d iplomacia ele 
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Estados Unidos, una hostilidad manifiesta 
contra Venezuela, Ecuador y Bolivia y sus 
gobiernos. Propicia un aislamiento de los 
procesos unitarios ele América Latina y se 
embravece en los contenciosos con Nica­
ragua sobre el Archipiélago de San Andrés, 
Providencia y Santa Catalina. Con Panamá 
está en e nredos por las re laciones comer­
ciales y a estos dos países los trata con des­
dén. Por su oposición a la candidatura para 
la secretaría genera l ele la OEA de Chile, 
que resultó triunfante, se distanció ele este 
país. Con Argentina y Brasil las relaciones 
son protocolarias, lejanas, sin ninguna cliná­
nlica integradora que señalar. Con Cuba, son 
para pedir de tanto en tanto los buenos ofi­
cios del gobierno ele la revolución para diá­
logos con el ELN, resolver entuertos con el 
gobierno de Chávez y otros desaguisados. 
Además, como expresión del autismo del 
gobie rno, el señor presidente no asist ió a 
la reunió n ele los No Alineados de La Haba­
na el año anterior. Una política externa de­
sastrosa, incompetente, con una d iploma­
cia para premiar favores políticos y ll enar 
de indignidad a la república, como en el 
caso de la renuncia ele la Canciller, miem­
bro de una famil ia conocida ele autos, cuyo 
remplazo, e l doctor Fernando Arauja, ha 
siclo du ramente cuestionado por la opinión 
pública por su implicación en el negociado 
en Chambacu, en Cartagena. 

Y mientras tanto, millones ele colombia­
nos en la diáspora, haciendo humanidad con 
talento y pasión en Estados Unidos, Euro­
pa y América latina , con la cruz a cuestas 
ele una república que los expulsa y es in­
digna en el concie rto internacional. 

Esta es la segunda clave que explica la 
situación contemporánea ele nuestra patria. 

111. El golpe de estado permanente 
En Colombia no se ha acudido sino ele 

manera casual al golpe ele estado militar, 
porque ele manera permanente las o liga r­
quías usufructuarias del poder y del gobie r­
no lo ade lantan contra las li be rtades y los 
derechos . En 1991 se expid ió una nueva 
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Constitución con núcleos de mocráticos y 
humanita rios, y con la pretensión de esta­
blecer controles efectivos al autoritarismo 
preside ncial, se daba de ma ne ra simultá­
nea un gran poder a dos instituciones, una 
liberticida, la Fiscalía Genera l, ejerciendo 
investigación y justicia caprichosamente, y 
otra, la Junta del Banco de la República, 
dirigida por una camarilla antinacional p"ri­
vilegiada, al servicio de los grandes con­
glomerados y gran corresponsable del ci­
clo reces ivo de una década y del ciclo de 
reactivació n especulativa y transnacional 
que se está vivie ndo. 

Desde entonces, los gobiernos han ido 
torciéndole el cue llo a la de mocracia cons­
tituciona l, han vuelto a las a ndanzas ele un 
manejo de la alte ración del orden público 
con los parámetros de l anacrónico estado 
de sitio, es decir como estado de guerra 
interior. Para e llo, han centralizado e n e l 
presidencialismo una constelación ele po­
deres, sometiendo al Congreso y al apara­
to de medios ele comunicación a la música 
marcial ele sus decisiones, con el chantaje 
ele la ame naza terrorista. Para tal efecto, el 
gobie rno actua l planteó e l dile ma fraudu ­
lento ele la reelección preside ncial del doc­
tor Álvaro Uribe o la ca tástrofe. 

A esta farsa eleccionaria acudió el Con­
greso, ya cbramente interferido e n más del 
30% por e l paramilitarismo, según decían 
sus propios voceros y jefes . También acu­
dió a la mayoría ele la Corte Constitucio nal, 
que a su vez rodeó de solemnidad lo que 
era grotesco, sin pode r ocultar que eran 
mayorías espurias, dacio que por los me­
nos un magistrado se benefició con el nom­
bramiento ele su padre como embajador en 
París. La vieja artimaña ele b rosca que do­
mina: ciando y dando. 

El diario El Tiempo como vocero oficio­
so d e l esta bl ec imi e nto, e n e ditorial 
antológico, clio su apoyo a la reelecció n del 
presidente Uribe Vélez y con ello a la el e 
su copropietario Francisco Santos, que fue 
retribuida con el nombramiento ele Juan Ma­
nuel Santos en e l Ministerio ele Defensa y 
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otros amigos del diario en el gobierno. Una 
vez más El Tiempo, cogobernanclo y no 
informando, maquillando las ejecutorias del 
ejecutivo, haciendo y deshaciendo la opi­
nión pública que es la publicada. 

Tocios a una: Iglesias, la jerarquía católica 
a la vanguardia, los banqueros, los parásitos 
de la ANDI, la SAC, FEDEGAN, CAMACOL, 
los exportadores y claro, muy claro, el narco­
paramilita rismo sacaron lo que fue un plebis­
cito a favor de la reelección, dejando expósi­
ta a la criatura ele la Constitucional que pre­
tendía un orden republicano con garantías y 
controles; con el cambio ele un 'artículito' se 
daba el golpe de estado disfrazado para pro­
longar el presidencialismo bonapartista del 
doctor Álvaro Uribe Vélez, acompañado ele 
una ficción que simulara la democracia : una 
ley ele garantías, aprobada a las volandas y ben­
decicb por la Coite Constitucional, prometien­
do la democracia perfecta en un acto ele i.ITes­
ponsabiliclacl y ele demagogia jurídica por par­
te ele la Coite que amplió las garantías ele pa­
pel, hasta hacerla inocua, vacía, mentirosa. 

IV. La ilegitimidad de las eleccio­
nes y el gobierno 
Las elecciones de l 2002 para Congreso 

y presidente estuvieron rodeadas del con­
trol paramilitar para torcer la voluntad el e 
los e lectores, hubo fraude en numerosas 
mesas ele votac ió n, como lo estableció la 
Procuraduría General ele ele la Nación, el 
gran dinero corrió a raudales, los medios 
orquestaron a los triunfadores, y e n los 
comicios el e la reelección de l 2006, ll eva­
ron la coacción y la amenaza a to cias las 
regiones del país . Y cuando la oposición 
ele la izquierda democrática, organizada en 
e l Polo Democrático Alternativo y con e l 
apoyo ele un aluvión ele la opin ió n popu­
lar, empezó a llenar las plazas con la cancli­
clatura ele Ca rlos Gaviria Díaz, e l g ra n 
Burunclún Burunclá, desde el poder acudió 
al truco ele señalar, al e ntusiasta y creíble 
profesor y exmagistraclo, ele comunista ca­
muflado, para asustar a una opinió n ya ele 
suyo asustada por los violentos. 
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Constituye un episodio significativo, la 
decisión de la Sala Penal de la Corte Supre­
ma ele Justicia , ele abrir invest igació n con 
medidas ele aseguramie nto a connotados 
parlamentarios que forman parte de la coa­
lició n de gobierno, por incurrir en graves 
cielitos a favor del paramilitarismo y en pro­
vecho suyo. Y que el director de l DAS, la 
policía política de l señor presidente se en­
cuentre encausado por graves delitos con­
tra la democracia y los derechos humanos. 

El Congreso ele Colombia se deshonra 
una vez más, al ser en su mayoría electo 
fraudulentamente con el apoyo paramilitar, 
para el proyecto de la reelecció n presiden­
cial y para su propia e lecció n como con­
gres istas. Los parlamentarios del Polo De­
mocrático Alternativo y mayoría del li be ra­
lismo oficia lista son la excepció n y sus or­
ganizacio nes las perjudicadas por el fraude 
de la ilegitimidad. En este sentido tiene ra­
zón el senado r Jo rge Enrique Robledo al 
señalar que no tocios los políticos son para­
políticos, pero sí tocios los para-políticos son 
de la coa lición ele gobierno . 

Políticamente, hay que decir que e l go­
bierno del señor pres idente y la camarilla 
que lo acompaña ti enen relacio nes direc­
tas e indirectas con el narcoparamilitarismo. 
El usufructuario directo del poder regional 
de los paraestados armados ha siclo e l go­
bierno del presidente. Así las cosas la ilegi­
timidad ele las elecciones deviene en il egi­
ti midacl d e l gobie rno y e l Cong reso 
correspo nsable . No es sólo e l Congreso el 
nido del delito, la clave está en el ejecuti­
vo pres idencial. El gobierno no es parte ele 
la solució n es parte central del problema.; 

La llamada ley de Justicia y Paz es una 
herramienta para el sometimiento ele la so­
ciedad y lo que queda de l Estado Constitu­
cional a los intereses ele poder social ele los 
beneficiarios de la ley. Se trata ele un vasto 
proceso de legitimació n y lega li zación de 
los clanes de l paramilita rismo y de secto­
res camuflados del narcotr:í fico con sus gran­
eles fortunas y pro piedades . Todo esto a 
expensas de miles de asesinados, ele des-

LIM,-\, PERÚ ,J UNIO 2007 

aparecidos y con un éxodo interno de más 
de tres millones de compatriotas . Una gi­
gantesca crisis humanita ria, un cuadro ge­
neralizado ele barbarie. Los círculos del po­
der expelen un soso o lor a matadero , que 
se expande por la geografía del pa ís . El 
maridaje ele los negocios y los negociantes 
con la política y e l crimen creó una repú­
blica corrupta y cínica, con el Tapen' Ta­
pen! , como consigna ele los cubileteros del 
poder y ele la libertad condicionada. El eco 
ele la acusación ele Gaitán contra las o liga r­
quías libe ral conservadoras y por la restau­
ración moral debe hacerse oír como un hilo 
hacia la indignación.5 

V. Guerra y acuerdo humanitario 
La guerra en la sociedad colombiana se 

ha constituido en una rea lidad permanente 
en los últimos cincuenta años, como lo fue 
en e l siglo XIX. Las FARC y e l ELN han lo­
grado no sólo sobrevivir sino convertirse 
en unos sujetos de subversió n vio lenta de l 
orden establecido. A la guerra de l Estado 
contra la subve rsión responden las guerri­
llas, con el agrava nte que ésta es envol­
vente en su destrucción de la sociedad y la 
vida humana. Aunque las fue rzas enfrenta­
das son radicalmente asimétricas, el Estado 
y las Fuerzas Armadas no han logrado de­
rrotar a las guerrillas. Gerardo Malina lo ad­
virtió en su intervenció n televisada e l 13 
ele abril de 1982: "Estoy convencido hoy 
ele que ni b s guerrillas de rrotan a l ejé rcito, 
ni e l ejército derrota a las guerrillas. La so­
lución no puede ser entonces la militar; creo 
que la única es la solució n política a base 
ele negociaciones."6 

Eslo hace necesario retomar las inic iati­
vas ele una paz negociada que ponga fin al 
conflicto armado y que no signifique la ren­
dició n de la guerrilla, ni la capitulación del 
Estado en una guerra que no ha perdido, 
pe ro que toda la sociedad y el pueblo pa­
decen dramáticamente. 

De igual forma debe privilegiarse el 
acuerdo humanitario basado en el canje de 
guerrilleros por los retenidos-secuestrados 
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por las FARC. Descartar el acuerdo, como lo 
hace en la práctica el gobierno, y ordenar el 
rescate militar ele las víctimas viola e l Dere­
cho Intemacional Humanitario, porque hace 
a las víctimas objetivo militar de hecho, o 
como bien lo ha dicho la madre de Ingrid 
Betancur, Yolanda Pulecio: se les ha decre­
tado la pena de muerte. Con esta decisión 
no pierden las FARC, aunque sean 
c01-responsables, sino las víctimas, e l 
humanitarismo y la sociedad. No gana el go­
bierno que ti ene un largo camino, minado 
de trampas, emboscadas y batallas de todo 
orden. Pierden la sociedad y el pueblo. 

VI. La clave decisiva es la movili­
zación popular 
Hay un escenario de grandes contradic­

ciones en el establecimiento, de debilita­
miento de l modelo bonapartista ele la do­
minación presidencial, ele crisis ele las Fuer­
zas Armadas al se r inte rfe ridas por e l 
narcotráfico y desviadas de su misión cons­
titucional. Pero por más intensas que sea n 
las peleas al inte rior de l bloque dominante 
y de las camarillas gobernantes, sólo con la 
movilización amplia, sosten ida y altiva ele 
los pueblos trabajadores, en sintonfa inte r­
nacional con los procesos lat inoamericanos 
ele rebe lión desde abajo, por la vía demo­
crática poclr{1 detenerse la ofensiva del ca­
pital y los nco latifundistas. Se trata ele que 
e l viento que sopla a favor el e la causa cle­
mocrá ti ca se transforme en to rme nta 
emancipatoria liacia una nueva situación po­
lítica. Por un gobierno democrático, soste­
nido en la orga nización y movi li zac ión ele 
mi llones ele colombianos. Por nuevas insti­
tuciones clcscle abajo, ele las regione s alcen­

tro, horizonta les, ele democracia radical. Por 
una República nueva hacia e l socialismo. 

Una imensa lucha ele la clase trabajado­
ra y la nación debe desatarse incorporando 
la potencia del legado, ele lo que Orlando 
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Fals Borda denomina, los pueblos raizales: 
indios, negros libres, campesinos y artesa­
nos7, con la democracia y el socialismo 
como horizonte. Al mismo tiempo que re­
cuperar las luchas de las mujeres trabaja­
doras y jóvenes que en Colombia y en 
América latina han mantenido una cul tura 
popular rebelde, un impulso y herencia 
democrática, solidaria en fábricas, minas, 
haciendas, barrios, aldeas y ciudades. Una 
especie de contrasociedad que debe desa­
rrollarse hacia formas ele poder popular, 
desde abajo y en forma horizontal. Mi les 
de cabildos abiertos, sociedades democrá­
ticas, de juntas populares de carácter per­
manente, de asambleas, ele comités de base, 
ele una sola central sindical, por un partido 
político del pueblo y la izquierda de millo­
nes ele miembros, plu ralista, democrático y 
socialista: el Polo Democrático Alternativo 
debe ser ese partido. Sin secta rismo y sin 
ambigüedades como suele decir su presi­
dente Carlos Gaviria.8 

Los trabajadores ele todos los pueblos 
han res istido luchando a la ofensiva del go­
bierno y de los ele arriba y en ocasiones 
derrotado iniciativas como la del Refe rendo 
Bonapartista, clesacreclitaclo el TLC, han cre­
c ido e n las audiencias ele sus convocato­
rias, aumentado la conciencia ele la impor­
tancia el e sus herramientas de lucha corno 
b Gran Coa lición Democrática y e l Polo 
Democrático Alternativo. Pero su luclia to­
davía no ha logrado adquirir las dimensio­
nes de intensidad y extensión que las gra­
ves circunstancias ameritan. Lo repito, hay 
vientos ele movilizac ión, pero se requie re 
ser Tormenta. 

(Publicado en Revista CEPA No 3, 
dirigida por 0 1-/ctndo Fals Borda, 

abril de 2007) 
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NOTAS 

Ver: Desde Abajo, Bogotá, No. 120, fe­
b rero 20 - marzo 20 de 2007, pp. 2-3 
Ver: Polanyi, Karl. La Gran Transforma­
ción . Los o rígenes po líticos y económi­
cos ele nuestro tiempo. México Fo ndo 
ele Cultura Económica, 2003. 
Ve r: Debord , Guy. La sociedad del espec­
táculo. Valencia : Pre - Textos, 2005. 
Para esta ca racte ri zac ió n ve r : 
Param.ililares y Polí/-icos. Info rme espe­
cia l ele la Corporación Nuevo Arco Iris 
en la Revista Arcanos. Bogotá, No. 13, 
marzo ele 2007. En e l info rme se publica 
la lista ele senado res y representantes ele­
g i cl os e n las zonas ele influ e n c ia 
paramilitar, en 2002 y 2006, en las cua les 
está Osear lván Zuluaga, nuevo Ministro 
ele Hacienda. 
Sobre la impo rta ncia ele la indignación 
moral en la conciencia popular rebelde , 
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ve r ele E. P. Thompson. Cos/u.mbres en 
comú n. Barcelona : Crítica, 2000. 
Molina, Gerarclo. La violellcia, el ejérci/o 
y la nación. En: La formación de l Estado 
en Colombia y otros textos políticos. Bo­
gotá : Universidad Externado ele Colo m­
bia, 2004, p. 99 
Fals Borda, Orlando. Hacia la democra­
cia radical. Pueblos originarios y valores 
.(undantes. En : Revista CEPA. Bogotá, No. 
1, noviembre ele 2006, pp. 16-24. 
Una va loración ele gran utilidad ele la di­
nám ica ele los movimientos sociales en 
Colombia en el período 1950-1 990, para 
tomar e l pulso a la react ivación en cu rso 
ele la s luchas sociales puede consultarse 
en : Mauricio Archil a Neira. Idas y 11e11i­
das, v1teltas y revueltas. Protestas socia les 
en Colombia 1958-1 990. Bogotá : ICANH 
/ CINEP, 2003. 
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En coope ració n con los estudiantes ele base de la Facultad ele 
Ciencias Sociales, Socia!is 1110 y Parlicipación convocó en 

diciembre del pasado a110 a un concurso ele ensayo sobre la 
actua lidad peruana para alumnos y alumnas del pregrado de la 
Facultad de Ciencias Sociales ele la Universidad Nacional Mayor 

ele San Marcos. El ensayo ganador fue : «Ritmo, sabor y legitima­
ción: bailando el ritmo ele la rerelección» presentado con el 

seudó nimo llllanawllapis perteneciente a Rosa María Sánchez 
Velásquez, ele la Escuela ele Antropología, y Rita Lucila 

Tanta le:.ín Terrones, ele la Escuela ele Socio logía. 

El segundo puesto fue o btenido por e l ensayo: «El proceso 
trunco ele la escuela pública en e l Perú» p resentado con e l 

seudónimo Albatros y perteneciente a Rommel Gustavo Ruiz 
Valerio (Sociología) . El tercer puesto quedó empatado con dos 

menciones honrosas. Fueron el ensayo: .. Lo cholo: límites ele un 
concepto y la negatividad ele un proceso. Apuntes pa ra 

entender e l presente social», presentado con el seudónimo 
Milagros Diana perteneciente a Lizbeth Rojas Rojas 

(Antropología) y el ensayo: .. La hoja ele coca: un problema o una 
solución» presentado con e l seudó nimo Los ojos de la verdad, 

pertenec iente a Ana Tenorio Gómez, ele la Escuela cl eTrabajo 
Social. Nuestra revista agradece la cooperació n ele los jóvenes 
alumnos y alumnas ele San Marcos, sus delegados y delegadas 

ele base y, en especial , la de los profesores y profesoras que 
imegraron el Jurado Calificador. 

LOS EDITORES 
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Rosa María Sánchez Velásquez, Rita Lucila Tantaleán 
Terrones / RITMO, SABOR Y LEGITIMACIÓN: Bailando el 
ritmo de la rerelección 

Lo más difícil no era engranar las 
ideas, 

Sino convertirlas en 11 na sola 
Y que 1/.na la sienta tan suya como la 

otra. 

Lo más difícil no era demostrar lo 
inédito, 

Lo más d{fícil es demostrar lo obvio. 

D ÚO IMANAWLIAPIS 

INTRODUCCIÓN 

• Los políticos bailan?, es la pregunta 
~ que miles de personas se hicie ron al 
~ ver a nuestr actual mandatario moverse 
gelatinosamente al ritmo del «reggaetón de 
la estre lla», asimismo, al ve r a Alejandro 
Toledo cantar a trío con los hermanos Gait:ín 
Castro «Amor, amor». Este tipo de actos nos 
ll eva n a pensar que la relació n entre los 
políticos y las diversas exp res iones 
populares cada vez se tornan en accionares 
co tidi a nos .. . ante es te fenómeno la 
pregunta que surge sería: ¿desde cuándo? 
y ¿cuál es e l beneficio que e l político 
obtiene de todo esto? 

Esta singular situació n, dada en nuestro 
país , se remo nta a fines ele los 90', con e l 
contagioso «baile del chino«, protagonizado 
por Albeno Fuji.mori, el entonces pres idente 
el e la repúb li ca, y la ca ntant e el e 
tecnocumbia Ana Kholer. . . lógicamente los 
inte reses y ga nancias serían diversos ... 

Nuestro ensayo se propone evidenciar 
cómo esta pecu lia r característica se ha 
convertido en una estrategia de ca mpaña 
política de carácter infa lible; llegamos a esta 
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conclusió n gracias al análisis de un caso, 
verificado específicamente en e l cierre de 
ca mpaña de l movimiento Perú 2000. 

El objetivo principal de este traba jo es 
vislumbrar la instrumentalización ele la 
música popular que tuvo lugar a fines de 
los 90', para generar una especie de control 
social, el que a su vez proporcionaría el 
espacio idóneo para qu e e l gobierno 
vigente refuerce la legitimación ya obtenida 
en el transcurso de l 90 al 95. 

Por tal razón hemos consicleraclo cuatro 
preguntas, ejes de l ensayo: ¿Cuál e ra e l 
propósito de Alberto Fujimori, al apoyarse 
en el boom que significaba la tecnocumbiaí 
¿Cómo logra dicho propósito;,, ¿Cuál fu e la 
he rramienta que utili zó? y ¿Cómo es que 
ésta se convierte en e l objeto concreto que 
Je permita refo rzar su legitimidad? 

Con ta l fin, hemos cre ído convenie nte 
utiliza r la propuesta ele análisis que aplica 
Anne Marie Hocquenghem en su libro 
Iconografía mochica', la cual conside ra el 
a n á li s is d e l le n g uaj e, como e l 
procesamiento d e un a s u e rt e d e 
información re lacional entre el contexto , 
e l uso y sentido del le nguaje en dicho 
contexto y el mensaje que se transmite . 

En un primer momento nos referiremos 
al afianza miento ele la legitimidad de l 
personaje Alberto Fujimori, valiéndose ele 
la creación ele una nueva imagen, una 
pe rsona que esté más cerca del pueblo, 
que compartía sus gustos, su forma ele 
pensar y sus esperanzas. Esta imagen debía 
obedecer a un contexto de te rminado 
(1998-1999); do nde la de mocracia en la 
que se vivía requería un gobernante cuyo 
perfil ya no debe ser e l ele un hombre de 
mano dura que hace uso ele políticas rígidas, 
(puesto que ya se había exterminado e l 
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terrorismo) sino e l ele un actor social más 
cercano y comprometido con e l pueblo, 
que los entienda y con los cua les pueda 
compartir tanto expectativas como tipos ele 
recreación. 

En un segundo momento reflexionaremos 
sobre la herramienta que se utilizó en dicho 
gobierno. En este caso la tecnocumbia o 
también llamada cumbia tropical, cómo es 
que logró instrumental.izo-u-la y se1vir de apoyo 
a la image n del e ntonces candidato 
presidencial. 

El contexto nacional nos brinda una 
amplia gama de tópicos para el estudio 
social; s in embargo, escogimos un tema , 
aunque obvio, muy poco estudiado. He ahí 
la relevancia de este an:ílisis que incide en 
co mo aún la forma má s se ncilla ele 
expresión puede ser utilizada como material 
por e l c u a l se puede mont a r un a 
parafernalia en relación con una imagen, 
con un hombre; creándose así un icono 
capaz d e inse rta rse fác ilme nte e n e l 
imaginario ele las personas, convirtiéndose 
el e esta mane ra e n un e le m e nto 
intersubjetivo. 

FUJI UNLIMITED 

En pos de una re re ... elección 
Érase 1995 cuando e l pres idente de l 

Perú se reelegía por segu nda vez, para e l 
pe ríodo 1995 - 2000; la image n que 
proyectaba era la de un tipo el e dec isiones 
firmes y drásticas, un tipo ele mano dura 
que no dudó en aplicar un shock económico 
o ce rrar el Co ng reso e n pos ele la 
«pacificación», en pos el e «sa lvar« al país de 
la crisi s e n la que se veía sumergir a 
principios del 90' cua nd o as umió la 
pres idenc ia por primera vez. 

Nuestro personaje: Alberto Fujirnori, «el 
chino«, l1JVO las riendas del país por segunda 
oportunidad e ntre los años 1995 - 2000. 
Terminada la gue rra subversiva, e l Pe rú 
«pac ifica d o» v ivía un a democracia y 
estabilidad económica, aparentemente un 
estado ele felicidad y bienestar. 
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Si hablamos ele democracia, hablamos 
ele libertad ele expresión, de pensamiento, 
ele prensa y e l libre eje rcic io ele nuestros 
derechos y deberes ciudadanos, pero entre 
1995 y el 2000 ¿se vivía en democracia? 
Aparentemente sí, lu ego vendría e l 
desengaño con el video Kour.i - Montesinos 
y los siguientes donde se veía al ex asesor 
presidencial dar ingentes sumas de dine ro 
a direc tivos de canales de TV y de prensa 
escrita a cambio d e mantener una línea 
editorial y una programación conveniente 
a los intereses del asesor y el presidente . 

En 1tn país democrático es necesario 
tener 11n presidente democrático, eso lo 
sabía muy bien Alberto Fujimori . Por eso 
durante su segundo período de gobie rno 
enfatizó su imagen personal en mostrar su 
lado cotid iano y sobre todo .. pe ruano .. , 
recordaremos las inauguraciones ele obras 
corno pistas, escue las , puentes, etc. y en 
tocias la imagen del «chino» con su infaltable 
sombrero norteño o su chullo, según sea el 
lugar que visitara y todo acompañado por 
su peculiar sonrisa que lo caracterizó como 
un personaje carismático. 

Los parágrafos subsiguientes se referirfm 
al an:í lisis el e su imagen, en el período ele 
la re re elecció n e n e l año 2000, dado que 
en ese contexto Alberto Fujirnori se lucía 
corno un presidente carismático, bonachón, 
un peruano más que trataba ele evitar ele 
cualquier forma parecer el político viejo, 
que resultaba ser después ele diez a11os de 
gobierno. Ju stame nte e n e l cierre ele 
campaña ele Perú 2000 mostró su imagen 
m:ís fresca y renovada presentando a Rossy 
\X'ar, la estrella del momento, y bailando la 
pegajosa tccnocumbia de l «baile del chino". 

Creando el clímax perfecto: 
«Pan y circo para el pueblo", solían decir 

los romanos ... muchos sabemos lo que 
sign ifica, pocos caemos en la cuenta ele 
esa trillada trampa. Porque tal como se 
practicó tiempos antes ele Cristo, en nuestro 
país existió la misma sue rte de artefacto 
que propició el ambiente pe rfecto para 
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poder afianzar la legitimidad de Alberto 
Fujimori, quien estaba a la espera de dicho 
momento que hiciera viable la posibilidad 
de reelegirse por segunda vez. 

Cuando hablamos ele legitimación, lo 
primeros que pensamos, es en recono­
cimiento, trasc~ndencia, Bordieu 2 reconoce 
que un bien cultural se legitima en alguno 
de los campos, en cuanto encuentra en 
dichos espacios la posibilidad de desaffollarse 
plenamente, sin restricciones y a la vez 
posicionarse como elemento importante y 
original·' ele dichos campos. 

En cuanto al fenómeno que abordamos 
en esta oportunidad no nos referiremos al 
posicionamiento de un bien cultural, sino 
ele un actor social, quien utiliza el lenguaje 
expresado por la tecnocumbia ele una fom1a 
particular, quien en este caso es e l ex 
pres ide nte Albe rto Fuj imo ri , qu ien ya 
obtuvo reconocimiento e n e l campo 
político gracias a su primer período de 
gobierno 0990-1995), y le fue necesario 
romper con los límites del referido espacio, 
para reafirmar su posición en dicho campo, 
es por e llo que inferimos que existió un 
mecanismo ele preparación del medio entre 
los años (1998-2000), lo cual explicaremos 
en los siguientes parágrafos. 

Como primer tópico nos refe riremos a 
la aparic ió n de los denominados mega 
eventos, promovidos por la conocida Janet 
Barboza y el programa «La movida clejanet» 
que era transmitido por Panamericana 
Televisión ; los cuales constituyeron el 
espacio idó neo que prepa ró e l camino o 
mejor dicho las conciencias para la inserción 
ele la renovada imagen ele Fujimori. 

Es tos rnegacv ntos se caracterizaban 
por reunir graneles cantidades de personas 
en torno a los distintos conos ele Lima; 
diferentes activicl:tclcs se rea lizaba n en e l 
transcurso ele un sábado y/o domingo 
(venta ele comidas, bebidas, rifas millonarias, 
shows infantiles) y que te rminaban con un 
gran concierto, en el que se presentaban y 
se siguen presentando hasta ahora distintos 
g ru pos ele reco nocidos ca nta ntes el e 
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tecnocumbia, huaino, entre otros. Los que 
evide nciaron por primera vez con su 
presencia los nuevos modelos de identidad 
y a la vez la cercanía al icono, rol que más 
tarde sería asumido por el ex mandatario. 

Muchas investigaciones sacan a relucir 
que el éxito de estos eventos no se debe, 
obligatoriamente, a la presencia ele los 
artistas, sino que éstos están dotados ele un 
nivel de significació n más amplio, ya que 
crea el lugar idóneo para la formación ele 
identidades y subjetividades gracias a una 
narrativa identitaria'; interviniendo en la 
construcción la persona, mediante una 
diversidad de identificaciones, en relació n 
al «otro», e l que a su vez es entendido de 
manera doble : el primero como el colectivo 
con el que e l individuo se identifica y 
comparte un mismo espacio/condición 
dentro del mega evento y el segundo quien 
se presenta en el escenario, q uien cobra 
mayor importancia que el individuo a pesar 
que comparten el mismo espacio y ·se 
configura como un icono que en muchos 
casos es un modelo ele v ida (para los 
espectadores, migra ntes en su mayoría) . 

Bajo esas premisas inferimos que el 
espacio configurado en los megaeventos, 
llama al público, por lo genera l segunda y 
tercera generación ele migrantes, a sentirse 
en comunidad, en igualdad y legitimidad , 
ya que el té rmino mega infunde también 
un sentimiento ele grandeza. 

Es por e llo que el megaevento, como 
artefacto ele construcción ele un clima 
perfecto para una reelección, se instituye 
como el sitio ele donde se ejerce un fuerte 
control social, en un sentido estricto: donde 
se busca una reacción que se cons idera ele 

corte común e n un lugar definido que 
definiría al megaevento como proyector ele 
acciones a cada uno de sus as istentes, puesto 
que configuraba un lugar para cada actividad. 
Por ejemplo bailar, tomar, cantar, etc. 

De l mis mo modo, co ns id e ramos 
pertinente insinuar que a la par que se 
ejercía un control social, en relación con la 
tipificación del divertimento. También se 
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hacía presente de manera subrepticia un 
tipo de violencia simbólica, con la presencia 
y la insistencia constante en e l consumo 
de licor, cigarros, rifas , y el consumo de un 
géne ro q ue presenta un solo tipo de 
te mática ; id e a que se afi a nza e n la 
propuesta ele Portocarre ro quien considera 
que la subjetividad es organizada por la 
cultura (en este caso representado en el 
mega evento) , en la medida en que las 
s ignificaciones socia les pe rmite n una 
regularización viable de la impulsibilidacl' 
(ele las acciones del hombre). 

Espejito, espejito, ¿quién es el chino 
más bonito? 
Proyectamos una imagen adecuada para 

todo tipo de la situación a la que podamos 
enfrentar, en e l Perú «moderno« en el que 
vivimos e l hombre ideal , un hombre de 
éxito se presenta como: 

(A quel) ... poseedor de una mercancía 
que tiene que •marketear» aunque esa 
mercancía sea él mismo: tiene pues que 
ge nerar una imagen triunfad ora y 
enteramente pos itiva, sin fisuras p or 
donde puedan colarse evidencias de dud a 
o desániind' . 

Goffman7 prefiere llamar Fachada a esta 
imagen proyectada, donde ésta resulta ser 
la apa riencia que el acto r adq uie re para 
actuar ante un dete rminado audito rio . Esta 
fachada además se confo rma de acuerdo a 
la situación, al contexto y a la pe rsonalidad 
del auto r que a su vez la determinan cie rtas 
pautas culturales y vivencias pe rsonales . 

La fa chada presentada se da según e l 
ro l, el est;-i tus del actor y sobre tocio po r lo 
que cree el actor que los clem:ís pe rcibe n 
en é l, así es que e l acto r logra configurar 
un a fac hada qu e le pe rmi te actu a r y 
desenvolverse de una mane ra adecuada 
ante su público tratando ele no cometer 
e rro res q ue pu edan po ner en eluda su 
pape l, po ni e nd o e n prácti ca a lgunas 
estrategias que pueda crear y que le puedan 
servir ele apoyo. 
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Si hablamos de fachada o de una imagen 
e ntonces nos re fe riremos a todas las 
pe rsonas s in excepc ió n, e n es te caso 
nuestro análisis se enfocará en un hombre 
que tuvo como recurso y estrategia principal 
el cuidado ele su imagen personal , para 
utilizarla como base para lograr tener la 
ace ptac ión y reconoc imie nto d e los 
ciudadanos peruanos. 

Fujirnori, como ya se dijo, tuvo como una 
ele sus preocupaciones principales el cuidado 
ele su imagen personal porque el presentar 
la imagen adecuada le pe rmitiría lograr 
reconocimiento entre la mayoría de las 
personas y así el poder tener su confianza, 
aceptación y sobre tcx:lo sus votos. Su objetivo 
principal era re reelegirse como Presidente 
del Pe1ú así es que se le hacía necesario tener 
una «buena imagen .. ante el pueblo y por eso 
esa fu e una de sus priorid ades co mo 
observaremos más adelante. 

El medio do nde se desenvo lvería la 
fachada creada por nuestro pe rsonaje es el 
Perú de fines del 90, un país que vivía una 
«democracia .. , una «estabilidad« y un supuesto 
crecimie nto económi co; por lo tanto 
necesitaba un presidente demócrata, confiable 
y que pueda garantizar ele alguna forma 
estabilidad en té rminos de l antes citado 
Gonzalo Portocarrero, un «hombre ele éxito«. 

Siendo ésas las condiciones, Fujimo ri 
tra tó ele crea r una imagen que se pudiese 
adaptar a las exigencias del caso, trabajando 
desde su puesto como Pres ide nte ele la 

Re pú blica reelegido. Si e n su p rime r 
gobierno presentó una imagen ele hombre 
decidido y auto ritario el que pudo den·otar 
al terrorismo, cliché qu e usó para su 
reelecció n e n e l 95 , resultaba se r una 
imagen insuficiente poco adecuada para un 
candidato a la pres idencia en e l año 2000, 
p o r eso co ntand o co n e l a p o yo 
incondicional de su asesor se enfocó en dos 
as pectos: 1) traba ja r co n me dios el e 
co municac ió n p ara es tab lece r e n e l 
imaginario ele las pe rsonas la democrac ia, 
la libe rtad y fe lic idad que aparentemente 
se vivía ; y 2) traba jar, se lecc io na r y 
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acondicionar su imagen personal, desde sus 
funciones como Presidente de la República, 
fo rmando así la imagen ele una persona 
idó nea para ocupar el cargo una vez más. 
De lo que se trataba era ele iclea liza1.¡¡ la 
image n d e l futuro pres id e nte, dicho 
presidente ideal po r supuesto e ra Fujimori , 
pues el cumplía todos los requisitos. 

La estrategia es simple, durante su 
segundo gobierno comenzaría la época ele 
las inauguraciones ele obras: escuelas, pistas, 
puentes , etc, todas transmi tidas po r TV y 
en tocias un sonriente Alberto Fujimo ri 
luc iendo a tavíos o riundos el e la zona : 
sombreros norteños, chullos, po nchos, etc. 
y por supuesto una caravana que agradecía, 
sonreía y admiraba al entonces pres idente. 

¡Fl(jimori se markeleó bien/, es cierto ; 
durante su segundo gob ierno el trabajó 
mucho en su imagen tratando de proyect.1rse 
como una persona sencilla, cercana al 
pu eblo, tr::itó ele presenta rse como un 
peruano más (aunque después se sabría de 
su ve rdadera n::icionaliclacl), el tipo de mente 
pos itiva, s in cluel::i e ra un p e rso na je 
ca ri smá tico pa ra un gran sector de la 
población. Pero su imagen no solo se b:1só 
en accio nares de esta naturaleza, también 
buscó apoyo en un boom q ue surgía con 
fu erza po r esos años : la tecnocumbia, 
fenó meno musical que tendría un arrastre 
considerable entre va rios estratos soci::i les 
especialmente en los más bajos. 

Qué mejor si, además ele ser un hombre 
ele éxito, es un personaje cerC1no, que a pesar 
ele tener un cargo ele gr::i n poder comparte 
los mismos gustos, de hecho p rodu ce 
respuestas dive rsas en e l público pero 
principalmente una ciert::i identific::ición con 
e l acto r, un a ce rca n ía q ue pro du ce 
inmediatamente cie1to nivel ele confianza. 

¿Baila lllos? 
Este es el ba ile, es/e es el ritmo 

que todos encanta, el ritmo del 
cbino ... 

An::i Kohle r, "El baile del chino" 

LIM.A., PERÚ, JUNIO 2007 

Sorprendió a todos e l ve r al entonces 
presidente, candidato a la re reelecció n 
tratando de seguir el ritmo selvá tico de Ana 
Kohler, esa pegajosa tecnocumbia que caló 
en los pe ruanos; cualquiera sea la reacción 
que haya producido en ese momento, se 
viene a la mente esa imagen del cie rre ele 
campaña transmitido comple tamente por 
e l canal 7, Televisió n Nacio nal de l Perú9. 

Su imagen bien trabajada, respaldada por 
artistas exitosos, los más aclamados del 
mo mento, el e hecho corrobora nu estra 
afomación: la tecnocumbia se instrnmentalizó, 
se convirtió en un instrumento, una he rra­
mienta ele control social y en e l aditamento 
que logró que la imagen tan esmerada ele! 
c::mdiclato cobrara confianza, al mostrarse tan 
familiar, simple , todo lo que proyectaba 
entonces no era ficticio : el chino disfrutaba 
bailando, era parte del espectáculo, ¿cuando 
alguien se imaginó ver al ministro Tudela 
bailando o coreando junto a la cantante 
Rossy War? 

El propósito se lograría, el escenario 
es ta ba ciad o, las cantantes junto a l 
cancliclato, Fujimori mostra ría su lado más 
pe ru ano, más po pular pa ra logra r la 
confianza del público. Resulta lógico pensar 
que cualqu ie r pe ruano , al ver que aquel 
personaje público que ocupa el cargo con 
mayor poder es parte también de su vida, 
ele su mundo, ele su cul tura, su fi esta y no 
es a lgo le jano e inalca nza ble , po r e l 
contrario se muestra como algo fami lia r 
cercano, como una persona «buena gente«, 
la reacció n sería predecible , surgiría una 
id e ntificac ió n entre e l ca ndidato y la 
persona, ambos lograrían establecer alguna 
conexió n a Lra vés ele la música y llega rían 
a se r dos pe rsonas cerca nas; por lo tanto 
surgiría e l reconocimiento y la confianza. 

La tecnocumbia solo fue e l instrumento 
del cual se valió e l candidato y Presidente 
Alberto Fuj imo ri para lograr afianza r y 
refrescar su legitimació n, e l pue b lo, 
especialmente los estra tos más bajos, se 
identificó; ele a lguna manera era la misma 
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música la que disfrutaban, bailaban y con la 
que se divertían. 

Rossy War fue la artista principal de 
aquel evento, también se presentaron 
grupos de rock como los NSQ y NSC, TK y 
fue un cierre de campaña que traía una 
miscelánea de grupos musicales para todos 
los gustos, pero lo que relucía sin eluda era 
la música de moda: la tecnocumbia, ritmo 
que arrasaba con multitudes pero que por 
alguna extraña razón tuvo un tiempo de 
apogeo muy corto. 

Es saludable recordar que Fujimori 
quería refrescar su imagen descartando ele 
plano la idea de ser un político viejo, aunque 
lo fuera inevitablemente. En ese instante 
surge el contrincante: Alejandro Toledo, un 
personaje al que no le hacía mucha falta 
ponerse un chullo, pues tenía todas las 
facciones de un peruano oriundo. Todo 
esto sería lo que propiciaría otro fenómeno 
en el cual nos encontramos inmersos hoy 
en día y es el auge ele lo cholo, sí porque 
¡lo cholo está de moda! 

FUE SIN QUERER QUERIENDO 
¿Cómo es que la tecnocumbia se 

convie1te en una de las bases que reforzaran 
la legitimidad de Alberto Fujimori? pues es 
muy fácil, así como dice nuestro sugestivo 
título ... quizás fue sin querer queriendo . .. 

Los fenómenos cultura les, no son 
simplemente expresiones o reproducciones 
aisladas de sus respectivos contextos, están 
en estrecha relación con e llos, además ele 
muchos factores como el individuo que la 
realiza, la sociedad como escenario y e l 
sistema al que se adscribe 10 es por ellos 
que en el caso específico de la tecnocumbia, 
ésta significó una revolución en la música 
en cuanto a la presencia cada vez más 
frec uente de lo cholo 11

, elemento que 
afianzó la conquista del género tanto en el 
campo cultural como en el campo mental 
de sus consumidores. 

La relación que establece Fujimori con 
la tecnocumbia es bastante comple ja, 
puesto que él precisamente ya había 
practicado toda una estrategia política en 
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cuanto a la construcción de su imagen ... 
pero faltaba algo ... el puente que vinculara 
esta nueva imagen con el colectivo social; 
es por ello que se valió de características 
muy particulares pertenecientes a este 
género, apropiándose de ellas para 
tras lada rlas a l único espac io político 
modelable: .. el mitin». 

Para ello es importante reconocer los 
efectos que tiene la tecnocumbia y 
comprender de una manera lo 
suficientemente clara cuá les son las 
estrategias que utilizó nuestro personaje para 
inmiscuirse en este mundo y en cierto modo 
amoldarlo y apropiarse de su esencia en el 
afán de constituir una relación más estrecha 
entre é l (más bien dicho su imagen) y los 
sufragantes en potencia. 

Bajo esta premisa cabe señalar que el 
fenómeno de la tecnocumbia se da en una 
época de supuesta .. bonanza y tranquilidad» 
y es por ello, que ante la falta de problemas 
q ue apremian soluciones, se presenta un 
clima ele relajo y diversión desencadenada, 
en lo que se evidencia una liberalización 
del cuerpo 12 gracias al baile de corte 
sensua l y a lt amente rítmico que 
compromete al cuerpo a una común unión 
entre e l mundo y é l, teniendo en cuenta 
que la homogenización tanto de las 
temáticas como del ritmo; lo que evidencia 
como producto de expresión pertene­
ciente a diversas culturas, que a su vez 
marca una relación de pertenencia 
p luricu ltural entre todas y todos los 
consumidores del género. 

Pero, quizás, lo que cabe recalcar es 
que este escenario donde la tecnocumbia 
tiene una nueva configu ración fue la 
expropiación de su espacio original de 
desarrollo, para ser llevado a los mítines 
ele campaña política, donde conjunta­
mente con un mensaje político la música 
era asimilada en su carácter esencialmente 
sentimental; sería interesante ver e l tipo 
de momento en el que Fujimori realizaba 
sus presentaciones. 

Este cambio ele espacio físico juntar 
evento-mít in , es fundamental para 
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comprender la suma importancia que tie ne 
la asimilación del mensaje musical- político 
desarrollado a partir de esta reformulación, 
ya que es evidente que la música es 
fáci lmente asimilable, a comparación ele un 
volante o un pronunciamiento partidario, 
e n los que se observa un nuevo uso d e 
lite racidad 13 adscrita a lo auditivo, la cual 
ca la di s tintamente en e l imaginario 
colectivo. Mediante la rece pción d e 
contenidos altamente emocionales, que 
dibujan e l mensaje fuera ele los p arámetros 
ele la simple letra y música. Es así que la 
unidad del sentido se impregn a e n la 
proposició n completa, la misma que está 
compuesta por la persona que lo realiza, 

los componentes del show, los c uales 
configuran e l medio e ntre el hablante e n 
este caso e l político y e l público. 

De la misma m anera, la música, e n 
especial la tecnocumbia, tie ne la cualidad 
de construir una ide ntidad, tenie ndo 
como materia prima a la memoria 14, lo cual 
se configura con e l fin el e ava lar la 
pertenencia a un grupo gracias a que se 
apoya en la his toria y no sólo e n e l 
imaginario. 

Alberto Fujimori se basa en el provecho 
d e esta característica en particular p ara 
adquirir un tipo de memoria 15, el problema 
surgió cuando eme rgió un candidato al que 
no le hacía falta crear una imagen ... 

NOTAS 

Hocquenghem, Anne , Iconografía 
mochica. Fondo editoria l Pontificia 
Universidad Católica del Perú . Lima-Perú 
1989. 
El autor reconoce que existe un esquema 
de campos (científico, político, artístico y 
económico) en el que un bien cultural 
puede ubicarse Borclieu, Pierre, Razones 
practicas, Para una ciencia de las Obras, 
Anagrama 1997. 
IBÍD EM, reconoce que e l facto r 
o riginalidad otorga al autor notoriedad en 
el esquema de poder de campos. 
Se entiende como narrativa identitaria a 
la fo rma en que se ven las personas a sí 
mismas. Porrocarrero, Gonzalo: "Nuevos 
modelos de ide ntidad en la soc iedad 
peru ana" 
Po1toca rrero, Gonzalo: "Nuevos modelos 
de identidad en la sociedad peruana" Pág. 
20 
IBÍDEM pág. 23 (subrayado propio) 
Goffma n, Earving : "La presentación de 
la persona en la vida cotid iana" 
Goffman, Earving: "La presentación de la 
persona en la vida cotidiana" 
" .. una forma de "socializar, moldear y 
mod{ficar una actuación para adecuarla 

LUvIA, PE RÚ, JUN IO 2007 

a la comprensión y expecta tiva de la 
sociedad en la cual se presenta ". 
Ge naro Delgado P., den unc iando la 
transmisión del cierre de campaña de Perú 
2000 en la TV. CARETAS "La televisión de 
vuelta y media" edición 14 de ab ril del 
2000 

10 Acha, Juan "Las culturas estéticas de 
América Latina" (Reflexiones) 

11 Fuenzalida, Fernando. El indio y el poder 
en el PerlÍ en: "Poder, raza y etnia en el 
Perú contemporáneo"; en este ensayo se 
menciona que la imagen ele un elemento 
cholo se hace ex istente , cua ndo una 
persona invade o trata de situarse en un 
espacio jerárquico inmediatamente superior. 

12 Bajtin , Mijail "La Cultura Popular en la 
Edad Media y el Renacimiento" 

1 
·
1 El término literacidad hace referencia a 

las habilidades o destrezas de lectura y 
escritura con un nivel teórico, connota 
educa r una práctica social situada cuya 
figura va de acuerdo con los contextos 
sociocu ltu ra les de los cua les es parre. 

11 Reconoce que la memoria construye en 
un lazo de identidad, la cua l puede ser 
heredada, esperada o adquirida. 

15 IBID EM 

45 



BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA 

Acha, Juan •Las c11/t11ras estéticas de A l/l érica 
Latina•, P,ig.20122 2.UNAl\! , 1994 

B:i jt in , Mijai l , •La Cu lt11ra Popular en la Edad 
Media y el Renacim iento• Alianz::i Ecl itor i::i l 1979 

B::i rbero, Jesús, •Los ejercicios del {)er• 

Bo rcl ieu , Pier re, Razon es práct icas P:íg . 53-73 , 

P:ira una ciencia ele la s Obras, Anagrama 1997. 

Bo rcl ieu, Pierre, Las reglas del a rte Pág. 265-309, 

Fundamento de b ciencia ele b obras, Anagrama 1995. 

Carrasco, G::ibriel, •Deseo y Poder• Fuenz::i licb , 
Goffm::in , ! rv ing, ·la p resentación de la persona e11 

46 

la uida cotidia11a•. Amo rro rtu , Buenos Aires, 1981. 
Hocquenghem, Anne, • iconografía Mochica• 
Huam:ín , Migu el Ángel , •Lectura pragmática de 
Vallejo•, lectu1~1s ele Teoría Literaria ll , P:íg. 181-1 98. 
Gauelejac, Vicent •memoria e historicidad­
Po r toca rre ro , G o n za l o, •NU.e {)OS m.odelos d e 
identidad e11 el PerlÍ•. 
Z ava l a, V irg ini a • Vam os a le trar a 11u es t1·a 
co1111,midad: rejlexiones sobre el disc11rso letrado eH 
los a nd es p eruanos• e n : Estud ios c u l tura les: 
d iscursos poderes y pulsiones-P edición Diciembre 
2001 IEP - PUCP- UP Centro ele Invest igación 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN, N o 103 



Fernando Klugger/ 
LEY DE "LIBRE" DESAFILIACIÓN: 
una norma a medida de las AFP 

El 23 de marzo del 200 7 se plf.blicó la Ley 
N2 28991, denominada "Ley de Lib1·e 

Desa/iliación informada, pensiones mí­
nima y complementarias, y régimen es­

pecial de j ubilación anticipada'', la nús­
ma que.fue aprobada en el Congreso de 
la Rep,íblica con los votos del partido de 

gobierno, .ft (jimoristas y los de Unidad 
Nacional. El msultado.ft te de 52 votos a 

.favor de la norma y 39 en contra. 

L
a presentación ele esta Ley estuvo a 
cargo ele la bancada ele Unidad Nacio­
nal, a través ele la Comisión ele Econo­

mía del Congreso. Muchos trabajadores 
aplaudieron esta ley. La realidad es que en 
esencia no cumple con e l ofrec imiento he­
cho por e l candidato Alan García Pérez; y, 
sin embargo, una vez aprobada, sí ayudó a 
regulariza r el Decreto de Urgencia 007-2007 
e inse rtaba el proyecto ele Ley de Unidad 
Nacional 1021-2006-CR. 

Los artícu los ele la Ley que hablan ele la 
pensión mínima y el financiamiento, es de­
ci r del articu lo 10 al 11, son cop ia fiel del 
DU 007-2007 del Ejecutivo, y los Artículos 
que se refie ren al Régimen Especial ele Ju­
bilació n Adelantada (REJA) artícu lo 172 y 
182 , son fi e l reflejo del proyecto presenta­
do subrepticiamente por la bancada ele Uni­
dad Nacional, la misma que presentó el pro­
yecto q ue fue hecho Ley. 

Esta ley es discriminatoria debido a que 
no se pueden el esa filiar los traba jadores 
que se inscribieron d irectamente a la AFP 
desde su inicio, en junio ele 1993, ni cuan­
do cumpla n 20 , 30 o 40 años ele servicio , 
es decir nunca. Es necesario ind ica r que 
entre los años 1993 a 1995 las AFP afili a­
ron al grueso de los trabajadores, llegando 
a afil iar a 1'326,000 peru:mos que confia-

Llrvlr\, PERÚ,JUNIO 2007 

ron en la publicidad del Estado, las Admi­
nistra doras (AFP) y e n los propios 
e mpleadores que manifestaban y asegu­
raban que e l Sistema Nacio nal de Pe nsio­
nes - SNP (del Estado) estaba quebrado y 
que tendrían mejores pensiones en e l Sis­
tema Privado, hecho que no ha sucedido 
en la realidad. Muy por e l contrario, los 
lobbies de las Administradoras, han hecho 
posible que los representantes ele Unidad 
Nacional propongan y a aprueben que el 
Fondo Consoliclaclo ele Reservas Provisio­
nales - FCR financie la parte que e l Fon­
do Privado (AFP) no cubre. Es dec ir q ue 
con la plata ele los afiliados al Sistema Pú­
blico se financian las debilidades de l Siste­
ma Privado, con e l pretexto ele darles los 
mismos beneficios. Pero estas Administra­
doras no ponen ni un sol y e l perjudicado, 
como siempre, es el afili ado y e l fo ndo ele 
los afiliados al Sistema Público. 

¿Por qué no hacerlo al revés?, es decir 
que las Administradoras Privadas paguen a 
los trabajadores que no llegan a la pensión 
mínima en e l Sistema Público. En ese mo­
mento saldrían en tocios los medios ele co­
municación, que reciben publicidad, los lla­
mados "técnicos o especialistas", vincula­
dos muchos ele ellos a estud ios de aboga­
dos que tienen clientes que utilizan los fon­
dos ele la AFP, a criticar esta medida, di­
ciendo que desalentaría las inversiones . De 
seguro sa ldrían muchos "periodistas" reco­
nocidos a atacar esta medida. 

Los afiliados que tuvieron la mala suerte 
el e afiliarse por primera vez a una AFP 
cornpulsivarnente no están consicleraclos en 
la Ley, corno tampoco están los que se afi­
liaron al SNP desde e l 01.01.1996 y poste­
riormente se afiliaron a una AFP. 
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Esto de no ta que esta Ley beneficia a las 
Administradoras en perjuicio de los fondos 
del Sector Público. Está hecha a la medida 
d e las AFP, q u e no son responsables de 
nada, pese a que e l TC remarca e n sus sen­
te ncias que no ha existido una información 
correcta e n las afiliaciones, llegando inclusi­
ve a recomendar que se podría pedir la 
devolución de las comisiones cobradas por 
lasAFP. 

Lo ma lo de todo esto es que esta Ley 
e nga ña a la població n, ya que los medios 
de comunicación se han e ncargado de di­
fund ir que se aprobó por fin la libre 
clesafiliació n y no lo que expliqué líneas 
arriba. 

En cuanto a la difusión, ésta ya empezó 
e n la página web de la Superintendencia 
ele Banca y Seguros, totalme nte d irig ida a 

favor de la AFP y con ejemplos que no se 
encuentran claros. Los mismos datos los han 
repetido en la web de la ONP; ambas insti­
tuciones están totalmente desvalorizadas en 
re lación al tema pe nsionario. 

Lo que se cuidan de no mencionar es la 
pa rte negativa del sistema privado de pen­
siones, el porqué se ha dado esta Ley. En su 
mundo todo es color de rosa en este s iste­
ma. Una encuesta real encontraría que la SBS 

y la ONP no han cumplido su función, que la 
las AFP, han obtenido muchas ganancias y 
que ya se las llevaron y han hecho su gran 
negociado con nuestras comisiones. Y tam­
bién e ncontraría que, p ese a q ue tiene n casi 
tocios los medios d e comunicació n a su fa­
vor, la imagen de l SPP-AFP no es la mejor. 

Las AFP un negocio más que rentable 
( Ver cu.adro No. 01) 

CUADRO No . 01 
INFORMACIÓN DE LAS UTILIDADES DE LAS ADMINISTRADORAS (2001 - 2005) 

Miles de nuevos soles 

HORIZONTE INTEGRA PRIMA PROFUTURO UNIÓN SISTEMA 
2001 20,82 35,599 - 17,728 42,432 116,579 
die-OS 22,656 38,7 76,4 19,291 28,656 185,703 

UTILIDAD 
NETA 331,965 361,558 -24,025 112,833 349,33 1,131,661 
2001 54,336 68,193 - 18,918 69,096 210 543 
2002 62,206 69,961 - 17,755 67,796 217,718 
2003 70,496 79,909 - 28,901 72,446 251,752 
2004 68,41 71 098 - 25,22 68 234 232,962 
die-OS 76,517 72,397 -24 025 22039 71,758 218,686 

94,465 113,922 23,746 159,774 97,984 593,358 
die-OS 27,119 38,246 23,746 50,375 31,525 171,011 

2004 20,849 24,672 - 41152 21,278 107,951 
2003 24,056 25,661 - 34,837 23,813 108,367 
2002 22,441 25,343 - 33,41 21,368 102,562 
2001 22,416 25,565 - 30,608 24,878 103,467 

INGRESOS 717,89 826,214 1,464 518,898 760,844 2,825,310 
die-OS 163,205 179,063 1,464 121 ,189 162,412 627,333 

2004 155,08 173,741 - 113,816 156,223 598,86 
2003 143,73 162,908 - 105,146 150,359 562,1 43 
2002 133,306 156,753 - 95,315 146,708 532,082 
2001 122,569 153,749 - 83,432 145 142 504,892 
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El análisis del cuadro nos muestra que 
las utilidades ele las Administradoras - AFP, 
sobrepasan el 1,000% entre los años 2001 
al 2005 (cinco años) y que en el caso espe­
cifico ele la AFP Horizonte con una inver­
sión (capital social) en el año 2001 de S/. 20 
millones ha generado utilidades netas des­
pués de impuestos de S/.331 millones, es 
decir se generó utilidades libre de impues­
tos ele más ele 15 veces lo invertido. 

Otra información relevante se refiere a 
los gastos ele ventas en el periodo 2001-2005 
que ascendieron a S/.593 millones, siendo la 
AFP Profuturo la que más gasta en gestionar 
sus ventas ll egando a S/.159 millones. 

Costos de la Desafiliación para el Tra­
bajador 

A continuación en cuadros adjuntos ha­
cemos proyecciones ele trabajadores con 20 
años ele aporte y que están en capacidad 
de desafiliarse. Las remuneraciones son 
constantes en los últimos 10 años; conside­
ramos las rentabilidades en el SNP del 3% 
anual y en las AFP del 105% en los últimos 
10 años. ( Ve1· wadro No . 02 y 03) 

Un afili ado que gana S/.500.00 y trabaja 
desde 1985, ganaba lo mismo desde el 
01.01.19%, fecha en la cual se afilió a la AFP: 

(-) Su fondo en el Sistema Público a l 
31.12.2006 S/ .11 ,830 .00 

( +) Su fondo en e l Sistema Privado-AFP 
al 31.12.2006 S/ .11,767.00 

C =) Saldo de los Sistemas ele Pensiones 
(SI. 63.00) 

CUADRO No. 02 
APORTADO AL SISTEMA PRIVADO DE PENSIONES - AFP 

REMUNER..-\CIÓN 
.-\POR.TE 

2006 
SM,DODE * RENTAB. S.ALDOA. 

96 AL 05 APORTE 10 .AÑOS DIC 2006 
9AÑOS 105% 

500 5,04 700 5,74 6,027 11 ,767 

700 7,056 980 8,036 8,438 16,474 

900 9,072 1,26 10,332 10,849 21,181 
1000 10,08 1,4 11,48 12,054 23,534 

1500 15,12 2,1 17,22 18,081 35,301 

2000 20,1 6 2,8 22,96 24,108 47 ,068 

3000 30,24 4,2 34,44 36,162 70,602 

fu ente : Nota de Prensa de la CCL del 08.02.2006, cuadro reestructurado por fKC 
• SBS re ntabi lidad rea l tipo 2 acumulada de dic .95 a l 31 .12.2006 ascendió a 196.69%, 
conservadora mente 105% 

CUADRO No. 03 
SI HUBIERA APORTADO AL SISTEMA NACIONAL DE PENSIONES - SNP 

REMU NERACIÓN 
,\PORTE 

2006 
SALDO DE * RENL\B. SALDO A 

96 AL 05 APORTE 10 .AÑOS DIC 2006 
9 años 30% 

500 8,19 910 9,1 2,73 11,83 
700 11,466 1,274 12,74 3,822 16,562 
900 14,742 1,638 16,38 4,914 21 294 

1000 16,38 1,82 18,2 5,46 23,66 
1500 24,57 2,73 27,3 8,19 35,49 
2000 32,76 3,64 36,4 10,92 47,32 
3000 49,14 5,46 54,6 16,38 70,98 

fu ente : Nota ele prensa ele CCL del 08.02.2006, cuadro estructurado y ampliado por FKC 
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Es decir en este caso el trabajador 
desafiliado, tendrá que descontarsele de 
su planilla hasta un 10% ,más hasta que 
cancele el saldo en contra de S/ .63.00. Es 
decir en 02 (dos) meses cubre el saldo 
adeudado. 

El primer mes de S/ .50.00 y el segun­
do mes de S/.13.00 

En esta proyección no se considera la 
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devolución de las comisiones, en vista que 
la Ley 28991 no lo contempla, sin embar­
go de llegarse a incluir en la ley los saldos 
serían a favor de los trabajadores. 

Estaremos atentos a la acción de 
inconstitucionalidad interpuesta por un 
grupo de congresistas el 04.05.2007, es­
perando que el Tribunal Constitucional la 
resuelva favorablemente . 

, ._ ..... ,:.., 
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JAVIER TANTALEÁN ARBULÚ / LA GOBERNABILIDAD 
EN LA HISTORIA y la condición humana 

"El poder arbitrario es la tentación natural 
para un príncipe". 

Jonathan Swift (1667-1745) 

"El consentin-,iento de los hombres 
reunidos en sociedad es el fundamento del 
poder. El que es establecido por la fu erza 
no puede subsistir más que por la fuerza". 

· Denis Diderot (1713-1784) 

"En el arte y en la ciencia como en los 
actos humanos, lo que más importa es 
percibir los objetos puramente, y tratarlos 
de acuerdo con su naturaleza". 

Johann Wolfgang von Goethe (1749-
1832) 

"La lucha contra el poder es la lucha ele 
la memoria contra el olvido" . 

Milan Kunclera (1929-) 

E
n diversos trabajos 1 hemos venido 
insistiendo en que la voz gober­
nabilidacl es un concepto ahistórico, 

es decir, que puede aplicarse a cualquier 
momento histórico allí donde haya existido 
un poder como el Estado prístino o como 
la sociedad étnica ele jefatura,2 si con Weber 
entendemos al poder como la capacidad 
ele ejercer la propia voluntad (hacer lo que 
uno desee) sobre el resto de las personas. 
Weber sostiene, asimismo, que el poder es 
la base del status político. 
Entretanto, la autoridad es e l poder 
aceptado socialmente (Wolf y Silverman 
2001), lo que ocurre cuando en un grupo 
humano las relaciones sociales están 
apoyadas e n lo fundamental en el 
parentesco, e l matrimonio, la filiación, la 
edad, e l género y la generación (Kottack 
2003). Según una concepción más 
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difundida e integral (véase Moreno 2005), 
e l término poder puede tener varias 
entradas definicionales: I. a) Capacidad, 
facultad, potencia o posibilidad genérica ele 
obrar, ya sea referida a las acciones humanas 
o a los hechos de la naturaleza; b) aptitud 
legal o convencional para eje rcer todos o 
algunos de los derechos de otra persona y 
actuar por cuenta de ella; c) acto escrito 
por el cual una persona confiere a otra la 
facultad ele representarla; d) posesión, 
guarda o tenencia ele una cosa; e) capacidad 
del ser humano ele influir e inclusive de 
determinar la conducta ajena. II . Variable 
crítica para e l logro ele los objetivos, ya 
que es el factor instrumental indispensable 
para ello; es el resultado de una influencia 
sicológica que un actor o actores ejerce o 
ejercen sobre otros u otras. 
El concepto de poder es sociológicamente 
amorfo. Todas las cualidades imaginables 
de un ser humano y toda suerte de 
constelaciones posibles pueden colocar a 
alguien e n posición ele imponer su 
voluntad en una situación dada. Para hacer 
que su poder sea efectivo, un individuo o 
grupo puede apelar a los temores, a 
sa nciones físicas, al ejercicio de la 
persuasión o a la manipulación o a l 
compromiso que los no-poderosos tienen 
con el sentimiento del deber. 
En tal sentido, como se ha visto, poder y 
autoridad no son lo mismo, aunque están 
conceptualmente relacionados. De 
cualquier manera, la autoridad es la 
legitimación (religiosa, cultural, social, 

, política, jurídica, consideradas en su más 
amplio sentido histórico) e n la 
materialización del poder. Max Weber 
(1864-1920) distingue tres tipos ele 
autoridad (Beetham 1985): 
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1) la a11.toridad tradicional, que 
proviene de las c reencias y 
prácticas aprobadas, transmitidas 
de una generación a otra; 

2) la autoridad carismá tica, que 
deriva ele las cua lidades 
personales excepcionales (ele un 
líde r visionario, p.e.) ; y 

3) la autoridad legal/racional, que 
se fundamenta en la ley. 

De los trabajos sobre antropología 
política y soc ial,3 se deduce que la 
organización sociopolítica-religiosa-cultural 
(aunque bie n pued e lo socio político 
, incluirse» e n lo religioso-cultural, 
clepencliendo ele cada realidad histórica 
es tudiada) debe dirigir y/o regular las 
políticas de l gobierno, cle finiclo este, con 
mayor amp litud hi stó ri ca que lo 
conceptualizaclo por Mello (véase Moreno 
2005), como e l conjunto de ó rganos 
relativamente estables que coordinan y 
orientan la política expresada como fines 
de la autoridad y que d esa rrolla sus 
funciones básicas: ejecutar, normar y juzgar. 
Lo que en términos del Estado moderno se 
conoce como los poderes de l Estado: e l 
ejecutivo, e l legislativo y el jurisdiccional. 

La natu1·al.eza humana y el 
buen gobierno 
Cuando uno estudia la vicia política de 

los gobernantes (de distintos tipos, ele 
diversas esferas civilizatorias, ele cua lquier 
lugar de l mundo, fuesen del antiguo, del 
moderno , de l contemporáneo o ele los 
variosfe11dalismos), se encontrará con un;:i 
particular idea del .. arce del buen gobierno» 
y con una de terminada capacidad para 
p e nsa r políticas e impl e me ntarla s. 
Cualesquiera sea n los ju icios de va lor que 
merezca n los gobernantes -por e jemplo, 
desde los romanos Calígula1 y Nerón~ hasta 
los contemporáneos Hitler o Stalin, sin 
sosby;:ir sus perversidades, excentricidades 
o degener;:iciones en e l uso y abuso del 
poder-, es factible descubrir en e llos una 
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manera de dirigir el Estado y ele fijarse 
cleterminaclos objetivos ele gobierno. 

A modo ele ejemplo, tomemos el caso 
ele J. V. Dzhugashvili (es decir, Stalin: 1879-
1953) . El buen gobierno del ,socialismo en 
un solo país» era, entre otros aspectos: la 
Constitución el e 1936 ele la URSS; la 
necesidad imperativa ele realizar las purgas 
de 1936-1938; la colectivización forzada del 
campo (con e l sacrificio de las vidas ele 
millares ele campesinos); la acumulación 
intensiva en los bienes colectivos, bienes 
de capital e industria militar; la dura 
dictadura repres iva contra cua lesquier 
fuerzas sociales y dirige ntes políticos que 
se opusieran a lo que él consideraba e l 
desarrollo y la consolidación del régimen 
soviético; la prác tica del terrorismo de 
Estado, como el caso del asesinato ele León 
Trotski en México a manos ele sus agentes 
(Rigby 1966, Lewin 1975, Benegas 2005). 

Todos los gobernantes han tenido s11. 
proyecto de gobierno, qu e se puede 
descifrar y descodificar, aun cuando no sea 
explícito y sobre el cual q11.izás no se 
rea lizaba un ,análisis costo-beneficio» 
integral para anticipar las consecuencias que 
algunas o muchas ele las decisiones del 
poder podían tener.<• 

Al estudiar la temática ele las decisiones 
ele los gobernantes, la inquietud nos 
conduce necesa riamente a preguntarnos 
sobre la naturaleza del se r humano, sobre 
lo que los filósofos llaman The H1111tan 
Condition . Alan Ryan (1989) plantea 
correctamente la problemática desde la 
perspectiva ele la ciencia política: 

Podría pen sa rse que un a c ierta 
concepción ele la naturaleza humana es una 
parte indispensable de cualquier teoría 
política. Una teoría política es inter afia um 
teo ría el e los modos e n los que las 
organizaciones políticas y soc ial es 
contribuyen al bienestar de los miembros 
ele una sociedad : ¿cómo sabernos en qué 
consiste e l bienestar ele los miembros de 
una soc ie dad o qué in s titucion es 
contribuyen a él, si no conocemos su 
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«natura leza»? Nadie puede construir un 
puente sin conocer las cualiclacles ele los 
materiales; ¿cómo puede alguien establecer 
principios para la organización social y 
política sin tener un profundo conocimiento 
ele los materiales humanos con los que ésta 
se construye? 

Debido a la vasta riqueza conceptual 
que plantea, e l estudio de la naturaleza 
humana es sustantivamente multidimen­
sional. Por la complejidad de l ser humano 
-que no ti ene similitud con ninguna o tra 
especie qu e la soc ied ad-mundo haya 
conocido y conoce-, su estudio ha siclo 
abordado desde distintas pe rspectivas: 
filosófi ca, c ie ntífica, artística; y desde 
distintas disciplinas: teología, filosofía , 
antropología, sociología, historia, política, 
sicología, biología, genética, entre otras . 
Asimismo, se le ha estudiado desde distintas 
dimensiones, como la razón: su inteligencia, 
conocimiento y las ideas que produce; los 
se ntimi e nto s: emociones y deseos, 
tolerancia al sufrimiento, capacidad ele ser 
feli z; la voluntad: s us cl e biliclacles y 
forta lezas, su capacidad ele pe rsistir en el 
logro el e obje tivos. Tambié n se ha n 
estudiado sus creencias y prácticas especí­
ficas; su vita activa (trabajo, obra y acción); 
su fac ultad ele conciencia (que para algunos 
filósofos es la que pe rmite conocer la 
dife rencia entre e l bien y el mal) y ele 
autoconsciencia (se r consc ie nte de sí 
mismo, ele su propia consciencia). Por 
ejemplo, ante los avances ele la c iencia 
gené tica, hoy se discute hasta qué punto 
el código gené tico define, antes ele nacer, 
la n::itur::ileza d e cada ser humano. 

En e l terreno propiamente filosófico, 
siempre controve rsia!, se ha intentado 
analiza r la naturaleza del ser humano desde 
la concepción cristiana bíblica (e l se r 
humano es creado a imagen y semejanza 
ele Dios, y por lo tanto es p::irtícipe de la 
creac ión); d esd e la s co ncepc io nes 
meclioevales;7 algunos ::ifirm::i n que su 
natura leza es la materia prima el e su 
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existencia; ot ros sostienen que s u 
naturaleza es benigna y hay quienes piensan 
que es maligna; etc. 

En fin , podríamos seguir mencion::inclo 
la plural gama ele misterios y desafíos que 
plantea el estudio ele la naturaleza humana 
(véa nse, por e je mpl o : P lató n 1977; 
Aristóteles 1985a y 1985b; Arenclt 1983; 
Ryan 1989, Cornweel 1995; Snooks 1997; 
Damacio 1999; Pinker 2006). Pero no es 
nuestra intención abordar aquí cada uno de 
los asuntos que han siclo mate ri a el e 
preocupación de pensadores desde que 
apa rece e l hamo sapiens (que con tocia 
seguridad contó entre sus miembros a seres 
sabios que ya re fl exionaban sobre la 
condició n humana); solo nos centraremos 
brevemente en la dimensió n ele qué tan 
malo o bueno es el ser humano y en la 
relación ele esta condición con el poder. Para 
e llo nues tro aná lisis parti rá d esde la 
prometedora preilustración (siglo XVII, con 
Hobbes) y la Ilustració n (siglo XVIII, con 
una figu ra central como Rousseau), y tomará 
como antecedente e l pensamiento ele 
a lg un os fil ósofos gr iegos (Platón y 
Aristóteles, siglos IV y V a.C.) y del Renaci­
miento Ita liano (s iglos XV y XVI, con 
Maquiavclo). 

Uno ele los más penetrantes y complejos 
pensadores ele la Ilustr::ición, J. J. Rousseau 
((1762) 1994),8 pensaba que el ser humano 
e ra bueno por natur::ileza , lo que se 
demostraba en su estadio primitivo ele «buen 
sa lvaje», pero que e l avance civilizador lo 
convertía procesalmente en menos bueno; 
es decir, iba corrompiendo su primigenb 
naturaleza bondadosa. Desde un ángulo 
dife rente, alrededor ele 1651 Hobbes, o tro 
pensador complejo y pene trante, sostenía 
que para comprender la naturaleza ele la 
soberanía , de l poder, la autoridad , la ley y 
e l Estado se debía partir del conocimiento 
ele la natu raleza humana . Escribía que los 
humanos librados a la lucha privada entre 
sí, se conducían a la gue rra autoclestructiva 
ele todos contra todos, ele allí la necesidad 
ele algo que regulara esa capacidad; un ente 
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racional que sustituyera la pluralidad 
individual por la unidad de un poder 
comtí.n. Así florece e l innato poder capaz 
de evitar esa · poderosa fuerza autodes­
tructiva de los seres humanos_. Pero Hobbes 
debió pensar que ese animal construido 
llamado Estado es taba conducido por 
humanos. Importantes filósofos griegos 
habían apostado a que ese Estado que 
regulara las relaciones sociales fuese 
conducido por los más capaces y diligentes, 
y en una segunda derivada interpretativa 
se puede pensar que postulaban que 
fuesen los más justos pero además 
benevolentes. Fueron los reconocidos (por 
la historia de la inteligencia humana) Platón 
(c. 428 a.c. - 347 a.C.) y Alistóteles (384-
322 a.C.)9 quienes, e n la perspectiva 
política, hicieron va liosos aportes para 
encontrar una respuesta a la forma ideal ele 
gobierno (el buen gobierno). En sus escritos 
encontramos los gérmenes de lo que ahora 
denominamos gobemabilidad. Esa forma de 
gobierno era la aristocracia, que significaba 
el «gobierno de los mejores» (aristas= mejor 
y kratia = gobierno) . El asunto era la 
educación y selección ele los que deberían 
ser los guardianes o gobernantes del Estado 
(hombres, no mujeres, aunque Aristóteles 
sí era un declarado machista), para gobernar 
en interés del pueblo y no en provecho 
propio. 

Para Platón, los que poseían las virtudes 
ele la excelencia y la sabiduría eran los 
filósofos (los reyes filósofos), quienes tenían 
virtudes aristocráticas en el mejor sentido 
del término. Aristóteles coincide con Platón 
en quiénes deben dirigir un gobierno, pero 
agrega una connotación: para gobernar se 
necesita »un pilar en la comunidad,,. Aunque 
también plantea un buen gobierno que 
combinara las características democráticas 
con las oligárquicas; con una clase media que 
asuma el poder, ya que sus miembros no 
eran ricos ni pobres y tenían las condiciones 
para guardar y mantener el equilibrio ele 
poder que permitiría la máxima estabilidad 
del Estado. En La República (obra de su 
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madurez), Platón sin duela sostiene que la 
única forma de alcanzar la justicia política 
es que las personas sabias y justas gocen ele 
un poder absoluto. Sin embargo, en El 
político (obra de su vejez) su preocupación, 
como lo anota Annas (1981), ya no es tanto 
por el filósofo gobernante, sino que se centra 
en qué tanto los estados se atienen a sus 
leyes, de donde concluye que si un Estado 
no las cumple, la mejor forma de gobierno 
es la de la mayoría, la segunda forma es la 
de la minoría y la tercera la monarquía. Pero 
si un Estado cumple con la ley, la mejor 
forma es la monarquía, la segunda es el 
gobierno de la minoría y la peor el de la 
mayoría. El Platón veterano cambia 
drásticamente en este punto. Por eso, debido 
a la complejidad ele los escritos de estos 
filósofos griegos, debemos ser cuidadosos a 
la hora de an"ibar a conclusiones únicas. Como 
sucede con tocios los seres humanos, existen 
«edades» en el pensamiento: la juventud, la 
adultez, la madurez y la vejez. 

En su dimensión sociológica, los 
a ri stócratas son descritos como 
terratenientes hereditarios. Según la 
interpretación ar istoté lica, la riqueza 
adquirida a través del comercio no es 
criterio de responsabilidad. Esta connotación 
pervivió en muchos casos en Occidente 
hasta el siglo XIX o aun el siglo XX. Pero 
tanto Platón en La República, como 
Aristóteles en Política, eran conscientes ele 
que la aristocracia podía degenerar en 
oligarquía (gobierno de pocos), que a su 
vez podía volverse plutocracia (gobierno 
de los ricos), cuando la obtención ele la 
riqueza privada deviene en el principal 
objetivo.'º 

Esta modalidad de régimen se alejaba 
de la democracia ateniense, pues a aquella 
(la aristocracia) la consideraban la mejor ele 
las formas de gobierno. 

Filósofos jóvenes sostienen que en tocio 
ser humano existe algo de maldad, sin que 
nadie sea totalmente bueno ni totalmente 
malo (Balbuena 2007). Es de cierta forn1a lo 
que Aristóteles (1985a, 1985b) pensaba al 
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sostener la existencia de una diversidad de 
bienes y males, y de una variedad de fom1as 
de vida que fomentan el bien y evitan el 
mal. El sufrimiento al que se somete a un 
pueblo ocurre cuando la energía negativa 
del gobernante resulta absolutamente 
superior a la positiva (la parte buena del 
humano). Hitler sería un e jemplo 
paradigmático y no el único, por supuesto. 

Pero, al margen de la connotación 
intrínseca de lo poco o mucho de perversidad 
humana que posea, el gobernante puede 
hacer el mal por necedad, como lo pensaba 
el poeta francés Charles Baudelaire (1821-
1867): ,Jamás es excusable ser malvado, pero 
hay cierto mérito en saber que uno lo es; el 
más irreparable de los vicios es hacer el mal 
por necedad ... Baudelaire también sostenía 
que e l mal se hace sin esfuerzo, 
naturalmente, por fatalidad y que "· .. el bien 
siempre es el producto de un arte». Y, 
evidentemente, gobernar bien es un arte. 

Con ese conocimiento fino y talentoso 
que Maquiavelo tenía del ser humano como 
animal político, como cualquier pensador 
cristiano da por supuesta la condición 
pecadora de la humanidad (Ryan 1989: 
426), lo que equivale a decir que «los hombres 
son malos por naturaleza .. ) . En El Príncipe 
([1513] 1992) ofrece dos razonamientos que 
nos ayudan en nuestra reflexión: 

l. «En efecto, el hombre que quiera 
en todo hacer profesión de bueno, ha de 
arruinarse entre tantos que no lo son. De 
aquí que sea menester a un príncipe, si 
quiere mantenerse, aprender no ser bueno, 
y usar esto o no usarlo según la necesidad ... 

2. «En las acc iones ele tocios los 
hombres, en especial de los príncipes, 
donde no hay tribunal al que apelar, se juzga 
según el resultado. Procure el Príncipe vivir 
y conservar el Estado; los medios serán 
siempre juzgados honorables y celebrados 
por todos". 

De estas max1mas maquiavelinas se 
puede deducir que un príncipe, sabiendo 
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q ue gobierna entre seres humanos dotados 
de algún grado de malignidad, no puede 
generalizar siempre un comportamiento 
benévolo. Eugene Ionesco (1912-1994) 
inclusive pensaba: «Si hay mal, también hay 
Dios". Y la reina Cristina de Suecia (1626-
1689) afirmaba: «No se necesita ser malo 
para conocer todas las malicias de los 
hombres .. . 

En conclusión, un príncipe puede no 
ser malvado, pero debe saber que gobierna 
entre pocos o muchos protervos, y la historia 
-desde el mu ndo antiguo hasta el 
moderno- enseña que estos personajes casi 
siempre tienen cualidades especiales como 
e l arribismo, que les permiten estar 
presentes en las «cortes .. de los príncipes; 
lo que hoy llamaríamos eminencias grises 
presentes en los entornos presidenciales. 

Pero veamos una variante. Supongamos 
un gobe rnante bastante maligno que 
promulga leyes ruines y que la mayoría del 
pueblo las acepta . Sería, a modo de 
ejemplo, e l líder de un grupo organizado 
funclamentalista que proclama abie1tamente 
prácticas terroristas y que es elegido por 
gran mayoría popular. Sobre este tema 
Rousseau, en el libro II del Contrato social 
([1762 ] 1994), tenía una op inión 
concluyente: «Si le gusta hacerse el mal a sí 
mismo (e l pueblo: JTA), ¿quién tiene 
derecho a impedirlo? .. . La soberanía popular 
rousseauniana es absoluta, no tiene límites, 
no depende de nadie. Ante esto no tengo 
respuesta definitiva, dudo: ¿qué hacer frente 
a un Estado terrorista que realiza acciones 
para destruir vicias humanas e instituciones 
de otro Estado democrático? Reflexione­
mos bajo ciertos supu eSLO!:ó. 

Luego de la Segunda Guerra Mundial se 
crearon instituciones que deberían funcionar 
como mecanismos para preservar la paz 
mundial. Luego de haber vivido la aterradora 
experiencia del nazismo y el fasc ismo, el 
Consejo de Seguridad de la ONU respondía 
supuestamente a este loable objetivo. Pero 
este organismo de carácter ol igárquico iba 
contra el principio democi'ático de la 

SS 



Asamblea General de la misma ONU, 
porque los países poderosos tenían poder 
de veto. Sin e mbargo, a pesar de esta 
cons ide rac ión no-democratizadora de l 
Consejo de Seguridad, supongamos un 
Estado al que con pruebas se le demuestra 
su injerencia con actividades terroristas en 
otros estados, con las secuelas fata les que 
las acompañan. En tal caso, ¿se debe 
intervenir multinacionalmente en ese país 
terrorista -que tiene un gobie rno con un 
pueblo que apoya mayoritariamente sus 
acciones-, violando el principio ele no­
intervención y el postulado rousseauniano? 
As imismo, podemos pregu ntarnos, ya en 
otro contexto, si se justifica que en un 
período histórico de munclialización de la 
economía, las finanzas, el comercio (menos 
ele la fu e rza laboral), ele algunos aspectos 
el e la justi c ia -por e jemplo , e l ele los 
de rechos humanos, como fue e l caso de la 
de tención ele Pinochet en Inglate rra por la 
decisión de un juez español-, con todo lo 
bueno, lo feo y lo malo que tiene este 
proceso, un Estado vio le impunemente los 
derechos fundamenta les de otras naciones 
y ele su gente . 

Las acciones perversas del terrorismo ele 
Estado (la fue rza energética mala el e los 
gobernantes, sea n cua les fueran sus 
motivaciones) contra otras naciones es algo 
que no puede permitirse si se quie re una 
verdadera munclialización donde primen los 
valores humanos más dignos. 

La segunda máxima maquiavelina citada 
tiene relación directa con la gobernabilidad 
democrática, social y económica .Juzgar por 
los resultados ele su gobierno al Príncipe es 
e l g ran desafío ele las democracias e n p aíses 

ele América Latina, por ejemplo. 
Entre los ciudadanos y ciudadanas puede 

existir un sentimiento mayoritario a favor 
ele la democracia como la mejor forma 
histórica ele gobie rno, pero eso solo no 
basta. Se tiene que demostrar que es e l 
régimen que permite obtener los mejores 
resultados ele bie nesta r para e l pueblo; 
bienestar integralme nte comprendido. Y 
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aunque Maquiave lo justifica cualquie r 
medio p a ra obte ner res ul tados, lo 
éticamente aceptable es que los medios 
guarden correspondencia con los valores 
morales del ser humano y la sociedad. Lo 
que Maquiavelo afirma es lo que es, pero 
no lo que debería ser. 11 

Todo este razonamiento nos sirve para 
intentar responder a una compleja pregunta: 
¿es que e l Príncipe, per se, tiene tal grado 
de perfidia (mayor o me nor) para que los 
resultados de un mal gob ie rno sea n 
consecuencia de esa parte mala de la 
naturaleza humana? No lo creo. Un príncipe 
puede equivocarse al tomar decisiones, sin 
que la motivación que lo llevó a ese yerro 
sea el resul tado ele esa parte maligna . El 
ser humano tampoco es infalible. Ya el Abad 
ele Veri decía que : «Desearía que los jefes 
ele las naciones se dieran cuenta que hacen 
con frecuencia mucho mal pretendiendo 
hacer el b ien«. 

A modo de ejemplos históricos, veamos 
a lgu nas formas ele gobie rno ideales -
basadas en la libertad o e l absolutismo-, 
referenciales, en general formas pensadas 
ele buen gobie rno. 

Montesquieu, en El espíritu de las leyes 
((1735] 1995), afirma: 

Inglaterra es en la actualidad el país 
más libre del mundo, incluidas las 
repúblicas; lo llamo libre porque el 
príncipe no puede hacer daáo a 
nad ie, pues s11poder está controlado 
por una ley; si n embargo, si la 
Cámara Baja se hiciese con el poder, 
éste sería ilimitado porque tendría 
al mismo tiempo el poder ejecutivo; 
actualmente el poder ilimitado reside 
en el Parlamento y en el r6'.yy el pode1' 
6'.fec1 1t ivo en e l rey, p ero es tá 
limitado. Por ello 11n buen inglés tiene 
que defender la libertad tanto.frente 
a los atentados de la Corona como a 
los de la Cámara. 

Sir William Blackstone (1765, cit. en 
Pérez Samper 1993: 22), cuando escribe 
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sobre la excelencia ele gobierno inglés, 
sostiene : 

Ningún hombre ha recibido ele la 
naturaleza el derecho ele gobernar a los 
demás . La libertad es un presente del 
Cielo , y cada individuo ele la misma 
especie tie ne e l de recho ele disfrutarlo 
igual que disfruta la razón. Si la naturaleza 
ha establec ido alguna autoridad es el 
poder paterno: pero el poder paterno 
tiene sus límites; y en e l estado ele 
naturaleza, finalizaría tan pronto como 
los niños estuvieran e n edad ele 
gobernarse. Tocia otra autoridad viene 
ele otro origen que la naturaleza . Si se 
exa mina bien se l::i hará s iempre 
proceder de una ele estas dos fuentes: 
o la fuerza y la vio lencia del que se la 
ha apropiado; o e l consentimiento ele 
los que se han sometido por un contrato 
hecho o supuesto entre e llos y aquél a 
quien han delegado la autoridad. 

El poder que se adqu iere por la 
v io le nc ia no es m ás qu e una 
usurpación y sólo dura mientras la 
fuerza del que manda la impone sobre 
la de los que obedecen; ele sue1te que, 
si estos últimos se convierten a su vez 
en los más fuertes y se sacuden e l 
yugo, lo hacen con tanto derecho y 
justicia como e l otro q ue se lo había 
impuesto. La misma ley que ha hecho 
la autoridad la deshace entonces: es 
la ley del más fuerte. 

Algu nas veces la autoridad que se 
es tablece por la violencia cambia de 
naturaleza; es cuando continúa y se 
man ti e ne por e l co nsentimiento 
expreso ele aqu e llos a los que ha 
sometido: pero entra ele ese modo en 
la segunda clase ele la que voy a hablar 
y en qu e se la había arrogado 
conv irtiéndose entonces en príncipe 
dejaría ele ser tirano. 

El poder que v ie n e d e l 
consentimiento ele los pueblos supone 
necesariamente condiciones que hacen 
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su uso legítimo, útil a la sociedad, 
ventajoso para la república, y que la 
fi jan y la restringen entre unos límites; 
porque el hombre no debe ni puede 
darse enteramente y sin reserva a otro 
hombre, porque tiene un du e ño 
superior por encima de todo, el único 
al que pertenece enteramente. Es Dios, 
cuyo poder es siempre inmediato sobre 
la criatura, dueño tan celoso como 
absoluto, que no pie rde jamás sus 
derechos ni los comunica. Permite para 
el bien común y para el mantenimiento 
de la soc ied ad que los hombres 
establezcan entre ellos un orden ele 
subordinación, que obedezcan a uno 
ele ellos; pero quiere que sea por razón 
y con mesura, y no ciegamente y sin 
rese1va, a fin ele que la criatura no se 
arrogue los derechos del Creador. Toda 
otra sumisión es un verdadero crimen 
ele ido latría. 

(Subrayado nuestro.) 

Resulta que muchas veces existe un 
abismo entre lo predicado por los 
gobernantes y sus prácticas concretas de 
gobierno. Esta no es razón para descalificar 
sus escritos. Por ejemplo, Federico II ele 
Prusia, en su Ensayo sobre las formas de 
gobierno y los deberes de los soberanos 
Cl 777), decía : 

Es necesario que e l príncipe ll eve 
sus asuntos personalmente ... Un buen 
gobierno debe tener un sistema tan 
ordenado como un sistema filosófico; 
tocias las medidas que se tomen deben 
ser razonadas, y las finanzas, la política 
y lo milita r tienen q ue tender a un 
mismo fin: el fo1talecimiento del Estado 
y el aumento ele su poder. Un sistema 
tiene que surgir de una cabeza, que 
debe ser la del soberano. La pe reza, la 
voluptuosidad o la imbecilidad son las 
causas que impiden a los príncipes 
trabajar en el noble empeño ele hacer 
felices a sus pueblos ... No se eleva a 
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un soberano a ese alto puesto, no se le 
confía el poder supremo para que viva 
mu e lle mente, para que e ngorde a 
costa del pueblo y sea fe liz mientras 
e l mundo sufre . El soberano es e l 
primer servidor del Estado; se le paga 
bien para que mantenga la dignidad 
que corresponde a su puesto, pero se 
le exige que trabaje eficazmente por 
e l bien el~! Estado y gobie rne con 
atención, al m e nos los as unto s 
principales ... (Subrayado nuestro). 

Una ele las exponentes más connotadas 
del despotismo ilustrado fue sin eluda 
Catalina la Grande ele Rusia, gran amiga y 
admiradora ele los pbilosophes franceses, 
que en Instrucción de 1767 defendía la 
tesis del gobierno absoluto o absolutismo : 

¿Cuál es el objeto de un gobierno 
absoluto? Por supuesto, no es privar 
a los hombres de su libe rtad natural, 
sino al contrario, dirigir todas sus 
gestiones hacia la consecución del más 
alto grado ele felicidad .. . Esto no 
agraciará a los aduladores que todos 
los días repiten a los soberanos del 
unive rso que sus pueblos han sido 
creados para e llos. En cuanto a 
nosot ro s, pensamos qu e só lo 
existimos para servicio de nuestros 
pueblos y nos a legra decirlo. La 
libertad general o política no consiste 
en poder hacer cada uno en privado 
lo que le apetezca . En un Estado, 
en una sociedad en que hay unas 
leyes, la libe rtad debe cons istir en 
poder hacer lo que debe q uere rse 
hacer y en no estar obligado a hacer 
lo q ue no debe quererse hacer ... El 
gobierno debe ser ele tal modo, que 
un c iudad a no no te m a a otro 
ciudadano y que todos juntos teman 
las leyes. 

En la exposición explicativa más prístina 
de l absolutismo, Luis XV, Rey ele Francia, 
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proclamaba e l 3 ele marzo de 1766 contra 
los parlamentos franceses en la Jornada de 
lajl.agelac ión: 

Es e n mi sola persona donde 
res ide e l pode r soberano, cuyo 
ca rácter propio es e l espíritu el e 
consejo, de justicia y ele razón; sólo 
ele mí reciben mis tribunales su 
existencia y su autoridad; la plenitud 
ele esta autoridad que eje rcen en mi 
no mbre, permanece siempre en mí, 
y su uso no puede jamás volve rse 
contra mí; es a mí solo a quien 
pertenece el poder legislativo, sin 
dependencia y sin división; es por mi 
sola autoridad que los oficiales ele mis 
tribunales proceden, no a la fomiación, 
sino al registro, a la publicación , a b 
ejecució n de la ley y que les está 
permitido consultarme lo que es 
d ebe r el e los buenos y útiles 
consejeros ; e l orden público ente ro 
emana ele mí y los de rechos y los 
intereses ele la nación , ele los que se 
osa hacer un cuerpo separado del 
mo narca, está n n ecesa ri a m e nte 
ligados a los míos propios y reposan 
en mis solas manos. (En: Antaine 
1989.) 

Podernos incluir más evidencias de la 
natu ra leza ahistórica ele la idea del buen 
gobierno, en personajes tan estudiados por 
su «grandeza conquistadora« sobre otras 
nac io nes, persona jes q ue te nía n una 
particular manera de entender y practicar 
lo que Felipe Guamán Poma ele Ayala 
(Wamá n Puma) ll amaba El primer nueva 
coránica y buen gobierno (1615). 
Grandeza conquistadora y gran capacidad 
ele liderazgo con su proyecto ele gobierno 
que debie ron tener Pachacútec,Julio César, 
Gengis Khan, Alejandro Magno y Napoleón. 

Todo este aná lisis nos permite llegar a 
una impo1tante conclusión: la gobemabiliclacl 
es ahistórica, pero no necesa riamente es 
gobe rnabilicl ad d e moc rática. Se ha n 
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produ c ido múltipl es procesos ele 
gobernabiliclad no d e mocrá ticos . La 
gobernabiliclad y el adendum democrática 
son términos, hasta donde he investigado, 
que se generalizan por los a11os 90 de l 
siglo XX. 

El tffr01·is1110: enfermedad de la muerte 
Una de las complejidades pe1versas que 

manifiesta el hominal es la acción terrorista 
para destruir y acabar con la vicia ele o tros 
seres humanos. Como bien decía e l gran 
historiador Arnolcl Toynbee: «Los se res 
humanos son los únicos animales que 
luchan a muerte entre sí y que matan a las 
muje res, niños y ancianos del enemigo, así 
como a los combatientes varones». 

En los últimos dos decenios del siglo XX, 
e l Pe rú padeció e l sufrimiento provocado 
por esta pe rturbación, que evidenció una 
vez más hasta dónde pueden llegar los seres 
humanos. Los resultados fueron miles ele 
muertes (se discute la magnitud) y costos 
económicos escandalosos para un país con 
un 50% ele pobres (algunos estiman que, 
como producto ele las acciones ele te rror, 
fu e destruido un tercio del PBI actual) . 
Pienso que, a pesar ele estos hechos, nuestro 
país no ha quedado inmune a la futura 
ocurrencia ele fenómenos similares, aunque 
seguramente con otras características. 

Si bien el terrorismo es tan antiguo como 
el se r humano, los términos terrorismo y 
te rrorista, en su sentido contemporáneo, 
son más o menos recientes (Laquer 2003). 
Nueve años después ele la Revolución 
Francesa, en el suplemento ele 1798 del 
Dictionnaire de laAcadémie Fraru;aise, se 
definió por primera vez terrorismo como 
un «sistema, régimen del terror». El británico 
Eclmuncl Burke (1729-1797), destacado 
pensador ele los sectores conservadores 
ingleses, críticos de la Revolución Francesa 
(la má s re putada e in s ign e d e la s 
revoluciones que ha producido Occidente 
y por qué no el mundo), decía que los «miles 
ele monstruos infernales llamados terroristas» 
e ran los revolucionarios franceses y la 
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revolución una suerte ele re ino del terror 
(Burke 1984) . El Diccionario de la lengua 
e:,pa11.0la de la Real Academia Española lo 
define así: «Dominación del tenor. .. sucesión 
ele actos ele violencia ejecutados para 
infundir terror». 

Una explicación interesa nte es la que 
formula Kash (1968), quien sostiene que 
e l terrorismo es una fu e rza ele destrucción 
ele uno mismo y ele los otros (causando 
daño incliscriminado:JTA), que srnge de una 
deses pe rac ió n extrema; y una nu eva 
mocbliclacl ele enfermedad de la muerte. 

Del acucioso trabajo ele Benegas (2005) 
se pued e n obtener a lgunas valiosas 
conclusiones. El terrorismo puede tener 
finalidades políticas, económicas, religiosas 
y/o nacionalistas. Por lo tanto, los grupos 
terroristas pueden actuar gu iados por 
diversas motivaciones: 1) en nombre de 
Dios (secularización de la v iolencia 
rehgfosa, como afirma José Luis López 
Aranguren) y devenir en funclamentalistas 
( rechazo total a la pluralidad re lig iosa, 
interpretación literal de los textos religiosos, 
posición intransigente ante cualquier forma 
de pensamiento que· no esté de acuerdo 
con sus postulados y lucha contra la 
modernidad), integristas fa nati zados al 
extremo; 2) en aras ele movimientos de 
libe ración ele un país ocupado por fu erzas 
ex tranj eras; 3) e n pro ele id eas 
«nacionalistas», para imponer por la violencia 
y el terror un proyecto político (caso del 
Eta vasco); 4) basados e n supu es tos 
ideológico-violentistas de corte marxista­
leninista-maoísta (como el caso de Sendero 
Luminoso en el Perú: según nuestro punto 
ele vista, la más sanguinaria organización en 
la historia de toda América); 5) en defensa 
del terrorismo de Estado y de la utilización 
ele la violencia y el crimen para destruir a 
los adversarios (que Alfonso Guerra llama 
e l camino al suic idio ele la sociedad 
democrática, difícil de detener, cuando esta 
comienza a practicarlo), llegando, en casos 
avanzados, el Estado, el aparato ele terror y 
lo s gobernantes a interac tuar 
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indisolublemente. Como afirma Hacker 
(1975): «El justificar un fin por medio del 
terror, como mal menor, es el principio del 
terror sin fin». 

En e l siglo XXI han surgido nuevos 
vocablos para carac te ri zar métodos y 
fe n ómenos terroristas como: ciber­
terrorismo (terrorismo on fine), megaterro­
rismo, terrorismo global, terrorismo 
catas trófico, internacionalización 
terrorista, e tc. 

Imperialismo y capital como 
nociones ahistóricas 
Tal co mo h acemos a ho ra con e l 

concepto ele gobernabiliclacl, en estudios 
anteriores también hemos trabajado dos 
conceptos e n s u sentido a histórico: 
imperialismo y capital. 12 Tópicos 
teóricamente controversiales, pero sobre los 
que se ha tomado una posición definida. 

En la lengua española, la voz imperio 
proviene del latín imperimn, uno ele cuyos 
significados es «la acción ele imperar o 
mandar con a uto ridad« (Diccionario 
Enciclopédico Espasa 1995). Cuando Roma 
comienza su expans ión, imperiurn se 
traducía como preeminencia, supremacía, 
dominación, n1anclo militar y gobie rno 
imperial. Por eso, como bien lo señala Kula 
(1973: 96), quien hace mención secundaria 
a los aspectos económicos, en sus inicios 
imperio es un fenómeno relat ivamente 
político. Hacia los años 1220-1250, en e l 
castellano se usa la palabra impel'io como 
orden, mando, soberanía, gobierno imperial. 
Segú n c ier tas fu e nt es, e l término 
imperialism se remonta a 1879 y hacia 1925 
llega a l caste llano como imperialismo e 
imperialista como una voz de rivad a 
(Segura 1985 , Ga rcía de Diego 1985, 
Corominas 1990). Sin embargo, el lugar que 
ocupa la categoría imperialismo en la ciencia 
moderna tiene su partida ele nacimiento en 
los traba jos ele Hobson (1902) . Luego 
vinieron otros desarrollos que le d ieron valor 
agregado al concepto: 
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1. R. Hilferding. Das Finanz-Kapital. 1 r., 
edición, 1910. 

2. R. Luxemburgo. Die Akkzmmlation 
des Kapitals. 1"' edició n , 1913. 

3. V. l. Lenin . El imperialismo, fase 
superior del capitalismo. l "' edición, 1916. 

Como categoría teórica ele análisis, el 
concepto imperialismo nace en los últimos 
dos decenios del siglo XIX, cuando en las 
eco nom ía s e uropeas ocurría un 
extraordinario proceso ele expansió n del 
capital. Es decir, como categoría científica 
imperialismo nace para caracteri za r la 
extensión del capital financiero-productivo 
más allá ele las fronteras de un país en la 
fase monopolista del capitalismo en e l 
ámbito mundial ele parte ele los países de 
mayor desarrollo, una vez superado e l 
período del «mo d e lo» concurrenc ia! 
capita lista sobre la b ase de e mpresas 
re lativame nte pequeñas y medianas, sin 
que ninguna ele e llas tuviera una decisiva 
influencia en e l mercado. 

Steward y Faron 0959) distinguieron 
tres «modelos« ele organización política ,13 a 
saber: 

1) la s comunidades folk, no 
estrat ificadas soc ia lme nte, sin 
poder público; 

2) e l Estado teocrático como nueva 
forma ele poder religioso-político­
militar, de naturaleza multicomunal 
en su base; y 

3) el imperio como instancia adicional 
ele cultura y ele poder superpuesta 
a los o tros dos niveles. 

Desde e ntonces imperio e imperialismo 
- su acción ele expansión política-económica­
cultural- se aplicaron como conceptos 
verificables a cualquier época histórica; y 
por imperialismo se entiende: 

1) la ex p a ns ión vio le nta de un 
Estado sobre espac ios que no le 
pertenecen; y 
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2) la explotación econó mica ele un 
Estado más poderoso a otro (o a 
alguna forma ele poder prístino) y 
por lo tanto la explotación a otro 
pueblo o pueblos. 

En este contexto teorético, considera­
mos al imperialismo como un fenómeno 
ahistórico. 

Por otro lado, desde el punto de vista 
teó rico , nuestra posició n de asumir la 
noción de capital como un concepto 
ahistórico es más controversia!. Karl Marx 
fue, sin duda, el pensador que más trabajó 
el te ma de l capital (véase Marx 1968 y 
1971). En la óptica marxiana , capital es 
una noción histórica concreta que aparece 
allí donde e l comercio y la producció n de 
mercancías alcanzan dete rminado nivel ele 
desarrollo. 

Este pensador sostenía, además, que es 
en las re laciones mercantiles y/ o proceso 
ele circulación ele las mercancías (lo que se 
conoce corno economía ele mercado) donde 
e l capital inicia su desarrollo .. natural .. , para 
lu ego «apod e ra rse» del proceso el e 
producció n , e nte ndido en s u se ntido 
estricto. Esta es la tes is que desarrolla 
cua nd o es tudia hi s tóric a me nte la 
experiencia del capitalismo europeo. 

Evidentemente, considerar en Marx la 
naturaleza del capital para sociedades 
precapitalistas no tiene ningún rigor ni 
aplicación. Sin embargo, si asumimos la 
concepció n ele capital ele Ricardo y los 
neorica rclianos, este concepto sí tiene una 
connotación ahistórica (véa nse Rica rdo 
[1816) 1959; Fei y Ranis 1969; Fabra 1974). 
En e fecto, p::ua ese gr:::m economista clásico 

e l cap ita l se asocia con un sentido 
pe rmanente de la riqueza de un país, 
sociedad o comunidad, que lo emplea para 
la producción y que es necesario para darle 
efec to a l trabajo. Los n.eoricardianos 
definen al ca pita l como un stock que 
representa bienes producidos, pudiendo 
atribuírsele tres cualidades: 
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1) que la acumulación. de capital 
requiere del esfuerzo social para producirlo; 

2) que sea un stock durable; y 
3) q ue contribuya a la producción. 

Dentro de estos atributos del «capital 
ricardiano", a l cambiar e l sistema el e 
producción y de consumo, se modifica la 
forma -pero dentro de la definición 
genera l- y sufre una evolución. En la 
definición ricarcliana, e l capita l -como 
categoría conceptual- es autónomo de la 
modalidad histórica de organización social; 
o sea, es una noción ahistórica. 

Gobernabilidad y gobernanza 
En últimos trabajos se plantea un a 

distinción entre los vocablos hispanizados 
gobernabilidad y gobern.an.za. El primero 
hace referencia a la capacidad de un 
gobierno pa ra d es igna r, formular e 
imple me nta r políticas y e jerce r s us 
funciones . Mientras que gobernanza es una 
expresión referida a la manera ele dirigir en 
los niveles de la administración pública, ele 
la economía (concretamente las empresas 
privadas: «gobernanza corporativa .. ) y de la 
llamada .. sociedad civil» organizada. Se 
asume que los «gobernados» anhelan una 
buena .. gobernanza .. , es dec ir, que se tomen 
decisiones en las qu e se apliquen los 
principios el e p luralismo, apert ur a, 
participació n, responsabiliclacl , eficacia y 
coherencia. Todo lo expresado, ex profeso 
ele manera sencilla, es una problemática ele 
conceptos, métodos e instrumentos ele 
naturaleza compleja. 

Gobernanza 11 y gobernabiliclad se han 
convertido en té rminos muy populares, lo 
que no significa que su uso intenso no haya 
cond ucido a abusos. 15 También se puede 
constatar que ambos términos son usados 
por personas e instituciones ele posiciones 
ideológicas diferentes y con frecue ncia 
contradictori as o que es tán e n polos 
dialécticos o puestos, en especial -aunque 
no únicamente- en e l ámbito conceptual 
y ele diseño ele propuestas para e l .. buen 
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gobierno», o en e l de las o rganizaciones 
eco nó micas (la corporate governance de 
las empresas privadas). 

El tém1ino gobernanza también se aplica 
al manejo de las institucio nes inte rnac io­
nales y se estudia cómo crear las condiciones 
de una gobernanza global (Dussel 2002). 
La te má tica d e la gobe rna n za d e la 
g lo ba lizac ió n ha esta d o prese nte e n 
p rácticamente todas las reuniones - regio­
nales y mundiales- del último decenio de 
la Inte rnac ional Socialista con sede en 
Lo nd res, sobre e l forta lecimiento de la 
«sociedad civil» o del Estado y su capacidad 
de acció n . Esto, considerado conceptual­
mente, también supo ne una influencia 
multidim e ns io n a l pos it iva de la 
gobernabilidad (desde la gestió n efi caz de 
la burocrac ia para o btener rendimientos 
visiblemente significativos -o lo q ue es lo 
mismo de sectores públicos fu ncionando 
como empresas creadoras de valor: Moore, 
en Nicandro 2002- , hasta las políticas 
ecodesarrolladoras) en el diseño, ejecución, 
monitoreo y reprogramación de las po líticas 
en funció n ele la transformació n de la 
rea lid ad y e l d esa rro llo integralis ta y 
clinamizador. 

En un modelo simplificado del nivel de 
prod ucc ió n con bienesta r (Y,) de la 
eco no mí a, inco rp ora nd o va ri a bl es 
cualitativas, como índice d e una etapa 
económica del desarro ll o integra lista y 
d inamizador, a inicios de l siglo XXI se 
puede propo ne r lo siguiente: 

Y, = f (k,, N,, L,, S,, U,, VE,, CH,, SI,, RE,, E,) 
donde: 
t: período considerado . 
k,: existencias ele capital empleado en 

el período t. 
N,: tasa ele utilizació n ele los recursos 

natu rales. 
L,: ocupación ele la f uerza de trabajo. 
S,: fondo social ele conocimiento aplicado. 
U: ambiente sociocultural dentro de l 

1 

cual funciona la econonúa (las instituciones, 
normas, etc .) . 
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VE,: ca pita l socia l y valo res é ticos . 
Entendidos estos valores en el sentido 
definido y asumido por Sen 0995 y 1998) 
y Kliksberg (2003 y 2006), que co nsidera: 
la autoconfianza, las normas y lazos ele 
cooperación cívica -civismo-, la calidad ele 
la familia, el grado ele asociativiclad, el grado 
d e pe rcepció n de las instituciones d e l 
gob ie rno, la é tica - stricto sensu- , la 
cohesión social ele la comunidad , e l nivel 
de concertació n entre acto res -como el 
Estado y e l secto r privado-, la sociedad 
ac ti va, e l gra d o el e co nse n sos, la 
p a rti c ipac ió n ciud ad a na , e ntre o tras 
ca racterísticas . Sobre el concepto de capital 
soc ia l se p ro du ce un g ra n d e b a te 
e pistemo lógico y metodo lógico, pero, 
como dice Kliksberg (2006: 36): «Dado que 
los estudios sistemáticos sobre e l tema 
recién se iniciaron un poco más ele una 
década atrás y éste es ele una eno rme 
complejidad , e l capital social sigue dando 
muestras ele su presencia y acción efectiva». 

CH,: inversiones en capital humano . 
SI,: grado de avance de la sociedad ele 

la info rmación. 
RE, : recursos es tra tégicos natura les 

(agua, ene rgía). 
E,: ecoclesarrollo (concepto desarro llado 

por Sachs 1971 y 1979) y medio ambiente 
(desarrollo sostenible). 

Este es un modelo simple, enriquecido, 
basado en e l clásico trabajo de Adelman 
(1965). 

Definición de gobernabilidad 
En nuestra concepción, la gobemabil idad 

se asocia histó ricamente al funcionamiento 
d e l pod e r y la o rganizac ió n po lítica, 
económica y social dentro ele las costumbres 
consuetudinarias, no necesariamente escritas, 
que se fijaban -especialmente en el campo 
ele la política- las auto ridades o la autoridad 
como objetivos a alcanzar desde el Estado o 
d esde un po de r centra l redistributivo. 
Organización que mantiene un conjunto de 
re lacio n es e in te raccio nes co n las 
comunidades de base, étnicas, sociales o con 
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los que e je rcen señorío e n e llas . Esta 
organi zació n ti e ne una din ámica ele 
f1.mcionamiento y un conjunto de relaciones 
int.rainstitucionales e interactivas . Siempre 
considerando el concepto ele gobemabiliclacl 
bajo e l enfoque ele la General Systeins 
Tbeory y conceptuali-zando el sistema como 
un a orga n iza c ión je ra rqui zad a el e 
componentes articulados e inten-elacionaclos 
que operen en e l tiempo-histó rico y e l 
espacio, interactuando entre sí. El sistema 
es un todo orgánico con una coherencia 
intrínseca. Esta o rientac ió n teórica ha siclo 
empleada po r ta le ntosos histo riadores, 
antropólogos, economistas, sociólogos y 
politólogos para el estudio ele diversos casos 
histó ricos. Basta mencio nar, po r ejemplo , a 
Inmanuel Wallerste in, T. K. Hopkins, E. J. 
Nell y en cie rta fo rma a los premios Nóbel 
ele Economía F. Hayek y Douglas North; 
estos dos últimos en o rillas ideológicas 
diferentes a la ele Wallerste in. 

En nuestra visión , uno ele los facto res 
más significativos que f orman parte de la 
ec 11 acwn o de la ~/11. nción• de 
gobernabilidad es la existe ncia de un 
determinado equilibrio dinámico en el 
fun c ion a mi e nto el e un s is te m a 
históricamente considerado, lo que significa: 

1. Que los componentes estructu ra les 
(economía, sociedad , población, Estado) y 
e l sistema ele re lacio nes existentes entre 
estos se e nc u e nt re n o p e ra ndo e n 
condicio nes ele reproducción. Un sistema 
que no es capaz ele reproducirse en e l 
ti empo, ingresa a una crisis que puede ser 
un punto de no re to rno; 16 o casos de 
clccaclencia ele sistemas sociales esta tales 
y/ o econó micos que se d isgregan o que, 
e n situac io nes límite, desaparece n por 
dife re ntes ca usa les y/ o por p rocesos 
fenomeno lóg icos ele la rea liclacl o bjetiva 
como diría Inmanuel Kant, corno la historia 
lo confirma en experiencias concretas (por 
ejemplo e l Imperio Ro mano y en el Perú 
el primer imperio-socieclacl andina ele I-Juari­
Tiahuanaco). 
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Esta capac idad de reproducción , en e l 
nivel sistémico, es vigente no solo para e l 
espacio público, sino para la sociedad y la 
economía. Esto es válido en la medida que 
d e ntro ele nu es tra co nce pció n la 
gobernabiliclacl no solo tiene re lació n con 
lo institucional-político , sino además con lo 
econó mico y socia l. A pesar ele la «lógica« 
ele qu e lo po lítico y lo econó mico se 
e ncue ntran encapsulados en referentes 
culturales, religiosos, etc. Siempre, en un 
nivel de abstracción cle finicl a, es pos ible , 
pe nsamos, penetrar e n los encapsula­
mientos y encontrar a la econo mía y a la 
política corno sus estmcturas no autónomas 
- po r cie rto-, si tratamos ele aproximarnos 
hasta do nde sea posible a su dinámica de 
o peratividad y funcio namie nto . Un buen 
eje mplo q ue verifica lo enunciado es el 
exitoso texto ele Jo hn Murra 0989), que 
produjo una verdadera revolució n en e l 
conocimiento del Imperio ele los Incas o 
Tawantinsuyu. 

2. Que los componentes del sistema (lo 
estatal, lo eco nó mico y lo social) to le ren, 
acepten , sean capaces, asimilen -sin entra r 
en situac iones ele crisis o ruptura histórica 
de l sistema- la inte rvenció n o puesta en 
o pe ració n ele accio nes de l pode r y la 
autoridad que haga n posible el desa rrollo 
y/o la evolu c ió n el e los d ife re ntes 
com pone ntes . Esto es lo q ue p uede 
tipificarse como la tra nsformac ió n de la 
realidad en su forma o contenido. La acción 
de l pode r de l Es tado es bás ica me nte 
endógena con relac ió n al sistema, o ele 
carácter exógeno si consicler::11nos el rol ele 
c ie rtos estados sobre o tros o de estados 
multinac io nales en los dife rentes estadios 
histó ricos del proceso de mundialización o 
globalizac ión. También puede ser e l caso 
de va riables exóge nas q ue a lte ra n e l 
equi lib ri o d in á mi co, base el e Ía 
gobe rnabiliclacl , de naturaleza no pública, 
como po r eje mplo e l ro l de g raneles 
corporacio nes multinac io nales. Podría ser, 
verbigrac ia, el caso, de intervencio nes ele 
o tro tipo ele actores históricos de l pro pio 
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sistema que te ngan más re lació n con lo 
social que con lo estatal, que realizan cursos 
de inte rvenció n sobre uno o a lgunos 
componentes del sistema, sin que lo alteren, 
es decir, sin afectar la ecuación básica o 
'.fi m ción• de gobernabilidad. Es posible una 
tr:msformación tal en la realidad que afecte 
el equilibrio d inámico; una mutación o 
momento histórico crítico que conlleve a 
la alteració n ele esa función. 17 Este puede 
ser e l caso ele profundas transformacio nes 
que cond uzcan, Juego de una etapa ele 
tra nsic ió n , a un nuevo s is te m a ele 
gobernabilidad , como es, por e jemplo, la 
senda ele la gobernabilielad del Estado 
monárquico absolutista a la república, o de 
la gobernabiliclacl estatal colonial española 
a la gobernabiliclacl republicana peruana. 
Estos ejemplos son procesos ele mutación, 
transformación y cambio ele un sistema ele 
gobernabilidad po r otro en e l devenir 
hi stórico. Aho ra b ie n , es tos procesos 
pueden de riva rse ele causales endógenas 
y/o exóge nas a l s istema, o ele u na 
combinació n de ambas, clepenclienclo ele 
cada caso histórico considerado en sus 
variantes especificas . Aquí, una vez más, el 
enfoque sistémico tiene un va lo r per se, 
porque posibilita unificar diversas ciencias 
y va riables con el objetivo ele rea li zar una 
interpretación coherente ele la rea lidad ele 
re lacio nes entre variables q ue se pueden 
integrar procesal y/o metodo lógicamente 
por procesos ele aproximaciones sucesivas. 

La gl.obalización como nudo crítico 
de gobernabilidad y desafio 
Si bien globalización es un neologismo 

recie n te (los franceses y cspa11.olcs h abla n 

ele m11.ndialización), sus o rígenes se 
pueden encontrar como proceso que tiende 
a la formación ele un mercado mundial único 
en lo que Walle rste in (1980) deno minó la 
.. econo mía mundo .. de fines de l siglo XV, 
con la desenclavizació n ele Europa hacia el 
Mare Tenebros11 m (e l Atl á ntico) ; e n 
concre to, la e mp resa ele Coló n y sus 
múltiples de rivacio nes (Tantaleán 2007a). 
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A partir ele entonces se e ncuentran los 
gérme nes de un proceso qu e ha siclo 
incesante e n e l espacio, e l tiempo y la 
historia . Este es un largo proceso que hoy 
día está en curso . Globalización equivale a 
la inte rnacionalizació n e interdependencia 
(a unq u e des igual) el e las econo mías 
nacionales en el marco ele un planeta que 
tiende a -o pretende- ser una sola unidad 
econó mica y un solo mercado financiero , 
monetario, bursátil y comercial que trabaja 
y funciona las 24 horas del día. La supuesta 
tendencia hacia la formación de un mercado 
mundial único no es algo contrario a la 
confo rmació n ele bloques regio nales ele 
países , especialmente ele aquellos que 
siguen el modelo ele integración del bloque 
económico de los países que han alcanzado 
más alto grado ele desarrollo. Sin embargo, 
la munclializació n y/o glo balizac ió n ha 
generado un intenso debate que comienza 
por definir sus o rígenes. Algunos auto res 
se remo ntan al Imperio Ro mano, crite rio 
que no compartimos . Para o tros se trata de 
un a co n s tru cc10 n id eo lóg ica (l a 
globalización) que nos dice que la econonúa 
sólo debe ser regulada po r ella misma y 
tiene como principales actores a los graneles 
bancos, los bufetes de abogados, las 
agencias ele rating (que se esmeran en 
calcular los índices de riesgo ele los países) 
y las compañías ele colocació n ele fo ndos 
ele inversio nes. 

Históricamente, me parece correcto e l 
p lanteamiento de Robertson (2006) sobre 
la existencia ele olas de globalización. Pero, 
discrepo sobre la p recisión ele estas o las . 
Sugie ro considerar cuatro. Primera o la : la 
m e ncion ad a desenclavización ele Occidente 

hac ia América; segunda ola: la revo/11.ción 
industrial capitalista (fines de l siglo XVIII 
y siglo XIX); te rcera ola: la institucio nali­
zació n ele la socieclacl-econo mía-munclo 
(para evitar devastadoras crisis económicas 
mundiales como la ele 1929 y guerras 
destructivas ele la vida ele millones ele seres 
humanos) q ue se p roduce luego de la 
Segunda Guerra Mundial con la nueva 
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arquitectura política, económica y 
financiera de pretendida naturaleza global: 
el FMI, el BM, el GATT, la ONU 
reclimensionacla, el Consejo de Seguridad, 
la creación ele múltiples organismos ele las 
Naciones Unidas (como la FAO, ONUDI, 
OMS, UNESCO, OIT, CEPAL, PNUD, etc.); y 
cuarta ola: la actual, producto de la 
revolución en la comunicación gracias a las 
nuevas tecnologías ele la información y de 
la comunicación (NTIC). 

En realidad, frente a este proceso 
prácticamente todo está en debate, como 
lo mencionan George y Wolf (2002), y se 
ha escrito desde todas las direcciones, tan 
es así que se ha publicado un ABECEDARIO 
de la globalización (Ramonet, Chao y 
Wozniak 2006). A modo ele ejemplo, sobre 
el debate en curso, recientemente, desde 
la orilla del liberalismo conservador, Sala-i­
Martin (2007), de The Heritage Foundation, 
ha inte ntado demostrar que, contra lo que 
sugieren varios estudios, el crecimiento de 
la economía global trae consigo la 
disminución ele la desigualdad global. 
Desde la orilla socialdemócrata, David Helcl 
(2005) viene ele proponer una estrategia a 
lo que denomina globalización social 
democrática y una agenda para la 
seguridad humana. Lo evidente es que nos 
encontramos frente a un proceso concreto 
que constituye un desafío para el país y 
considero que es uno de los nudos críticos 
de la gobernabilidacl que exigen respuestas 
proactivas de los actores gubernamentales, 
societales y económicos (véanse Tantaleán 
2007b y Schultze-Rhonhof 2006). La 
globalización como proceso concreto es 
irreversible, multiclimensiona l, policéntrico, 

contingente y además político-social 
(globalidad); diferente a su consicleción, 
básicamente, como un paradigma basado 
en un mecanismo autorregulaclor ele libre 
mercado que asegura el crecimiento 
(globalismo). Sin embargo, se debe 
reconocer que hasta la fecha existen 
regiones, países y actores ganadores (los 
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globalizantes) y perdedores (los 
globalizados) (Streeten 1996, Beck 1998). 

Tomando como referencia las tesis que 
desarrolló Vida! Villa (1995) en un trabajo 
que ya es clásico sobre mundialización, 
quisiéramos aportar un valor agregado 
propio: 

1. La munclialización es la culminación 
del proceso histórico del capitalismo y el 
efecto de sus propias leyes económicas, 
que en el ámbito teórico implica la 
culminación ele la internacionalización del 
ciclo del capital, en sus tres aspectos: 

a) internacionalización del capital-
mercancía; 

b) internacionalización del capital-
dinero; 

c) internacionalización del capital 
productivo. 

Sin embargo, con la munclialización 
ocurrida -como proceso histórico-- desde 
la post Segunda Guerra Mundial, se 
producen procesos ele transformaciones en 
el capitalismo clásico, tal como Marx y J. 
Schumpeter lo analizaran, que conlleva a 
un proceso ele transición hacia un nuevo 
«modo ele producción .. o sistema 
económico-institucional que resulta por 
ahora d(fícil de precisar, más aún con la 
incesante y cada vez más dinámica 
revolución científica y tecnológica . De allí 
que algunos autores hablen ele la sociedad 
posindustrial, poscapitalista, irúocapitalismo; 
de la sociedad del conocimiento, 
pos moderna, pos económica, 
posmaterialista; ele turbocapitalismo, era 
virtual, ele. 

2. En este proceso de transición no 
existe una sola vía de desarrollo (en los 
países ele mayor desarrollo). De allí la 
caracterización de Albert (1991) de varios 
«capitalismos" y las diversas vías que Lipietz 
(1989) ha caracterizado. 

3. El mercado mundial único aún no 
existe como tal. Encontramos un 
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componente, qu e segú n algunas 
es timaciones es el 25% d e l comercio 
mundial administrado. 

4. La tecnología moderna es la 
infraestructura y el soporte del proceso de 
mundialización, que no sería factible sin ella 
(tecno logía de la producción y del 
consumo). 

S. El sistema ele producción y consumo 
sobre e l que se asie nta la mundialización 
tiene efectos perversos: destrucció n del 
medio ambie nte, desaparición ele un 
núm ero co n s id erab le de es p ec ies, 
incremento d e l riesgo d e sequías e 
inundac iones, desertificación de tierras 
agrícolas y agotamiento de los recursos no 
re novables; e n general, la te m á tica 
relacionada con el calentamie nto global, la 
capa de ozono, e tc. (sobre e l particular, 
véase PICC 2007). 

6. Las empresas multinacionales son el 
agente activo del proceso de mundialización 
económica. 

7. La mundialización requie re la libre 
movilidad del capital a escala mundial; uno 
de los aspectos e n los que e l proceso está 
más avanzado. 

8 . La mundialización requiere la libre 
movilidad ele la fue rza ele trabajo a escala 
mundial; uno de los aspectos en los que e l 
proceso está más atrasado (la últ ima 
ocurrencia es la del gobierno ele los Estados 
Unidos, que está construyendo un muro en 
su frontera con México: recordemos el fata l 
muro ele Berlín). 

9. El proceso d e munclia li zac ió n 
aumenta la polarización entre países ricos 
(glob a li zan tes) y países pobres 
(globalizados) - Le ma que es comroversial­
Además, existen países que literalmente 
serán prescindibles para tocios los efectos 
de l proceso mundia lizaclo (casos de 
determ inados p aíses afr icanos, por 
ejemplo). 

10. El p rinc ipal obstáculo que se 
opone a la mundializació n econó mica e n 
nuestros días es la pe1vivencia de los estados 
«nacionales», que permiten la subsistencia 
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de condiciones internas dife rentes en cada 
país y q u e, por tanto , dificulta n la 
homogenización mundial. En la actualiclacl 
el mundo atraviesa otro complejo proceso 
de transición desde e l predominio de las 
economías de base nacional hacia la plena 
hegemonía ele la mundialización económica 
y social, cuyos principales obstáculos no 
provienen de la infraestructura técnico­
material ni de las relaciones propiame nte 
es tru cturales (propiedad, división del 
trabajo, prcx:lucción, distribución, consumo), 
s ino de la resistencia de los Estados 
«nacionales» a desaparecer. 

11. En un ámbito e n que e l Estado­
nación es prácticamente un ejecutor de las 
decisiones, es e n la dimensión jurídica 
donde las instituciones supranacionales -
como por e jemplo la Corte ele San José de 
Costa Rica e n América Latina- tienen que 
cumplir con sus mandatos jurisdiccionales . 

Aproximación histórica al 
concepto de gobernabilidad: el 
caso del Imperio de los Incas 

Los co nceptos qu e acaba mos ele 
desarrollar para demostrar la ahistoricidad 
del término gobernabiliclad, los aplicaremos 
a un Estado imperial que hemos estudiado 
durante muchos años (Tanta leá n 2003, T. 
II). 

En primer luga r, e l Tawantinsuyu o 
Imperio ele los Incas -tal como concebimos 
a la gobernabilidad como sistema- puede 
se r co n cep tu a li za do, pensado y 
representado desde un enfoque sistémico. 
En el sistema de gobernabilidacl impe rial 
inca ico -con subsistemas, componentes 
estructurales y relaciones interactivas entre 
e llos-, podríamos co nc e bir c in co 
subsistemas: 1) e l Estado-Impe rio; 2) la 
estructura social y la socioclemografía; 3) la 
econonúa con sus peculiares características; 
4) los macroecos istemas: el costeño, el 
andino, e l amazónico y e l altiplánico; la 
ecología, e l medio ambie nte , la geografía; 
5) la cu ltura e n s u más amp li a 
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conceptualizac ió n , e n especia l por la 
impo rta nc ia hi stórica q u e tuvie ro n la 
relig ió n , las creencias, las tradicio nes, las 
costumbres, etc., en las naciones y pueblos 
precolombinos. Pero se trata de un conjunto 
de subs iste mas p e nsados diacró nica y 
sincró nicame nte, y con un alto grado de 
interre lació n e interactividad. 

En segundo lugar, el Imperio Incaico se 
exp a nde ve lozm e n te con tres incas : 
Pachacútec, Túpac Yupanqui y Huayna 
Cápac, desde aproximadamente 1438 hasta 
1527, según Espinoza 0 987); o desde 1440 
hasta 1525, de acuerdo a Raffino y Stehberg 
0 997: 351). La duración del imperio es la 
me jo r evide ncia d e sus capacidades de 
reproducción, así fuera por un corto perícx:lo 
de menos de un siglo.18 Las capacidades de 
reproducción de un sistema precapitalista, 
como e l in ca ico, se ex presa n 
fundame ntalme nte e n un indicad o r: la 
població n, q ue además crecía. Según las 
estimaciones más rigurosas, para 1520 era de 
9'346,082, cifra que incluye a la costa, los 
Ancles y la A.mazonía, pero solo la pa1te de lo 
que hoy es la República del Perú e n lo que 
era el espacio del Tawantinsuyu o Imperio 
de los Incas. Sin embargo, hacia 1630 y según 
tcx:las las evidencias, de esa población solo 
sobrevivirían 601,552 seres humanos; una 
verdadera hecatombe demográfica causada 
por el choque de dos civilizaciones: b europea 
y la preoclombina; en realidad los pueblos y 
las naciones que habitaban en lo que hoy se 
conoce como América (Denevan 1976; Cook 
1977 y 1981). 

Con seguridad, du ra nte cente nares de 
año s la te nde ncia hi s tó rica fu e d e 
crec imie nto de la po bl::tc ió n. Aunq ue, 
también con seguridad, existieron ciclos de 
disminución, la tendencia es lo importante. 
Ello supo ne el incre me nto de l nivel de 
producció n de bie nes y de infraestructura: 
alime ntos, vestidos, viviendas , caminos, 
s is te m as d e irrigac ió n , ca pac id ad d e 
a lm ace n a mi e nto , e tc . Es d ec ir, la 
reproducció n del siste ma de producción y 
consumo precolombino y de acumulación. 
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En tercer lugar, no necesariamente toda 
gobernabilidacl tiene que ser democrática, 
tal como - por ejemplo- lo enseña la histo ria 
d e l s iglo XX, e n e l qu e se producen 
gobernabiliclades totalitarias como las de los 
nazis, los fa scis tas y los comunistas 
realmente existentes. Tenemos abundante 
información de cómo los incas planificaban 
-desde el pode r- el desarrollo del Estado, 
los asentamientos humanos, el espacio , una 
parte de la economía, el aparato militar, las 
ciudad es, solo po r me nc ionar a lgunos 
asp ectos. Es decir, había un Proyecto de 
gobierno (La relación de Chincha (1 558] 
1974; Polo (1 517] 1916; Valera (159?] 1945; 
Bandera [1557] 1968); Santillán [1563] 1927; 
Cabo [1617-1657] 1892, T. III). Esto solo 
para citar algunas de las fue ntes. 

En cuarto luga r, la gobernabilidad del 
sistema puede ingresar a ciclos histó ricos de 
crisis irreversibles, de crisis periódicas, de 
c risis late ntes, etc ., causadas po r d ifere ntes 
variables prcx:lucto de fuerzas endógenas y/ 
o exógenas. Es decir, se puede alterar el 
equilibrio d inámico de l siste ma. En el caso 
del Imperio Incaico varios indicios mostrarían 
un ciclo de crisis que se inicia po r lo menos 
desde el pe ríodo de gobierno de l inca 
Huayna Cápac. ¿Qué tan intensa fue esa 
crisis? No resulta fác il encontrar una respuesta 
a propiad a y rigurosa. Son las fu e rzas 
d es truc to ra s y / o a uto d est ru c to ras 
(recordemos la degeneración de la clase 
gobernante en el Imperio Romano) las que 
conducen al ro mpimie nto y ruptura del 
sistema po lítico-ideológico-cultural y llevan 
a condiciones de desequili brio de aquellas 
ec ua c ione s qu e h ace n fa c tibl e la 
gob e rnab ilicl ad p a ra casos his tó ricos 
concretos y esp ecíficos, como lo fu e el 
Impe rio Incaico. Evide ntemente, la más 
poderosa fue rza exógena destructora del 
Tawantinsuyu fue la invasión de los hispanos. 

En quinto lu ga r, hi s tó ric a m e nte 
considerado, cada sistema po lítico tiene una 
lógica y dinámica propia, y como tal es una 
construcción elaborada por el ser humano ; 
la comple ja organización de l Impe rio 
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Incaico es la mejor comprobación de esto. 
Lo que se intenta considerar es que los 
sistemas políticos tienen objetivos explícitos 
y pensados; en este caso específico, por la 
clase-casta gobernante incaica. 19 Esto no 
contradice la idea de que .fuerzas no 
pensadas-el azar, lo incierto, la naturaleza, 
etc.- pueden convertirse en 
contratenclencias a lo planificado por los 
directivos del régimen y terminar siendo 
parte de los vectores históricos resultantes 
del proyecto de gobierno «razonado» por la 
elite que detenta el poder; aun si variables 
religioso-cultural-mitológicas subordinen, 
definan o encapsulen a estas razones 
políticas de poder -explícitas o implícitas­
º se relacionen con ellas o las hagan 
dependientes. Esto es mucho más evidente 
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en los estados o imperios de naturaleza 
teocrática. 

En conclusión, como sostiene un 
especialista de la antropología política 
(Cohen 1979): 

«Lo político» puede aplicarse a todas las 
agrupaciones socia les en todas las 
soc ied ades, dado que todas las 
interacciones sociales tienen un aspecto 
político, es decir, tienen rasgos ele poder 
y a u toridad [. .. ) El s istema político 
comprende la estructura de autoridad ele 
una sociedad en su relac ión con la 
distribución del poder [ ... ) El enfoque de 
sistemas no está necesariamente en 
contradicción con la estrategia más antigua 
del trabajo de campo etnográfico. 
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NOTAS 

Véase, por e je mplo, T:rntaleán 2003, T. ll. En 
especial e l capítlllo 11 : ,Gobernabilidad curaca l. 
La sociedad é tnica de jefatura . La func ió n de 
los curacas (e l señor de cas i todos los tiempos) .. 
y e l capítulo III : ,La gobernabilidad imperial 
y el expansionismo de los reyes cusqueños•. 
Véase también Tantaleán y Vigier 2004. 
En la sociedad étnica de Jefatura (curacazgos 
o seño ríos para e l caso del Pirv 
p recolombino). la e li te es una minoría social 
que mantiene su dominio y a uto rid ad 
basá ndose en la tradició n, la religión, e l linaje , 
los va lo re s c ultura les, med ia nte una 
combinación de mecanismos de coerción 
-aceptados por e l grupo étnico- y de 
liderazgo religioso , político y militar, limitado 
y relativo , en funció n de su relació n con l:i 
administración de un poder central (v. gr. los 
cusqueños en e l período inca imper ial) o que 
goza ele auto 11om.ía política (definició n en la 
que se to ma como base la suge re nc ia d e 
Nord lin ger 1981). Seguramente nuevas 
investigaciones sobre la génes is, evoluc ió n y 
desarro llo del poder en períodos anteriores 
a la sociedad étnica de jefatura, como en las 
llamadas sociedades folk e n transició n hacia 
las sociedades é tnicas de jefatura -es decir, 
de las sociedades sin ,polí tica , hacia la s 
sociedades con poderes públicos prístinos­
nos po clr:ín responde r sobre la naturaleza de 
la gobernabilidad en d ic hos estados históricos 
de conformació n de poderes antiguos (Sharp 
1979, J\ !a lges ini y Jim é nez 1997, Kottack 
2003, Tantale::ín 2007b). 
Hemos consultado los m:ís clásicos y los de 
principios del s iglo XXI, entre ellos los de 
Service 1963, Fried 1967, Llove ra 1979, 
Gonzá lez Alcantud 1998 y Wolf y Silverman 
2001. 
Qu ien o pinaba que ,oja lá e l pueblo romano 
tuviese una sola cabeza, (véase Suetonio, Vida 
de los Césares, Calígula. 30.2) . 
Según Sue to nio bs últi111:1s palabras de este 
e mpe rador romano, que solo vivió 31 años, 
fueron: Qua/is arti(ex pereo.l (¡Qué artista 
mue re conmigo!) Véase Suetonio, Vida de los 
Césares, Nerón. 44) . 
Hasta la fecha, por lo menos e n e l Perú, esta 
práctica se realiza de manera primaria. 
En rea lidad la imagen clásica que tenemos 
d e la Edad Media en cuanto al desarrollo de l 
Occ ide nte e uropeo , es de un período de 
oscurantismo. No compartimos esta ap reciació n 
porque fue un período que tuvo su propia 
clin:ímica de hechos y sucesos que, en algunos 
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casos, se prolongaron en e l ti e mp o. 
Mencionemos, por ejemplo: 1) e l triunfo y 
ascendencia de la cristia ndad; 2) los conflictos 
tumultuosos con los llamados b:írbaros; 3) e l 
choque con el islam; 4) la eme rgencia de 
nu evas naciones, estados e imperios; 5) e l 
ascenso de reinos y dinastías; 6) la creación 
de uni vers idades ; 7) la fundación de 
comunid ades, ci udades y vi ll as; 8) la 
revolución comercial, cuyos orígenes algunos 
historiadores ven en las diferentes Cruzadas 
qu e interco nectaron e l Mediterráneo y e l 
Extremo Oriente; 9) e l desarrollo de l arte 
bizantino, asturi ano, mizárabe, mudéjar , 
románico, protogótico, gó tico y otros en 
España, q u e fueron variedades del arte 
h is pano- mu s ulm án; 10) la gé ne sis y e l 
desarrollo del sistema ele producción feudal; 
11) la creación y fundación de Europa 
Occidental, que adquiere una nu eva 
personalidad desde Bizancio hacia el Oeste , 
desarrollado con la nueva organización socia l 
como e l feudalismo y la a menaza del Islam; 
12) la acuñació n ele moneda , que 
progresivamente fue monopo lio del rey 
(como lo es ele los estados en e l siglo XXI), 
proceso q ue se produce no sin complicaciones 
ni conflictos. El rey e n ocas iones definía, 
adem:ís, e l tipo de cambio. (Tanta leán 2007c.) 
Véase también Master 1984. 
Véanse Platón (1977) y Aristóteles (1985b). 
Basado en Annas 1981; Barnes 1982; lons 
1987 : 54; P. Burke 1984: 40; Enciclopedia 
Hispánica 2001, vo l. 2: 68-69; Bealy 2003: 
224; Pérez S:ínchez 2004: 995. 
Etimológicamente, é tica proviene del griego 
ethos, que inicialme nte sig nificaba ,morada,, 
espacio donde se habita . Luego pasó a tener 
otro se ntido referente al mo d o d e se r o 
costumbre de un individuo o grupo. Segú n 
Aristóte les , e l ethos hace referencia al hábito 
que e l individuo desarrolla para eje rc itar la 
virtud. Desde la antigüedad se ha discutido 
sobre los conceptos é tica y moral (A ri stóte les 
1985a). Moral viene del latín mos, morís, 
,carácte r,, ,costumbre, . Ética y moral aparecen 
como refe rencia a la mi sma problemát ica 
conceptual. Sin embargo, hay autores que 
establecen la primacía de la ética en relación 
con la mo ral. Una b uena síntesis es la de J . L. 
Arangure n , quien conside ra que moral alude 
a la ,mo ral viv ida,, mientras q ue ética hace 
referencia a la ,mo ral pensada,. Max Weber 
desarrolla la célebre diferencia e ntre ,ética 
de la responsabilidad , y ,é ti ca ele la 
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convicción .. (en el fondo, la re lación entre 
ética y política). Como lo dice Germán Cano 
Cuenca: •Mientras que la ét ica ele la 
conv icc ión, ele tono kantiano , so lo se 
preocupa ele o brar correctamente ele acue rdo 
co n un idea l, co n independe nc ia ele la s 
condiciones o consecuencias, la ét ica ele la 
respo n sabi licl acl acepta asumir las 
consecuencias ele su actuación. A la lu z ele 
este diagnóstico, Weber aboga por una síntesis 
ele responsabiliclacl y convicc ión para el 
político bien esclarecido ... (Diccionario Espasa. 
Filoso.fía . 2003). 
Para e l anál isis ele la ahistoriciclacl del concepto 
imperia lismo, véase Tantaleán l 983: cap. 13 
y Tantaleán 2003, T. 11: cap. XV. Con relación 
al tratamiento del concepto capita l desde el 
mismo punto ele vista, véase Tantaleán 1998. 
Esto no significa que tocias las sociedades 
transiten por estos •modelos•. 
Desde e l siglo XIII se emplea e n e l mundo 
ele habla francesa el término gouvernance y 
desde el siglo XIV se usa governan.ce en el 
mundo anglosajón (Ramonet et al. 2006: 241). 
En el Instituto de Gobierno ele la Un iversidad 
ele San Martín ele Porres se han realizado varios 
meritorios trabajos ele sistematización de una 
amplia y variada gama ele textos, ensayos y 
artícu los sob re la gobernabi lid acl y la 
gobernanza, entre los cuales destacan: Franco 
2004 y 2006; León, Lanfranco, Silva 
Santisteban, Silva y Jiménez 2004; Egües, 
García-B l:ísquez, Lermo, Salazar, Segura, 
Bonifaz y Del Casti llo 2003. 
Esta sería una s ituación típica ele 
ingobemabi/idad: la sociedad se fractura, la 
política desciende a su minimus 111i11imoru111, 
el Estado colapsa y la economía se anarquiza. 
Por citar algunos ejemplos representativos ele 
rea lidades disímile s, tenemos los casos 
presentados en los Ciltimos años en Ruancla, 
Bosnia y Haití, lugares donde fue necesario 
(para intentar crear las condiciones mínimas 
ele gobernabilidacl) la intervención de fuerzas 
estatales multinacionales. 
Un ejemplo ele transformación ele la ecuación 
básica o .función de gobernabilidad sería la 
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gloriosa Revolución Francesa de 1789, que 
en lo fundamental se plasmó en intervenciones 
en los ámbitos socia l, político e ideológico. 
Una revolución ele la era moderna de 
Occidente, precedida por la Ilustración y en 
la que graneles movilizaciones e insurgencias 
populares destruyeron la monarquía absolutista; 
que entre otras influencias derivó en graneles 
prédicas contra e l absolutismo y en la defensa 
del republicanismo. 
Es ne cesario precisar que e n e l Perú 
prehispánico -por no ex ist ir escritura- las 
fechas son solo un punto ele referencia en el 
tiempo. Por ejemplo, la fecha de defunción 
del último inca conquistador Huayna Cápac 
difiere segC,n cada autor. Cabero 0906: 191) 
sug iere e l año 1523, como antes lo había 
hecho Hipólito Unanue. El cronista Sarmiento 
nos informa que fue en 1524. González de la 
Rosa (1908: 53-54) piensa que ocurre entre 
1526-1527. En cambio, e l notable peruanista 
J. Rowe 0946: 203) ofrece la data ele 1527 
y posteriormente de 1525 (Rowe [1948] 1970: 
348). El tema motivó tanto a este acucioso 
investigador, que en 1978 escr ibi ó un 
pequeño ensayo sobre e l tema (Rowe 1978). 
Según Ramírez, Huayna Cápac habría muerto 
de una extraña enfe rmedad -posiblemente 
viruela o sarampión- (Ramírez 1987: 47). En 
cambio, Espinoza sost ien e que muere 
envenenado por los años 1526 ó 1527. 
Basándonos en la sugerencia conceptual del 
antropólogo estadounidense Marvin Harris 
(2004: 628-9), teórico del materialismo 
cultural, e n el caso ele la configuración de la 
estructura social precolombina definimos a 
la clase-casta como el estrato soc ial con 
capacidad ele acceso al poder y los recursos. 
Como min oría autocentracla en que ego 
(•persona ele referencia e n el centro ele los 
s istemas ele terminología de parentesco-) 
e li ge a l cónyuge dentro del gr u po 
endogámico. La clase-casta es, por definición , 
excluyente de otros grupos de linaje, étn icos, 
diferentes ele los linaj es ele quienes 
conforman las panacas reales -por e jemplo, 
el caso de los cusqueños-. 
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Juan Chacaltana 

EMPLEOS PARA LOS 
JÓVENES 

La rea lidad sociolaboral ele la juventud es 
heterogénea. Las expectativas para que los 
jóvenes se beneficien ele los cambios e n la 
demanda y ofe rta laboral no son injustifica­
das , pe ro solo va len p ara una proporció n 
limitada de cada grupo etario y requie re n 
ele un contexto macroeconómico fa vorable. 
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Reflexión/ 
Víctor Samuel Rivera/ 
HERMENÉUTICA, POLÍTICA Y RACIONALIDAD PARA 

1907 

Anamnesis del 900 

E
n 1907 aparece en París e l prime r li­
bro que jam:ís se hubie ra escrito acer­
ca de l Perú como idea, o la idea del 

Perú , ta l y como e l sentido el e esas expre­
sio nes tu vie ro n -bien o mal- su desarro llo 
en e l siglo pasado. Le Péro11 Conte111pomin, 
esc rito en francés y firmado po r francisco 
García-Calde ró n , sería e l prime ro ele una 
larga lista ele publicaciones acerca ele la iden­
tidad y e l sentido del Perú y lo peruano e n 
e l siglo XX. Es e l hito ele una narrativa cuya 
secue ncia despliega e l sentido ele fondo de 
la recepc ión el e Los s iete ensayos el e 
Mari:ítegui 0928) 1

, Pení, j)rob/emay posi­
bilidad ele Jo rge Basaclre (1933)l o La rea­
liclacl naciona l (1930) el e Víctor Andrés 
Belauncle-'. Imagen auroral del preguntarse 
por sí mismo q ue hizo e l Perú durante e l 
s iglo pasado, res ulta se r tambi é n la 
contra imagen especular ele lo que nuestras 
é lites actuales, nuestras é lites medianas y 
cosmopolitas dejan a los o pulentos habitan­
tes ele los dominado res ele la parte occiden­
ta l ele la civi lización tecnológica. Ya en 1904 
la impre nta Gil ele Lima publica De Litte ris, 
la primera ele las o bras ele la Generación 
de l 900. De Litte ris está le jos de se r una 
obra famosa como l e Péro11 Con temporain 
o, por e jemplo, e l enjundioso estudio del 
a110 s iguiente que hiciera José ele la Riva 
Agüero sobre la literatura nac io nal' . Tam­
poco se considera la cima -sin eluda- del pen­
samie nto ele su :.iutor, Francisco García-Cal­
de rón Rey. En este contexto, me gusta ría 
defende r la idea ele que no sólo merece 
recuerdo (y recuerdo filosófico) la obra ele 
1907 cuya direcció n e ncauza ría la narrativa 
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En el centenario de Le Péro11 Contemporain 
de Francisco García-Calderón 

ele! pe nsamiento peruano del siglo XX, sino 
tambié n esta obrita chiquita, una colecció n 
el e ensayos ele poco más ele 100 páginas, 
pues ambos no sólo son materiales ele nues­
tra memoria filosófica, sino que constituyen 
juntos uno ele los puntos ele partida p:ua 
volver a repensar desde nuestra esencia qué 
somos y qué queremos . Es noto rio que atra­
vesamos po r una suerte de reconsicle ració n 
ele nuestra identidad bajo modelos concep­
tuales cuya agencia principa l es fundamen­
ta lme nte negativa . 

Los graneles re la tos sobre la naturaleza 
polític:1 de lo nacional fueron la caracte rísti­
ca determinante de l discurso ele las é lites 
hasta lo que bien podríamos considerar su 
consu mac ió n bajo la dictadura milita r 
corporativista y anticlemocrátic1 que gober­
nó e l Pe rú clescle 1968 hasta 1980. Como 
una cuestió n ele hecho, la idea de lo nacio­
n::d y la confianza e n la icle nticlacl han s iclo 
objeto, desde finales ele la décad a ele 1990, 
ele un p roceso ele fragmentación y 
autoolviclo, que se traduce en un abismarse 
-cada vez m:'ls frecue nte- en una concep­
ción contra iclentitaria ele nuestro ser históri­
co como un destino, ele ta l manera que he­
mos llegado a ser la praxis ele nuestra pro ­
pia ausencia . Los propios inte lectuales sue­
le n rech azar el sentido de la c u esLió n de lo 

nacional y, e n sus más b:males manifesta­
cio nes ele pre nsa, parecen más bie n ace n­
tu ar e l ca rácte r destina! ele la g lobaliclacl 
como una condena el e lo peruano a las es­
fe ras ele la gastronomía y las ruinas inofen­
s ivas y remo tas . Queremos ser y te ne mos 
po r te los justamente lo que no somos . Este 
es e l evento peruano como pensamiento 
fi losófico, 100 años después ele haber eles-
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cubierto la urgencia ele su contrario. No hay 
mejor homenaje para el autor del primer 
libro acerca ele lo peruano que recupera r­
nos en el pensar, en pensar si, en esta au­
sencia ele memoria que es nuestro presen­
te, no hay un nosotros también con un pa­
sado, un pasado que nos urge y que, en lo 
hondo del recuerdo, tal vez también nos 
acoge. Nunca viaja, creo, por más desenga­
ñado que esté, aquél que en el pensamien­
to no pueda albergar la esperanza de un 
continente para la esencia . Quien se atreve 
a mirar por sobre la desolac ión de l olvido, 
tiene en el pensamiento como e l reto de 
ser, como destino que e lige, ta l vez no sus 
horizontes, pero sí la rotunda afirmación ele 
sus propios abismos. 

Voy a tratar explícita y confesamente ele 
convoca r a Francisco García-Calderón Rey 
a l e jercicio ele un saber rememorante 
(A ndenken)', lo que e n la jerga 
heideggeriana y he rmenéutica es el nom­
bre de l esfuerzo de l pensamiento por bus­
car pistas para la propia comprensión en e l 
reconocimiento del sentido del pasado, en 
este caso como lectores filosóficos de un 
intelectual que nuestra tradición, literalmen­
te, y bajo el auspicio ele una frase profética 
suya , ha sepultado bajo el polvo ele una bi­
blioteca. Mi propuesta general es que hay 
un trasfondo epistemológico en la obra ele 
Ga rcía-Calderón que hace ele é l uno ele 
nuestros más audaces contemporáneos . Un 
razonador contra moderno quien, bajo pis­
tas culturales ele su propio contexto, apun­
tó algunas ele las claves que hoy son deter­
minantes para la agencia ele la diferencia 
como acontecer propio ele lo político y del 
pensamiento ele lo político. La filosofía prác­
tica contemporánea, osc ilante aún entre el 
reto del comunitarismo a la agenda filosófi­
ca libera l, no parece sa lir de l claustro. 

Recuperar desde nuestro pasado con­
ceptual a Francisco García-Calderó n, ade­
más, no es una empresa sencilla, dado que 
no lo consideramos aún un filósofo6 . El o l­
vido es también y en el más dramático ele 
los sentidos, la ausencia de la dignidad. 
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Doctorado en Letras en San Marcos en 1903 
y bachille r en derecho al año siguiente, es 
famoso más por su posición en la historia 
de las ideas de l Perú , como miembro y lí­
der ele la Generación del 900, q ue por su 
obra filosófica, que es virtualmente inexis­
tente. Con un comienzo auroral bajo el pa­
troc inio ele José Enrique Roció en 1904, y 
en una posic ión envidiable como intelec­
tua l exiliado voluntariamente en París des­
de 1906, nuestro joven talento, autor de 
va rios meritorios volúmenes de geopolítica, 
sociología, futurología y ensayística cultu­
ral , se opaca a partir de 1920. Y aunque en 
1929 aún ganara el elogio de Gabriela Mistral, 
continuara la amistad ele grandes pensado­
res latinoamericanos como Alfonso Reyes o 
Pedro Henríquez Ureña, Francisco García 
Ca lderón bri ll a luego tenue bajo la sombra 
de quienes prosiguieron, en su ausencia, el 
problema del pensamiento de lo peruano a 
lo largo ele la primera mitad del siglo XX. Su 
existencia intelectual se extiende virtual­
mente s ilenciosa a través ele la pluma aje­
na, bajo e l peso irreverente de José Carlos 
Mariátegui, en las reflexiones sobre el Perú 
y lo peruano ele Víctor Andrés Belau ncle y 
José ele la Riva Agüero, pero más aún en las 
del indigenismo y e l aprismo, que recupe­
raron ele García Calderón la naturaleza ele 
sus preguntas, pero no ya, ni por asomo, el 
menor interés por sus respuestas. Como sea, 
y a pesar ele lo que argumentara alguna vez 
Luis Alberto Sánchez, sería injusto no reco­
nocer que, en tocio caso, fue García Calde­
rón quien inició el acercamiento refl exivo 
orgánico sobre el Perú y lo peruano7

. 

Es un hecho lamentable que, a partir ele 
la segunda década del siglo XX, no sean sus 
amigos o sus detractores, sino el propio 
García-Calderón quien parece perder él 
mismo el inte rés por las graneles propues­
tas sobre el Perú; no digamos nada ya ele 
sus aficiones ele filósofo, notables antes ele 
1919. Incluso su labor de prensa posterior a 
esa fecha, virtualmente su sustento mate­
rial durante el largo periodo ele gobierno de 
once años del Presidente Augusto Leguía y 
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algo después, hasta 1933, no sólo decae e n 
calidad, s ino que se hace extraña a la rea li­
dad de l país , a la que se asoma para cosas 
tan anecdóticas corno mandar cartas al dia­
rio El Comercio quejándose ele las diatribas 
ele José Carlos Mariátegui o bien, lo cual es 
bastante más lame nta ble, para regresar e n 
1946 a internarse e n un asilo para e nfe r­
mos me ntales por recomendación de su 
médico, su hermano Juan, quien se ocupa­
ra ele su estado luego de salir ele otro inte r­
namie nto no menos infame: una larga te m­
porada e n un campo ele concentración ale­
mán e n ca lidad ele diplomático e ne migo. 
Como cuenta con soma Luis Alberto Sánchez 
e n 198 1, Ga rc ía-Cald e ró n mu e re 
esquizofrénico en el más absolu to desam­
paro moral, e nterrado con la frugal compa­
ñía ele su be ll a viuda y una ve inte na ele 
amigos y sin que a nadie en las esfe ras po­
lítica o académica mostrara algún interés el 
deceso; según infiero del testimonio de Jor­
ge Basaclre, Lima hacía rato tenía ya a García­
Calderón o bie n por un desconocido o po r 
un completo chiflaclo8

• 

La obra filosófica formal ele García-Ca l­
de rón casi no ex iste . Sólo contamos apenas 
con un ensayo ligero presentado al Te rcer 
Congreso Inte rnac io na l el e Filosofía ele 
Heide lbe rg e n 1908, al que con esfue rzo 
cabría sumarle artículos sueltos y nada aca­
d é m icos sobre W illia m Ja mes, Émil e 
Boutro ux o la filosofía ele Be rgson. Pe ro 
cuento con un argumento que e ncuentro 
bastante más pod e roso que va rios volúme­
nes ele libros que otros filósofos tie ne n y 
que, sin embargo, no los acreditan para que 
valga la pena incorporarlos e n este tipo ele 
rel1exiones: No nos urgen, y su recue rdo es 
inesencial, tanto como lo es su presente. Lo 
haré, éste es mi anticipo, e n tanto que e l 
autor, hijo de l Pres ide nte homónimo e n 
1883, cuadra ele un modo e legante con la 
categoría ele pensador que Richa rd Rorty 
ha llamado hace ya dos décadas "un filóso­
fo ed ificante". Como sabemos, Rorty distin­
gue al fil ósofo sistemático ele! edificante 
basándose, algo ligeramente, en una clistin-
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ció n ele T. S. Kuhn para explica r los cam­
bios de paradigma en las comunidades ele 
cie ntíficos9 . El prime ro es e l insicler, diría­
mos ahora . Es el que es tá integrado e n los 
programas académicos y se autocomprencle 
como el agente ele la continuidad leveme n­
te conflictiva ele un saber institucional, como 
enmarcado en una tradició n q ue es esen­
cialmente reproducto ra ele su pro pio apren­
d iza je . El segundo, e l outside r, sea po r ex­
ceso o po r defecto , tie ne más interés en 
sugerir ideas novedosas o metáforas intere­
santes que en pe rpetuar el saber estableci­
do. Le impo rta su recepción cultural antes 
que la aprobació n académica. Convengo 
que un pensador edificante sólo cue nta en 
nuestros intereses filosóficos genuinos cuan­
do ha logrado ya una conquista difícil : que 
los inside rs resue lvan q ue vale la pena leer­
lo. En cualquier caso, García-Calderón, quien 
jamás ejerciera la docenc ia universita ria, no 
es con ce rteza un ins icle r. Me sentir ía muy 
afortunado al final ele este texto si dejara la 
impresió n ele q ue me rece se r un o utside r 
ele lo que nosotros consideramos "filosofía". 
Eso haría del exiliado e n París po r 40 años 
uno ele nuestros filósofos olviclaclos y nues­
t ro sa b e r el e é l, e l e je rc ic io ele un a 
anamnesis, ele un recuerdo rememorante ele 
nuestra propia sustancia. Inco rporarlo al sa­
ber reflex ivo ele nuestro destino, cuando se 
lo hace desde el ángulo mismo del pensa r, 
nunca es tarea infructuosa . 

Epistemología antimoderna 
Si bien, como ya he anotado, la obra prin­

cipal de García-Calderón trata ele temas que 
ho y clas ificaríamos como geopolítica, 
futurología, política o sociología , a ningún 
lector be névolo el e su obra , que acceda a 
ella e n la peculiar venta ja ele haber as istido 
a la defunción ele la modernidad y su reem­
plazo por modelos comprensivos alternati­
vos debía escapársele que , detrás ele la re­
tórica francamente práctica y utilitaria ele sus 
tex tos, se asoma un cuadro coherente e in­
tegrado ele ideas filosóficas. Unas ideas filo­
sóficas debo agregar, peculiarmente farni-
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liares con nuestro propio marco conceptual 
e incluso nuestros propios intereses filosó­
ficos como auditorio posrnoderno. No omi­
to que ésta no es la opinión de sus princi­
pales divulgadores, como Augusto Sa lazar 
Boncly 1

(' , pe ro creo que esto se debe fun­
damentalmente a dos razones. La primera 
es sencilla: Los autores aludidos pensaban 
e l pasado aún a expensas ele la idea mo­
de rna ele que hay sistemas filosóficos y ele 
que, por ende, la actividad filosófica consis­
te e n re fl exionar desde una postura 
sistémica. Un conocimiento no articulado por 
una caja ele he rramientas conocida y con 
un linaje cietc rminaclo no era, s implemen­
te, filosofía y, si lo era, su proximidad con el 
ensayo ecléctico y acomodaticio - tan fre­
cuente en la época- constituía tocia su esen­
cia. Por otro lacio, hay que tomar en cuenta 
también un hecho hermenéutico b:ísico. El 
público receptor ele las obras ele García-Cal­
derón, un público esencialmente afrance­
sado y expuesto a la atmósfera cultural del 
cientificismo positivista francés, ciaba por 
supuesto que las apreciaciones filosóficas 
de l autor, c::isi siempre acá pites o aclaracio­
nes de textos más graneles sobre otros te­
mas, consti tuían un eje articulador que no 
merecía mayores precisiones, ele tal modo 
que el propio García-Calderón -a quien iden­
tifica ré con su público lector- ciaba por sen­
tado que el orden argumentativo que arti­
culaba las ideas e ra trivial y no merecía tra­
tamiento inclepenclieme. Como buen alumno 
y consumido r de l ambiente positivista de 
su tiempo, es evide nte que estaba mucho 
más imeresaclo en la aplicación pr{ictica ele 
su pensamiento que en cualquier icie ::i filo­
sófica el e funclament::ició n racional. Con se­
veros prejuicios hereclaclos ele su fo rmación 
::icaclémica, la mera sugerencia ele hacer 
"metafísica" le hubiera resultado ciesagracb­
ble . En esto he redó el tono cientificist::i del 
primer J::ivie r Prado y Manue l Vicente 
VillarCm, profesores sanmarquinos quienes 
tenían la convicció n típicamente moclern::i 
e ilustrada , que ::ihora vemos algo simplista 
y caduca, ele qu e e l conocimie nto se 
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enmarcaba en un orden gene ral ele progre­
so, sin diferenciar ele modo claro e l orden 
ele lo que ahora llamaríamos "tecnocienci::i" 
de la racionalidad práctica, cuya solidaridad 
concebían entonces bajo el auspicio narra­
tivo de la emancipación a través del saber 
positivo. La suposición de que había que 
pres tar lealtad a a lgún me tarre lato 
emancipatorio, entonces vigente, aunaba 
ambos tipos ele conocimiento en una narra­
tiva continua ele progreso basado en un 
modelo funcbcionalista ele la "Razón". Los 
intereses ele Ga rcía-Calderón como pensa­
dor eclific::inte deben enmarcarse en esa 
perspectiv::i, JLmque no es la única. 

En efecto. Como y::i ha observado agu­
damente Augusto Salazar Boncly, e l perío­
do d e florecimiento inicial ele la Genera­
ción de l 900, que sitúa en 1905, es tam­
bién parte del tránsito ele ingreso y conso­
lidación del pensamiento ele Henri Bergson, 
c uya co n cepción es pirituali s t::i y 
anticientificista e ra asoc iada tambié n ::i la 
filosofía del hoy olvidado Émile Boutroux11 

• 

Es verdad que García-Calderó n ciaría algu­
nas muestras de distanciamiento respecto 
d e su te ncle nci::i hasta después ele la Pri­
mera Guerra Mundial, cuando ya práctica­
mente han cesado sus lecturas aplicativas 
a la reforma clel Estado nacional y el rol ele 
América Latina en e l concierto de los blo­
ques mundiales, pe ro nunca sería par::i 
optar por su contrario, e l positivismo, en­
tonces ya difunto, junto con la Europa ele 
la Be ll e Epoque . Pe ro vo lvamos a l 
espiritualismo francés en la primera cléca­
cla del 900. Las corrientes espiritualistas de­
b e n se r a soc iadas con una crít ica 
simplificadora y furibunda ele los aspectos 
el e "pensamiento fu erte" que hace de l po­
sitivismo francés e ntonces ele moda una 
vers ión particularmente dura d el modelo 
polílico emancipatorio basado en e l ideal 
ilustrado de la Revoluc ión Francesa. Un 
idea lismo blando, que debilita las pre ten­
siones de ultimiclad del positivismo, es cli­
funcliclo en la Universidad ele Lima a prin­
cipios del siglo XX por Alejandro Deustua , 
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y es abrazado incluso por ex positivistas 
de tende ncia extrema, como el segundo 
Javie r Prado. Este fenóme no académico, 
simultáneo con la formación universitaria 
ele nuestro autor, coincide con e l ingreso 
exitoso del evolucionismo ele Herbe rt 
Spencer, p e ro m ás aún con e l del 
pragmatismo anglosajón, particularme nte 
e n la ve rsión d e \X/illiam James, sobre e l 
cual no por casualidad se redactaría una 
tesis e n San Marcos e n 190812

• García-Cal­
derón, ya para e ntonces amigo personal 
ele Émile Boutroux, visitó personalmente 
a James en Boston justame nte ese mismo 
año, y le había cleclicaclo ele hecho pala­
bras elogiosas desde su prime r texto, De 
Litteris, ele 19CJ41·'. Estamos ante e l desa­
rrollo ele una re tórica ele fue rte tono nor­
mativo que combinaba !::is clecbrnaciones 
antimetafísicas y antidogmáticas d e l posi­
tivismo aplidncloselo, paradójicame nte, a 
sí mismo, llegando a calificar a la filosofía 
c ientífica pos itiva ele ser una "nueva teo­
logía". 

Un di scurso común e ntre e l 
espiritualismo francés y e l pragmatismo 
sajó n, e l arma conceptual d el joven Doctor 
e n Letras, es el clescosiclo ele un trapo, pe ro 
sólo apa re nteme nte. En realicbcl, hay tras 
esto una gran agudeza en García-Calde rón, 
pues h:1bía e laborado, a su modo, una suer­
te d e e pistemología negativa ele la cultura 
filosófica ele su tie mpo, que re posa e n la 
c rítica compartida ele ambas te ndencias f'i­
losóficas contra lo que hoy conside raríamos, 
luego ele /\lasclair Macinty re, la he nne néu­
tica y la filosofía postwittgensreiniana, una 
concepción moderna e ilustrada ele la racio­
naliclacl. Una extraña agencia espiritua l­
pragmatista es, en mi o pinió n, e l horizonte 
he rme né utico necesario para ente nder e l 
pensamiento ele García-Calcle ró n , es lo que 
hace digno a su pensamie nto ele objeto ele 
una anamnesis, y es que, bajo esta ó rbita 
aparentemente confusa d e oposición al 
positivismo, se establece l::i apertura ele una 
comprensió n a lte rnativa ele la racionalidad 
que García-Calcle rón plasmaría e n su obra 
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más importante, la que va ele 1904 hasta 
1920. 

Nostalgia por la emperatriz viuda 
Ricardo Cubas afirma e n su reciente tesi­

na ele Cambridge sobre el pe nsamiento d e 
la Generación de l 900 que 11

, en marcad a 
diferencia con José Riva Agüero o Víctor 
Andrés Be launcle, García-Calderón habría 
sido el único miembro ele su grupo queja­
más abdicaría de algunos ele los supuestos 
centrales d e la re tó rica positivista 
sanmarquina. Si esta afirmación se re fie re a 
que ciertas ideas filosóficas básicas perma­
necerían invariables, creo que debemos sus­
cribir e l asertd'. Respecto del positivismo, 
son al me nos dos los e leme ntos que hay 
que considerar. El primero es la idea , típica­
me nte baconiana, ilustrada, positi\·ista y 
moderna, ele ! saber como instrume nto ele 
dominio tecnocientífico y presunto medio 
ele progreso moral ; a esto hay que agregar 
u11:1 lastimosa obsecación por e l cla1winismo 
social, divulgado en el Pe rú por los libe rales 
a través del positivismo francés local, usual­
me nte el pre texto "científico" para ahon­
dar la exclusión socia l ele los clesposeíclos 
en nombre de l igualitarismo legal ele la Re­
pública, la he rramienta icleal para justiJ'icar 
e l dominio o ligá rquico ele la mino ría nacio­
nal európicla sobre las mayorías ele otras ra­
z:1s . En este sentido , e l sujeto p rovidencial 
de l metarre lato emancipa torio positivista o 
ilustrado es, claramente, como había nota­
do García-Calde rón, el ho mbre blanco, cuyo 
rede ntora posición imaginaria en las agen­
das ele poder disputarían, después ele la caícla 
el e Leguía , la s diferentes filosofías 
emancipato rias basadas en metarrelatos que 
se inventaro n después. Los diversos sujetos 
ele la histo ria se disputarían e l ro l redento r 
del blanco civilizado y fornicio a partir ele la 
década ele 1930; concursa rían e l idílico su­
perhombre indio ele Valcf1rcel, e l proletaria­
do urbano ele Mariátegui o la alianza popu­
lar licle racla por las clases medias ele Víctor 
Raúl Haya ele la Torre 1c, . Pero volvamos al 
positivismo de Ga rcía-Calderó n. 

79 



Tenemos dos rasgos positivistas que per­
manecerían a lo largo ele la obra del autor. 
Por un lado está la utopía científica, por otro 
el cla1w inismo social. Respecto del primero 
resa lta la concepció n específicamente mo­
derna de l aspecto utilitario como función 
privilegiada del saber, lo que significa la idea 
ele que la aproximació n de l pensamiento 
tiene la urgencia de la praxis y está marca­
da por e lla, incluso éticamente, bajo la im­
pronta del progreso a través del dominio 
técnico y e l desarro llo industrial. Bajo la 
óptica burguesa ele un pragmatismo que 
elogia la industrialización y e l desarrollo del 
capital, los libros que hicieron notable a 
nuestro autor entre 1907 y 1913 exhiben 
um pauta que el historiador Cristóbal Aljovín 
h a ll a m ad o con mu c h a e lega n c ia 
"proacliva"' 7

; se trata siempre ele propo ner 
agendas orientadas al mejoramiento de la 
condición humana, en manifiesta y oculta 
oposició n al rol especulativo (e inútil) ele la 
teoría . Eso pcxlemos comprobarlo claramen­
te en las tres obras más representativas de 
Ga rcía-Ca ld e ró n , ta n to Le Péro u 
Con temp orain 0 907), Les Démocraties 
Latines ele J' Amérique 0912) como en La 
creación ele un continente (1913). El expe­
diente del racismo positivista tiene sus mo­
mentos más repugnantes en el libro ele 
1907, que no puedo citar en ho no r del pro­
ceso de movilidad social y mestizaje ele los 
últimos cien años, y que son la explicación 
ele que -pace las siniestras predicciones res­
pecto ele mi raza de parte de nuestro edifi­
cante maestro- sea posible que mi moreno 
rostro continúe la herencia ele mis blancos 
ancestros de l pe nsa miento. Como sea , 
García-Calderón reproduciría aún su impre­
sentable racismo científico en un texto tan 
postre ro como sus memorias ele 1945, es­
critas, sin embargo, hay que reconocerlo, 
más bajo influjo de la demencia que del 
campo ele concentración del que salió '8 • 

Pero no nos desilusionemos con la mez­
cla de cla1winismo social, racismo y optimis­
mo tecnocientífico. La lectura de los rasgos 
permanentes del positivismo ele García-Cal-
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deró n está enmarcada en la perspectiva 
antimetafísica ele su epistemo logía negati­
va, y ésta es el e lemento predo minante ele 
su postura filosófica y, en ese sentido, es 
además la clave he rmenéutica que hay que 
tomar en cuenta para entender al pensador 
que nos interesa recuperar tras la anamnesis. 
A este respecto, conozco la o pinió n ele 
David Sobrevilla según la cual el pensamien­
to de l autoexiliaclo en París debe dividirse 
en tres etapas . A dife rencia de las otras cla­
sificaciones cronológicas ele su obra que re­
cue rdo , que basan su apreciación sobre 
geopo lítica o futurología19 , la de David 
Sobrev illa sobresale porque es una clas ifi­
cación epistemo lógica, esto es , más filosó­
fica, por lo que la considero especialmente 
d igna de ser objeto ele ciertas preci.sio nes2º . 
De hecho, esas precisio nes van a permitir­
nos situar la dimensió n hermenéutica de la 
filosofía ele García-Calderón que nos permi­
ta comprender a su vez la agenda que co­
rresponde a su o ntología política. Veamos. 
Sobrevilla asigna a García Calderón tres pe­
riodos; uno ele tránsito del positivismo al 
idea lismo, entre 1904 y 1907, o tro idealis­
ta, desde la publicac ió n ele Le Pé ro u 
Contemporain hasta La Creación de un con­
tinente, y uno tercero , ele desencanto con 
el idealismo, que iría desde 1913 hasta 1949, 
fecha en que publica su última obra2' • Pienso 
que estos cortes no responden con la con­
cepció n filosófica de fondo del autor que, 
como intenta ré argumentar, pe rmanece 
siempre la misma. En realidad , lo que cuen­
ta en nuestro autor es la agenda ele com­
po rtamiento político y ele visió n del Perú. 
Esa sin duda sí se transforma a lo largo ele 
su vida y, ele alguna manera, sus propues­
tas acerca ele la América Latina ele las obras 
del periodo intermedio caducaron con el 
giro geopolítico que significó la Primera 
Guerra Mundial. La visión del Perú simple­
mente, después de esa tragedia europea , 
comienza a ser la visión ele ningún lugar. 
Por otro lado, la publicación posterior de El 
Wilsonismo (1920), avalando la hegemonía 
norteamericana y la política ele dividir blo-
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ques en nacionalismos insignificantes pro­
movida por los Estado Unidos, es parte de 
un profundo acto de resignación frente al 
en apariencia inevitable y por ello destina! 

. ascenso del predominio mundial yankee. 
Hay que reconocer que, tras el triunfo de 
Inglaterra y Francia de Estados Unidos so­
bre el Káiser Guillermo II, el Emperador de 
Austria Hungría y el Sultán de 
Constantinopla, imposible sin Estados Uni­
dos de por medio, "la creación de un con­
tinente" a partir de nuestra América espa­
ñola suena a descascarado. No digo nada 
en relación con nuestro país, ya bajo la égi­
da del norteamericanista Presidente Augus­
to Leguía (1919-1930). El "Perú contempo­
ráneo" de 1907, la próspera república utili­
tarista, liberal, positivista, "moderna", clemo­
crá tica y racista, era para 1920 un muerto 
que se haría pronto irreconocible. Pero eso 
ya no es filosofía. Y epistemología menos, 
por cierto. 

Volvamos ahora a la cuestión de los cor­
tes epistemológicos. ¿Qué significa "idealis­
mo" en el contexto de García-Calderón? No 
quiere decir "entusiasmo". Es notorio que 
nuestro autor usa ese término recién en su 
famosa colección de ensayos Profesores de 
Idealismo (1919), donde la palabra parece 
sugerir ese equívoco. En realidad, sin em­
bargo, creo que no es muy tirado de los 
pelos decir que "idealismo" significa no otra 
cosa que "antipositivismo". Pero si se me 
concede que esto es verdad, siempre que 
hay "idea li smo" encontraremos 
"antipositivismo", esto es, una perspectiva 
ontológica alternativa de la que podría te­
ner un positivista de fines del siglo XIX y 
comienzos del XX. Y en este sentido, el 

antipositivismo está presente ya en la co­
lección de ensayos publicada en 1904 como 
De Litteris. En este caso, aun cuando pueda 
haber temas positivistas o reflexiones vin­
culadas con autores de esa procedencia, es 
manifiesto que la inspiración más relevante 
de De Litteris es el influjo del uruguayo José 
Enrique Rodó. Como es bien sabido, la lec­
tura su libro Ariel (1901) marcó de modo 
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definitivo al grupo entero del 900, a cuyos 
miembros por e llo se solía llamar antes con 
más frecuencia que ahora "arielistas"22 , en 
vista que hoy Roció carece del significado 
cultural que tuvo a comienzos de la centu­
ria pasada en el pensamiento latinoameri­
cano. Es importante recordar que esta refe­
rencia no es inocua políticamente. En reali­
dad remite a una descripción del carácter 
del rol político y cultural de la América Lati­
na que había hecho Rodó, para lo que hizo 
recurso de una estrategia de 
autorreconocimiento de lo latinoamericano 
por contraidentificación con Estados Unidos. 
La América Latina reconoce lo que cuando, 
ante el espejo de la América sajona, se ve 
incapaz de reconocerse en ella. En este sen­
tido, Ariel, un personaje que es símbolo de 
la psicología moral de la América española, 
se define por oposición a Calibán, otro per­
sonaje cuyo carácter moral está sellado por 
el afán de dominio, la producción maquinal 
y el interés práctico, aspectos que no es 
difícil atribuir al anglosajón protestante de 
la era victoriana. Frente a la practiciclacl 
utilitaria despojada de fines superiores de 
Calibán, Ariel resulta ser una personalidad 
orientada hacia la elevación y la belleza, una 
reserva moral humana para los ideales en 
un mundo cuya orientación fundamental 
parece no ser otra que la racionalidad ins­
trumental y la prosperidad material, esto es, 
e l sentido de los fines en su versión 
calibanesca. Pero, ¿no se parece acaso en 
algo la agenda calibanesca tal y como Rodó 
la describe a la de un "sociólogo" francés 
positivista de la biblioteca del padre de 
García-Calderón? 

Creo que José Enrique Rodó, a quien el 
propio García-Calderón Je rogara el patroci­
nio ele su De Litteris, podría ser tomado por 
cualquier cosa menos por un positivista. Y 
es ele este modo que la solicitud del prólo­
go a Rodó, por sí misma. involucra buena 
parte de la retórica que sobre "idealismo" 
imprimiría Juego García-Calderón, y su pro­
pia identificación como "idealista" en este 
sentido vago, pero innegable, procedente 
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del Ariel de Rodó, cuyo significado, además, 
es innegablemente antipositivista. Admito 
ante una posible réplica sobre que el térmi­
no sólo se hace prevalente desde 1909, año 
en que se publica Profesores de idealismo, 
pero esto no parece ser indicio de que nues­
tro autor se volviera "idealista" recién por 
esa fecha. No hay que olvidar, por lo de­
más, que Profesores de idealismo es una 
colección de ensayos escritos antes de 1909, 
algunos de los cuales, además, como el de­
dicado a exaltar a Herbert Spencer, son 
reimpresión de 1904. 

A pesar de la formación sanmarquina po­
sitivista -y tal vez gracias a ella-, García­
Calderón ha condenado al positivismo como 
filosofía comprensiva y como metafísica ya 
desde 1904. Bajo la inspiración arielista, es 
manifiesto su interés por aplicar una serie 
de nociones pragmatistas que sirvan de sus­
tit.uto a lo que el ambiente espiritualista to­
maba por una suerte de teología obsoleta y 
dogmática, lo que explica la inclusión de 
James como referencia en De Litteris . Es 
difícil imaginar en términos filosóficos del 
siglo XIX algo tan opuesto al positivismo 
como el pragmatismo y, en realidad, no es 
muy difícil notar las analogías entre el rol 
fundacional que se atribuye el primero en 
la civilización tecnocientífica frente al ca­
rácter más bien ontológicamente blando del 
segundo. Pregunto, ¿no recuerdan acaso 
estas agendas conceptuales del siglo XIX 
los debates en torno al fin de la moderni­
dad de finales del siglo XX? ¿No tienen que 
ver con cuestiones como ellas disputas de 
los modernos contra el relativismo, el 
cuestionamiento de la racionalidad 
tecnocientífica y su secuela política del 
"pensamiento único", el rol de apertura de 
la historia como dimensión de la 
autocomprensión humana, entre otras cues­
tiones fundamentales sin las cuales el inicio 
del siglo XXI para un filósofo carecería de 
sentido? El "idealismo" de principios del si­
glo XX es un primo conceptual del 
posmodernismo y la hermenéutica de co­
mienzos del XXI, y tiene el mismo signifi-

82 

cado frente a la modernidad y la Ilustración 
que las filosofías ontológicamente débiles 
de la actualidad. En todo caso, terminan en 
último término en cuestiones de la misma 
naturaleza. Aunque parecen ingenuos plei­
tos eruditos acerca del carácter fundante o 
no de la ontología epistémica moderna, 
nosotros sabemos que estos problemas cons­
tituyen en realidad parte de una problemá­
tica mucho más compleja y dramática, que 
afecta la legitimidad epoca! de las institu­
ciones políticas técnicamente "globales", 
tanto como la instalación trágica del sentido 
de lo humano, y es en este sentido en que 
García-Calderón las tomaba. 

Es verdad que no hay un sistema de pen­
samiento de referencia. García-Calderón no 
lo hubo inventado. Pero eso no importa. Pa·ra 
los efectos de este trabajo, bien podemos 
darnos por servidos con las referencias a 
WilliamJames, Boutroux y Bergson, ancla­
das siempre en un contexto de recupera­
ción de la relatividad, la contingencia y el 
carácter histórico de la verdad, que implica 
tesis ontológicas. Estas referencias son rele­
vantes en la medida en que permiten re­
construir las trazas ontológicas del 
antipositivismo del peruano y, por lo tanto, 
explican también las agendas más bien so­
ciológicas o sociopolíticas que se derivan 
razonablemente de ellas como su horizon­
te ele fondo. Es por ello que resulta funda­
mental que el propio García-Calderón sea 
explícito incluso en asociar la caducidad del 
positivismo (o sea, su "idealismo") con la 
concepción política que ahora llamaríamos 
emancipatoria, que reconoce en los valores 
e instituciones ele la Revolución Francesa, 
para reemplazarla por algún tipo ele 
relativismo pragmático y una correlativa 
rehabilitación ele la religión, el enemigo por 
antonomasia ele todo suscriptor de un 
metarrelato ilustrado que tenga considera­
ción ele sí mismo. Las analogías entre las 
funciones conceptuales del positivismo y 
el pragmatismo, por un lado, y su contra­
partida con la crítica posmoderna ele la Ilus­
tración y su defensa en las polémicas ele 
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Hans-Georg Gadamer contra Jürgen 
Habermas o Michael Sandel o Alasdair 
Maclntyre contraJohn Rawls (por ejemplo) 
no deben sorprendernos. El hecho es que 
la función fundativa del positivismo como 
ontología de la modernidad política era con­
cebida por García Calderón, justamente, 
como parte de un diagnóstico de caduci­
clad para el republicanismo liberal positivis­
ta de 1904, del mismo modo en que hay 
una ontología implícita acerca de la noción 
ele racionalidad que va pareja en las polé­
micas anotadas. Las pistas ele esto se pue­
den documentar en Hombres e ideas de 
nu.estro tiempo, prologado por el espiritua­
lista Émile Boutroux en 1907, y sólo obtie­
nen una confirmación extra tanto en el en­
sayo presentado en el Congreso Internacio­
nal de Filosofía de Heildelberg de 1908, así 
como en los sucesivos ensayos impresos has­
ta 1919, muchos de ellos meras reimpre­
siones sin corregir que se remontan hasta el 
mismo año de 1904 y, por lo tanto, a la 
composición de De Litteris. 

Por otro lado, si hemos siclo ajustados al 
destacar los rasgos positivistas permanen­
tes ele García-Calderón, éstos no desapare­
cen de ninguna manera después ele 1907. 
En las obras continentalistas publicadas en­
tre 1912 y 1913, podemos dar cuenta tanto 
de la utopía tecnocientífica y la idea ele pro­
greso como del penoso racismo científico 
tan notorio en Javier Prado, en el que cae 
García-Calderón bien sea por olvido, por 
asistematicidad o por omisión, lo que se 
agrava aún más si consideramos que, ya 
desde 1910, era un hecho histórico innega­
ble la emergencia de la Revolución Mexi­
cana y su profundo contenido de reivindi­
cación racial. Nuestro autor añora aún en 
1912 no sólo la dictadura benéfica contra la 
que se habían alzado los mejicanos, sino 
hasta la malograda grandeza del trono mexi­
cano entonces vacante. Sobre el periodo que 
señala Sobrevilla desde 1913 a 1949, sólo 
diré que no parece suficientemente justifi­
cado. Sólo en 1919, y en ocasión del fin ele 
la Gran Guerra, que da lugar a su ensayo 
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sobre el wilsonismo (1920), podemos fe­
char un cambio genuinamente radical en su 
pensamiento, aunque no en lo que se re­
fiere a su posición de hermenéutica gene­
ral basada en la contingencia, sino respecto 
de cuestiones geopolíticas que evolucionan 
-como es natural- conforme García-Calde­
rón procesa conceptualmente el evento na­
rrativo de la Primera Guerra Mundial. Des­
pués de todo, nuestro autor vivía en París y 
había escuchado tronar los cañones del 
Káiser Guillermo de Alemania. También 
había perdido en la batalla de Verclún a su 
hermano José. México, después de todo, 
hundido en la revolución, no contaba ya ni 
con la esperanza de su emperatriz viuda. 
Era el momento de cambiar opiniones so­
bre la orientación práctica del conocimien­
to, pero no momento de repensar la con­
cepción más amplia de racionalidad que 
estaba incorporada en la epistemología ne­
gativa antidogmática, el espiritual­
pragmatismo y la opción por comprender 
la condición humana a partir de personajes 
como Herbert Spencer, Boutroux y William 
James. La emperatriz viuda, pues, podía aún 
esperar, aunque fuera sentada. 

Asomo al abismo 
He considerado relevante revisar la cla­

sificación que hiciera David Sobrevilla so­
bre García-Calderón no por motivo mera­
mente histórico o polémico. En realidad hay 
una razón particular, al lícita opción por ser 
auténticos con el pasado en virtud de nues­
tro quehacer como lectores del siglo XXI 
de la historia de nuestro propio pensar. Es 
mi deseo insistir en la tesis de que el pen­
samiento de nuestro autor participa de un 
horizonte de comprensión de la moderni­
dad y la Ilustración que es históricamente 
análogo al de nuestra condición posmoderna 
contemporánea23 • Que, en ese sentido, se 
trata de una forma de acercamiento a la 
comprensión humana muy peculiar y que, 
a diferencia de lo que pudiera hacernos 
pensar su mala prensa y la propia irregula­
ridad de su vida intelectual, García-Calde-
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rón es en efecto un filósofo, y un filósofo 
nuestro. No sólo eso. Que se trata de un 
filósofo cuyo mensaje puede y debe ser 
registrado eu nuestra memoria bajo la pau­
ta del recuerdo piadoso, del monumento 
vattimiano y, por extensión, desde la ópti­
ca de un saber rememorante que revela un 
horizonte impensado para nuestra propia 
autocomprensión como filósofos peruanos 
que anhelan descubrirse en la relectura ávi­
da de su tradición. Y a esto apunto ahora. 
La idea antes anotada ele que García-Calde­
rón articuló la retórica de lo que podemos 
considerar una epistemología negativa no 
sólo tiene la esperanza ele encontrar un sa­
ber reflexionante detrás del positivista 
proactivo y el futurólogo de la política de 
bloques internacionales. Su principal anhe­
lo es admirarse en lo hondo de lo impensa­
do ele nosotros mismos, lo que puedo lla­
mar una anamnesis ele nuestra propia esen­
cia como intérpretes del pasado. Admirar­
se, como García-Calderón, quizá, para re­
crear una retórica que nos pe rmita hoy ale­
gar en favor de nuestro propio destino. 

El detractor de l positivismo es más im­
portante que su continuador racista. El de­
tractor es fundamentalmente un 
antimetafís ico que observa en e l positivis­
mo e l extremo terminal ele una narración, 
que aunque no la llama "moclernidacl", sin 
eluda es la misma narración que nosotros 
asociamos desde Bacon y Descartes hasta 
Husserl y el segundo positivismo, ése que 
floreció luego de la Segunda Guerra y que 
dio origen al giro lingüístico. La característi­
ca más interesante es su rechazo, junto con 
el predominio del cientificismo como mo­
delo ele pensamiento fu erte , también del 
primado del carácter fundante de la episte­
mología, que ya desde 1904 intentaba 
relativizar García-Calderón a través clejohn 
Stuart Mili, Williamjames y el evolucionis­
mo de Herbert Spencer, autores cuyas ideas, 
en efecto -y esto es lo central- implican 
ontologías débiles, justamente la clase de 
ontologías que clasificaríamos nosotros lue­
go del giro lingüístico o la hermenéutica ele 
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Gadamer y su urbanización ele Heielegeer 
como las alternativas ele la diferencia frente 
a la racionalidad omnipotente y terrorista 
de la Ilustración, que en el lenguaje ele 
García-Calderón corresponde a la denuncia 
de las consecuencias políticas de la metafí­
sica jacobinista y revolucionaria. Al crear una 
retórica espíritu-pragmática, García-Calderón 
se nos presenta siendo cómplice ele la ape r­
tura de un horizonte ele interpretación ele la 
herencia de los metarrelatos emancipatorios, 
a los que había despojado ya de su sustan­
cia tal vez -es una idea suelta- a partir ele la 
ilusión ele un destino peculiar para América 
sobre el diseño del Ariel ele Rodó. Como 
hiciera hace dos décadas Jean Francois 
Lyotarcl, habría pe rcibido García-Calderón 
hace una centuria que la simple increcluli­
clacl en un metarrelato emancipatorio, como 
e l que habíamos heredado ele la Revolu­
c ión Francesa, a bría un abanico 
hermenéutico para relatos más modestos, 
para relatos más pequeños, para múltiples 
re latos divergentes que ya no se explica­
ban por un sujeto funelante , como el yo 
emancipado ele la filosofía positiva francesa 
ele finales del siglo XIX. Creo que un su­
puesto esencial de las agendas proactivas 
de los libros orgánicos de García-Calderó n 
es la idea ele que no hay tal cosa como un 
sujeto privilegiado ele la historia y que, por 
el contrario, nos enfrentamos a narraciones 
ele origen pragmatista cuyo afán teleológi­
co es fundamentalmente una hermenéuti­
ca del pasado. Se trata, además, ele una her­
menéutica e minentemente normativa , 
orientada en la línea ele una praxis razona­
ble fácilmente compatible con los ideales 
ele progreso técnico o desarrollo industrial , 
tan caros para los positivistas, sólo que 
desfondados en su manía por la verdad, sus 
entusiasmos metafísicos por el conocimiento 
definitivo y sus ansias redentoras. Esta es 
mi interpretación del aspecto narrativo evi­
dente ele Le Pérou Contemporain. Una re­
tahíla ele modestos relatos, uno ele los cua­
les es la historia del Perú. 

La idea ele hermenéutica, esto es, ele in-
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terpretación como un saber comprensivo 
que aloja su sustancia en el pasado, se aso­
cia sin dificultad con una concepción narra­
tiva de la racionalidad, que no es otra cosa 
que un pensamiento de la praxis a partir de 
un destino que se concibe bajo la forma de 
un relato. Bajo estos parámetros, no sólo Le 
Pérou Contemporain, sino tambié n Les 
Démocraties Latines de l' Amérique y La 
creación de un continente, presentan un eje 
focal he rmenéutico a partir de una cierta 
historia bajo cuya lectura tiene sentido el 
resto de los textos, tanto los análisis "socio­
lógicos" como las agendas proactivas res­
pectivas de los diversos grupos de ensayos 
de l co njunto del periodo. Es a partir de un 
examen de la histo ria, sea nacional o conti­
nental, que los tres libros fundamentales 
desarrollan un diagnóstico de éxito o fraca­
so, en virtud d el cual luego se de rivan las 
age ndas de futuro, e l d e tall e el e una 
prognosis que es inevitable en toda he r­
menéutica. No importa s i se trata ele pro­
poner bloques raciales en un concierto de 
co nflicto, ele alegar en favor ele una cierta 
idea de cultura latina , que es lo que ocurre 
con la obra el e 1912 o si, s implemente, se 
trata de hace r una pro puesta de éxito pa ra 
la narrativa nacional. En todos los casos la 
típica visión pos itivista de un metarrelato 
emancipato rio basado en la espe ranza del 
saber de la tecnociencia ha sido reemplaza­
da po r una narrativa contingente cuyo cie­
rre es una apuesta de espe ranza y no, en 
absoluto, la d e ma nda p e re nto ria d e 
ultimidacl a la que nos tienen acostumbra­
dos los metan-elatos mod ernos y la concep­
ció n de "verdad fue rte" que llevan detrás. 

Respecto ele lo ante rio r, uno de los e le­
mentos centrales de los tres diagnósticos, y 
enfáticamente e l del caso pe ruano, es ubi­
car el eje focal de la estrategia narrativa so­
bre la emancipación como evento de la 
ve rdad. Curiosamente , esto hace que la es­
trategia identificando a los metarrelatos ilus­
trados mismos como e l diagnóstico de los 
registros de fracaso o frustración enfocada 
en la idea emancipatoria, sea en la historia 
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nacional, sea en el re lato extendido de la 
latinidad o el futuro de la América españo­
la. Obviamente, a los "metarrelatos" no se 
los trata como tales. Se los trata como lo 
qu e a hor a ll a m a ría mo s un p a tró n 
hermenéutico, un paradigma de universali­
dad cuya vertiente política llama expresa­
mente García-Calderón "jacobinismo", y que 
se ría e l resultado de la aplicació n ele una 
pe rspectiva metafísica ele las instituciones 
ilustradas a las realidades narrativas ameri­
canas, alejado de tocio diálogo hermenéutico 
con la realiclacl21 . Como podemos imaginar, 
se tra ta de referirse a la autocomprensión 
humana a partir de los metarre latos como 
un grave desenlace de l de lirio por la Hni­
ve rsa l id a d, qu e e n las hi s to ri as 
clesconstruiclas por García-Calderón acaban 
siendo la plasmació n viviente de un malen­
tendido en la comprensió n humana. El 
jacobinismo es un mal histó rico no por ra­
zones histó ricas, s ino por co nstituir la se­
cue la política ele una versió n ele rac ionali­
dad que ha demostrado ser fa lsa en su pro­
pia sustancia, que es o debería se r la histo­
ria misma que se narra . La pretensió n de 
universalidad ele la concepción ilustrada ele 
la emancipación debería ser corregida a tra­
vés ele lo q ue, en los hechos, es una crítica 
hermenéutica a través de una rememora­
ció n refl exiva del pasado de una h istoria 
efectual. En esto es que desemboca e l 
antipositivismo del idealista García-Calderón: 
en un diagnóstico narra tivo del fracaso ele 
la emancipación como modo priorita rio del 
pensamiento ele lo peruano. Me pregunto, 
¿No es esto acaso o riginal? ¿No es esto aca­
so la primicia de un repensar lo peruano y 
lo latino fuera de los límites ele la metafísica 
de la subjetividad que encorseta ro n a sus 
sucesores en el mismo problema? Un eman­
ciparse de la emancipación sin un sujeto: 
una primicia para la que el 900 no estaba 
aún preparado, pero que a nosotros nos lanza 
al vértigo de nuestra tarea como lo impen­
sado de nuestro futuro, que es e l misterio 
que se abre al pensar que se vuelca a recu­
perar e l pasado. 
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Para terminar, es innegable que una ex­
posición como la que me ha sido propuesta 
tiene sus limitaciones. Mi deseo expreso, y 
es así como deseo terminar, es el rescate del 
pasado como parte de la autocomprensión 
de nuestro propio presente. No aspiro -y 
espero que se haya comprendido así mi pro­
pósito- a desconstruir interesadamente nues­
tra lectura de nuestra tradición filosófica. No 
en el sentido mezquino de desfigurar 
antojadizamente a nuestros predecesores, 
sino en el de buscar, en lo hondo de nues­
tros frecuentes olvidos, un mensaje que pue­
da exceder los márgenes saludables, pero 
limitantivos, de lo que al final no somos sino 
nosotros mismos en nuestro abismamos ha­
cia nuestra propia esencia. Darle cara al abis­
mo a través de la reflexión no es una tarea 
frívola, ni mucho menos inútil. Es, en reali­
dad, la adjudicación de un necesario dere­
cho por buscar, más allá del mero reconoci­
miento del otro que nos antecede, a ese otro 
que llevamos dentro y que, retraído como 
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olvido, nos reclama ir en búsqueda como 
tarea de la esencia. Un saber filosófico que 
no se hace capaz de remontarse hacia su 
principio, un conocimiento que no se per­
mite salir en la búsqueda de la propia identi­
dad, vano intento sería, creo, por ocultar en 
el polvo de una biblioteca a quienes, como 
Francisco García-Calderón, se adentraron en 
el vértigo de su propio desafío. Un filósofo, 
pues, busca el filósofo. Un filósofo edifican­
te, sin eluda, con no otro sistema que el del 
mensaje que transmite nuestro reconoci­
miento. Anamnesis. ¿Qué tenemos delante? 
Un recuerdo que es también una tarea, como 
uno de los títulos que siguieron al hoy cen­
tenario Le Pérou Contemporain: Se llamaba 
La creación de un continente. Un continente 
para el pensamiento de nuestra propia iden­
tidad, un abismarse en el sentido de lo que, 
siéndolos esencial (y, por tanto, de nuestra 
íntima urgencia) pennanece impesado en lo 
ya sido, clamando desde allí en el orden de 
la acción. 
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NOTAS 

Lima: Minerva, 1928, 264 pp. El texto 
es una compilación de ensayos apareci­
dos en la revista Amauta desde 1927. 
Basadre, Jorge; Perú: problema y posi­
bilidad. Ensayo de una síntesis de la 
evolución histórica del Perú. Lima: F y 
E. Rosay, 1933. 

3 Belaunde, Víctor Andrés; La realidad na­
cional. Lima: lnterbanc, 1980 0930), 
367 pp. 
El carácter de la literatura en el Perú 
independiente. (Tesis para bachiller en 
letras). Lima: UNMSM, 1905 299 pp. 
Comparto la definición de "Andenken" 
de Vattimo : "Por An-Denken, rememo­
ración, entendemos el nombre del pen­
samiento que, en la época del fin ele la 
metafísica busca alguna vía para salir del 
olvido del ser; pues todo pensamiento, 
en cuanto transmisión de una posibili­
dad, es andenkened ". Cfr. Vattimo, 
Gianni; Ética de la interpretación. Bue­
nos Aires: Paidós, 1982, p. 173. 

6 Cfr. Sobrevilla, David; Francisco García 
Calderón Rey ante la condición huma­
na. En: Rivara, María Lu isa (comp.); La 
intelectualidad peruana del siglo XX 
ante la condición humana. Lima: 
Eu roamericana, 2004, p. 138. 

7 Sánchez descalifica a García Calderón 
como primer pensador de lo peruano, 
poniendo en su lugar a Manuel Galagher, 
autor de El Perú en 1906. Cfr. Sánchez, 
Luis Alberto; "Prólogo"(l981). En: García 
Calderón, Francisco. El Per!í. contempo­
ráneo. Lima: Fondo del Congreso del 
Perú, 2001 (1907). 

8 Cfr. Sánchez, op. cit.; Basaclre, Jorge; 
"Prólogo". En: García-Calderón, Francis­
co; En torno al Perú y América. Lima: 
Mejía Baca y Villanueva editores, 1954, 
prólogo, p . IX. 

9 Cfr. el famoso Rorty, Richard; Lafi:/oso­
fía y el espejo de la nat1 traleza. Madrid: 
Cátedra, 1989. 
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1° Cfr. Salazar Bondy, Augusto; Historia de 
las ideas en el Perú contemporáneo. 
Lima: Francisco Moncloa Editores, 1965, 
t. I, Sección 111, "La generación de 1905", 
pp. 191-192. 

11 Refiriéndose a la filosofía vigente en 
An1érica hacia 1907 dice García-Calde­
rón: "El pensamiento de Boutroux, de 
Bergson, se estudia, se comenta, se si­
gue". En: Ideas e impresiones. Madrid: 
Editorial An1érica, 1919, p. 160. 

12 Tesis ele Arturo Alba, citada por Salazar, 
op. cit. p. 147. 

13 Cfr. García-Calderón, Francisco; De 
litteris. Lima: Librería e imprenta Gil, 
1904, 134 pp. 

1
' Cfr. Cubas, Ricardo; Rediscovering the 

Peruvian Culture. A stucly of the 
intellectual influence of Francisco García­
Calderón and the generatio n of 900 in 
the Peruvian political debate during the 
early twenty centu1y. Cambridge: Center 
of Latin American Stuclies (Tesis ele 
maestría). Cambridge University, 2000. 

1
~ Que es además falso en lo que se rela­

ciona a la filosofía ele Riva Agüero y sólo 
es parcialmente cierto para la ele 
Belauncle. Es verdad que tanto el Mar­
qués de Montealegre como Víctor An­
drés Belauncle se volvieron católicos, 
pero esto sólo afectó ele modo profun­
do el pensamiento filosófico y la com­
prensión ele lo político del segundo, mas 
no así del primero, que con toda certe­
za era, desde el punto de vista concep­
tual, tocio lo reaccionario que debía ser 
en 1944 ya desde 1905. En general, 
además, no sólo García-Calderón sino los 
tres conservarían una marcada argumen­
tación con énfasis en lo sociológico, deu­
da, esta vez sí, ele un extraño maridaje 
entre la sociología y la filosofía del que 
el positivismo era responsable. 

16 Sería deshonesto no anotar la presenta­
ción ele la cuestión de la iclenticlacl en 
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función del sujeto de una metanarrativa 
a lo largo del siglo XX tal y como la ha 
tratado ya oportunamente Miguel Giusti. 
Cfr. Giusti, Miguel; La irrealidad nacio­
nal. En: Boletín del Instituto Riva-Agüe­
ro, número 18, 1991, pp. 91-105. 

17 Aljovín, Cristóbal; La política racial de blo­
ques internacionales en Francisco García­
Calderón, ponencia presentada en el 
Conversatorio sobre la obra de Francis­
co García-Calderón celebrado en el Con­
greso de la República el mes de julio 
del año 2001 (inédito). 

18 Cfr. Basadre, op. cit. p. XII, donde se ex­
cusa de dar mayor cuenta del texto es­
crito bajo efecto "psicopático" de una 
enfermedad ne1viosa, cuyos efectos acu­
sa Basadre desde 1931 y que tal vez -es 
sólo una sugerencia- tengan alguna re­
lación con la disipada vida de cariños que 
levara a veces en París. 

19 Cfr. Basaclre, op . cit.; también la confe­
rencia de Aljovín, así como su homóloga 
que debe mencionarse, la ele Fernán 
Altuve-Febres. Todas estas clasificacio­
nes, que se basan en las propuestas de 
García-Calderón sobre política ele blo­
ques reconocen como hito al menos la 
publicación ele El Wilsonismo (1920). 
Es notoria la influencia en las propues­
tas ele bloques las ideas raciales ele Le 
Bon y Gumplowitz. 
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2° Cfr. Sobrevilla, op. cit. pp. 130 y ss. 
21 JosédelaRivaAgü.ero, recuerdos. Lima: 

Imprenta Santa María, 1949. 
22 Cfr. por ejemplo, Sánchez, Luis Alberto; 

Balance y liquidación del 900. ¿Tuvi­
mos maestros en nuestraAmérica?Lima: 
UNMSM, 1968 (1941). 

2
~ Cfr. por ejemplo, para la temática g~ne­

ral del pensamiento político desde la 
óptica ele la transformación posmoclerna 
del fundamento Ferrara, Alessandro; Au­
tenticidad reflexiva, el proyecto de la 
modernidad después del giro lingüísti­
co. Madrid: Antonio Machado, 2002, cap. 
1-2; también Muñoz, Jacobo; Figuras del 
desasosiego moderno. Madricl:Antonio 
Machado, 2002, pp. 91 y ss. Cfr. el ya 
clásico en lengua española Thiebaut, 
Carlos; Los límites de la comunidad. 
Madrid: Centro ele Estudios Constitucio­
nales, 1992, cap. l. 

24 Cfr. el periodo histórico en que García­
Calderón reconoce la realización narrati­
va del jacobinismo como fracaso meta­
físico en Aljovín, Cristóbal; Caudillos y 
constituciones. Lin1a: IRA-FCE, 2001. Allí 
Aljovín desarrolla, desde el punto de vis­
ta de la historia de las ideas políticas, la 
concepción política revolucionaria del 
caudillismo a pa1tir del racionalismo fran­
cés, que es también el diagnóstico 
calderoniano. 
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Manuel Castillo Ochoa/ 
¿EDUCACIÓN INSTRUMENTAL? De la educación para 
el progreso a la educación práctica 

Resumen 

A partir de recientes tendencias encon­
tradas en la educación latinoamericana, 

el artículo indaga por lo que ella trae 
como consecuencia para la educación 

nacional. A través de un recorrido 
histórico observa cómo se va cambiando 

de una educación.f/1.ncional para el 
progreso y con características supuestas 
de integralidad formativa a una educa­
ción sumamente instntmentalista, pero 

muy propia de las nuevas situaciones 
culturales nacionales. 

Introducción 

S
i se presta atención a las estadísticas 
regionales de la educación en América 
latina haciendo un ejercicio que vaya 

incluso más allá de los propios datos 
cuantitativos que ellas nos pueden mostrar, 
se encuentra como una característica 
reiterativa en la región y en el caso nacional, 
que la educación en lugar de aumentar su 
cobertura la ha disminuido. Dicho de esta 
manera esa proposición puede causar más 
de una sorpresa. Y causa sorpresa porque 
precisamente lo que las estadísticas nos 
muestran son casos contrarios. Ellas señalan 
la disminución de la cobertura antes que el 
aumento de la misma. Pero lo que aquí se 
está proponiendo no quiere decir, que la 
cobertura no haya aumentado en los últimos 
años y por consiguiente décadas. En 
promedio y analizando a la región en su 
conjunto se puede observar cómo la misma 
aumenta de forma continuada. 

A lo que nos referimos es al aumento 
de la deserción en los últimos años ele la 
educación escolarizada, y a la cada vez 
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mayores tasas de deserción. Si a eso se le 
agrega el crecimiento del analfabetismo 
funcional, cada vez más creciente, podemos 
damos cuenta clara a qué nos estamos 
refiriendo cuando hablamos de que en 
general la cobertura ha disminuido. No nos 
referirnos con ello a su continuidad sino 
como problemas en el término de la 
educación escolarizada 1 • 

Lo que estamos señalando entonces es 
que podríamos estar ante un fenómeno 
nuevo en las tendencias educativas de la 
región. Al hecho ele que las tendencias de 
deserción y no conclusión ele los estudios, 
de la baja de tasas de matricula en los 
últimos años de la educación, y ele las bajas 
tasas de estudio y de matricula en los 
primeros años de la universidad, nos están 
advirtiendo de tendencias nuevas que es 
necesario responder. 

¿A qué se debería esta creciente 
disfuncionalidad en el sistema educativo 
escolarizado de América Latina en general? 
¿Qué nos están diciendo estos datos? ¿Cómo 
podemos leerlos, cómo podemos 
obse1varlos, tal como decíamos al principio, 
más allá de la propia lectura que ellos nos 
entregan? Estás preguntas pueden ser un 
interesante ejercicio sobre lo que está 
ocurriendo en la educación latinoamericana 
y por lo mismo no pueden dejar de 
relacionarse con lo que en la actualidad se 
denomina los grandes cambios o las nuevas 
megatendencias de la sociedad. Es 
necesario, por ello, relacionarlas e instalarlas 
también como centro ele preocupaciones 
que se eslabonan a lo que está ocurriendo 
con la globalización en su conjunto, con las 
modificaciones estatales, con el auge de las 
nuevas tecnologías de la educación, y, en 
especial, con los procesos de sociabilidad y 
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so cia liza ción qu e es tá n modifica ndo 
intensa mente e l diario existir y la vicia 
cotidiana de millo nes de personas en el 
planeta2

• 

El asunto se toma aún más problemático 
por qué esta tendencia, nueva y emergente, 
choca contra uno de los puntos fijos en los 
que se situaba e l sentido común y las 
expl icaciones sobre las características 
pedagógicas que se estaba procesando entre 
nosotros. Su envergadura, además, al cruzar 
los diversos á mb itos d e la soc ie dad 
latinoamericana en general la convie1te aún 
en más problemática, ya que ella no es la 
tendencia particular de una determinada 
realidad sino que cruza en su conjunto a la 
regió n tod a . Tal te nde ncia se pued e 
visualizar con relativa facil idad , incluso de 
manera continental, pues se inserta tanto 
en los países situados al lado del pacífico 
como aquellos situados al lado del atlántico, 
co mo ta mbi é n d e aqu e ll os qu e se 
encuentran en la zona caribeña. Su impacto 
por lo tanto cruza el continente, como 
decíamos, ele forma general y no discrimina 
espacios específicos regio nales. Es una 
tendencia, si se puede hablar en este caso, 
geopolítica. 

Pero no se trata solo ele su ámbito 
geográfico o regio nal zonificado, sino que 
básicamente su estructuració n y la forma 
soc ia l d e ma nifes ta rse, es dec ir las 
modalidades institucionales sociales, sobre 
las que se inserta, afectan sobre todo a las 
poblaciones de menores ingresos. Por eso 
mismo, su even tualidad y acaecer es 
paradó jico, pues la exp an sió n como 
tendencia y su vita lidad como suceso 
emergente, es decir su destino final como 
proceso educativo, terminaría por afectar, 
precisamente, a los sectores que hasta ayer, 
que hasta la generación ante rio r, habían 
demostrado más expectativas de insertarse 
en la educación, en sus frutos y por lo cual 
se sacrificaba n y se esforzaban, 

Por consiguiente no se puede dejar ele 
apreciar el surgimiento ele tal fenómeno, ele 
tal fo rma ele estructu ración y ele aparición 
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ele este nuevo proceso social que afecta a 
la educación en el conjunto latinoamericano, 
s ino es qu e ta mbién no la ve mos y 
relacionamos con la particular característica 
ele la temporalidad en que ella se instala en 
el quehacer ele la ciencia educativa de 
regió n. De la pedagogía en su conjunto . 

Por último, en este dar cuenta de esta 
tendencia y ele los sectores que en su 
expansión afecta, no se puede dejar de 
señalar que su propia manifestación es inter 
e intra . En el primer aspecto se relaciona 
con que sus sucesos y sus manifestaciones 
más visibles son en algunas regiones más 
intensas que en otras, pero además no es 
só lo int e r. Coloca ta mbié n su 
clesplegamiento sobre características intra . 
Es decir, afecta ele manera desigual a la 
diferenciación social, la división del trabajo 
y al usufructo clasificatoria del bien social. 
En pocas palabras , su desarro llo tiene una 
clara expresión clasista. 

En ese sentido, la tendencia se la puede 
ver con mucho despegue, consistencia y 
afirmació n en los es tratos bajos de la 
sociedad e incluso en las regiones más , 
re lativa me nte , ale jadas d e los centros 
metropolitanos nacionales. El caso del Perú 
puede ser palpable y puede ofrecerse como 
la mejor demostración ele esta tendencia. 

Cuando se incluye al Perú dentro ele esta 
tendencia debe de tenerse en cuenta que 
ella no constituye sólo un caso más entre lo 
que están demostrando la vitalidad de la 
tendencia en la región. Al contrario, el caso 
nacional bien puede convertirse en el caso 
por excelencia y ello se debe singularmente 
a que su presencia adquiere quizás los rasgos 
más definitorios ele lo q u e está s ucedie ndo 

en otros países de la región. Incluir al caso 
nacional importa no sólo por su presencia 
al interior de América latina sino porque es 
la mejo r demostración de lo que se está 
viviendo, ele lo q ue se está sintiendo en la 
pedagogía latinoamericana". 

Antes de ingresar al específico tema de 
lo que estamos señalando, es necesa rio 
indicar que las respuestas a estas preguntas, 
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aún cuando ellas puedan ser provisorias, no 
se las puede dejar de hacer sino es que se 
las introduce en consideraciones históricas 
y sociológicas. El ánimo ele incluirlas no 
obedece a pruritos académicos sino a que 
su inclusión obedece a estrictos problemas 
d e esclareci miento. Las categorías 
sociológicas, en específico cuando ellas se 
han re lacionado con procesos sociales 
históricos de la rga duración, pueden 
hacernos vislumbrar aspectos y elementos 
que muchas veces pasan desapercibidos y 
a los cuales no se los toma mayormente en 
cuenta. 

Uno de e llos es la vinculac ión entre las 
movilizaciones sociales de larga duración, y 
más allá d e los actos violentistas y 
movimientistas ele coyunturas especiales, y 
e l imag ina rio nacional qu e sirve d e 
motivac ió n y referente a l accionar de 
prácticas masivas de conductas colectivas. 
Tal como sabemos en la actualidad por la 
innume rable cantidad d e estudios 
antropológicos y por las tendencias actuales 
de las c iencias sociales no se pueden 
comprender a cabalidad las acciones de 
movilizaciones prácticas masivas sino es que 
anteriormente no interiorizamos y 
comprendemos los valores, motivaciones, 
representaciones y mentalidades colectivas 
que van moldeando tales acciones. Aspectos 
que antes podrían denominarse como 
ideológicos, obviamente leídos desde una 
clasificación que contraponía lo científico y 
lo falso aún al interior de la conducta social, 
ahora han sido revalorados y resignificados 
como los indispensables y necesa rios 
aspectos simbólicos e in1aginarios por medio 
d e l cual se afirma y cohes iona, y se 
construye, el lazo social que da referencia y 
sentido a las acciones sociales' . 

También en esa perspectiva no se 
pueden dejar de hacer ingresar al análisis 
d e lo que nos estamos proponiendo 
consideraciones correspondientes a las 
modificaciones y cambio de las modalidades 
ele vinculación política. La forma y 
configuración que van adquiriendo estos 
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aspectos se convierte en un tema relevante 
ele te ne r e n cuenta no sólo por la 
importancia que adquieren las especiales 
refere ncias qu e tiene e l poder como 
determinante de las conductas sociales, sino 
por las específicas disposiciones sobre lo que 
ahora se consideran aspectos indispensables 
de la conducta social y ele la lógica ele las 
conductas colectivas. La normatividad y el 
poder que se eje rce e n e l manejo de 
situaciones sociales es indiscutible como 
modalidad determinante para influenciar 
sobre las conductas colectivas, pero no sólo 
en ello, sino también en la construcción de 
los referentes sociales, de los estereotipos 
que llenan el imaginario social. 

Este a rtículo trata ele explorar esas 
consideraciones anteriores, todavía de 
manera provisoria e introductoria. Como tal 
se configura como ensayo, es decir, un 
conjunto de apreciaciones que apela a la 
libertad ele sus observaciones y que 
establece sus conexiones conceptuales de 
manera fl exible y a pelando a lo libre ele su 
género, el de su forma ensayística. 

l. Espera, aislamiento y decepción 
Observar lo que ocurrió bajo el período 

colonial puede ser un buen punto de pa1tida. 
El establecimiento ele ese punto de partida 
no obedece al clásico ánin10 historicista que 
nos embarga y que nos señala hasta como 
designio nuestra larga data y en especial el 
sentirnos parte de una comunidad ancestral, 
que muchas veces ha serv ido para 
redimirnos del presente y poder encara el 
futuro con la fuerza y consistencia emocional 
que da el pasado, más aún si éste es 
considerado de larga duración hacia atrás. 
En realidad aunque puede haber parte de 
éste ánin10, difícil de desterrar por otra parte, 
dada la especial consideración ele la densidad 
histórica y de su perdurabilidad en nosotros, 
la remitencia a la particular historia ancestral 
nuestra provi ene de las propias 
caracte rísticas en las cuales se encuadraron 
los contingentes nac ionales antes del 
período republicano. 
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Ese punto ele partida, denso como la 
historia misma, puede ser descrito ele la 
siguiente manera. La inversión cosmológica 
que sufrió la civilización andina bajo el 
pe riodo colonial fue sentida con tanta 
intensidad que sólo el remedio del 
aislamiento pudo suplantar a la convivencia 
entre las dos culturas. El impacto de la cultura 
hispánica causó tanta amargura que a la otra 
cultura, a la subordinada y subyugada, no le 
quedó más remedio que tratar ele apartarse 
ele la convivencia con el vencedor. Se 
adscribieron a lo que bajo planteamientos 
ele los enfoques geopolíticos de culturas 
vencedoras y vencidas se denomina la 
cultura del apartamiento (apartheid) o ele 
la re lación que se establece entre ellas a 
partir de un hecho dramático en intensidad. 
Pero este apartamiento tampoco lo fue tanto 
como para no producir una ele las riquezas 
más notorias del sincretismo cultural, como 
es el caso nacional,;. 

Ciertamente no todas las culturas 
involucradas en sucesos como esos actúan 
ele la misma manera. En ciertos casos la 
riqueza de las diversas situaciones sociales 
y antropológicas que se van estableciendo 
produce situaciones concluctuales entre 
ambos grupos, diversos. La colonización 
a nglo sob re e l espac io vacío ele 
Norteamérica produjo, por e jemplo, e l 
apartamiento ele ambos. Tanto los grupos 
vencidos como los grupos vencedores 
terminaron por asenta rse e n espacios 
distintos, aun cuando es necesario precisar 
qu"e la geopolítica ele los colonialistas 
ingleses no se basó sobre concepciones 
organicistas en los cuales los nat ivos 
pudieran tener o, mejor dicho, ocupar algún 
sitio en el espacio social y el enmarcamiento 
que del mismo hacían los grupos 
conquistadores. Tal como señalan los 
cuadros ele De Bty al presentar a los indios 
desnudos se estaba igualando hacia abajo, 
hacia el espacio ocupado por los animales, 
y por lo tanto podría justificarse una extinción 
de los mismos sin mayor remordimiento. Esta 
afirmación resaltada y relevada con mucha 
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acuciosidad en los clásicos tratados 
comparativos entre ambos tipos ele 
conquista -la hispánica y la anglo- permite 
ver con suma claridad los dos tipos de 
colonización llevados a cabo6 . 

Lo que interesa quizás no es tanto las 
vicisitudes y las opciones diversas que 
pudieron estar en juego en ambos tipos ele 
conquista, como los resultados tangibles y, 
casi objetivos, a los que se llegó con ambas 
situaciones. En ese sentido, en el ele 
apoyarnos en la observación ele los 
resultados antes que en la descripción ele 
las opciones que se pusieron en juego, 
contamos ya con una apreciable cantidad 
de trabajos y textos que nos permiten 
realizar cierta generalización con e l ánimo 
de sintetizar lo ocun-iclo históricamente. Ellos 
nos hablan ele una explicita conducta 
geopolítica de a partamiento y d e 
aislamiento que propiciaron los antiguos 
pobladores nacionales. Rechazaron de una 
manera silenciosa a la nueva alianza que se 
imponía sobre ellos. Esa nueva alianza entre 
blancos hispánicos y morenos esclavos fue 
totalmente rec hazada mediante un 
sistemático uso ele la política del aislamiento 
y de l apa rtheid intencional. Obviamente 
no lo fue tanto como para no producir los 
sincretismos culturales y las mezclas raciales 
conociclas7 

. 

No es tá d e más decir qu e existe 
innumerable cantidad de textos que pueden 
ayudamos a visualizar esa situación. Situación, 
por otro lado, específica y propia de la historia 
colonial nuestra, sobre todo cuando se la 
contempla a la luz de otros sucesos históricos 
que marcaron aun más ese aislamiento. Nos 
referimos a que si desde el inicio la política 
de aislamiento fue intencionalmente 
provocada por los contingentes vencidos, 
ellas no se produjeron en toda su intensidad 
ele una vez y para siempre y marcaron su 
inusual fuerza colonialista a lo largo del 
tiempo sin variaciones. Al contrario hubo 
ciclos ele mayor intensidad en que la política 
intencional de apartheid se dinamiza más 
que en otros. 
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Así puede señalarse que posterior a la 
caída de la insurrección realizada por Túpac 
Amaru es ta conduc ta inte ncio na l de 
asilamiento se intensificó aún acicateada 
tanto por la vio lenta respuesta dada por los 
españoles como también por la propia 
conducta crónica que se venía llevando a 
cabo de forma sistemática y sostenida . Se 
puede establecer, por consiguiente, que el 
aislamiento entonces tuvo momentos ele 
diferente calidad y mostró variaciones al 
inte1ior ele una continuada conducta histórica. 

No podemos aquí dar cuenta pormeno­
rizada de los ciclos del aislamiento pero sí 
puede establecerse que la misma se dio 
probablemente casi al mismo tiempo del 
suceso acaecido. Estudios sobre las 
ciudadelas encontradas en el Paititi donde, 
se supo ne, los incas co n str uyero n 
edificaciones posteriores a la conquista como 
una zona de refugio, permiten establecer 
que la misma se reali zó ya bajo e l proceso 
ele una cultu ra del aislamiento. Se hacía 
explícita esta conducta en la construcción 
ele las edificaciones post el evento ele 
Cajamarca. Asimismo, aún cuando habría que 
establecer con más detalle el impacto de 
es te eve nto sobre o tros aspectos 
relacionados con las modalidades expresivas 
ele la cultura andina, se puede notar en 
ciertos tipos ele cerámica y ele textiles, en 
la iconografía creada post Cajamarca, cienos 
detalles q ue visualizan la intensificación ele 
esta conducta hacia la separación. 

Sin e mba rgo , ta l como podemos 
vislumbrarlo ahora, las accio nes no se 
pueden llevar a cabo sino es que ellas no 
se procesan anteriormente o en paralelo con 
representaciones q ue se establecen en e l 
imaginario de sus actores . Tan importante 
corno las acciones objetivas que se llevan a 
cabo so n la s a rgum e ntac iones y 
racionalizaciones que ellas deben de hacerse 
en la mentalidad colectiva para que las 
acc iones puedan ser jus tificadas. La 
mentalidad colectiva no hace, en ese 
sentido , más que expresar los deseos que 
cristalizan en obsesiones, en significaciones 
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ele repercusión mayor, en estímulos para las 
acciones, en motivaciones intensas que los 
actores llevan a cabo. En esa perspectiva 
no se puede establecer qué eje se adelanta 
al o tro . Si son primero las acciones que 
refuerzan lo que ya se venía estableciendo 
en e l imaginario o son los argumentos 
racionalizados del imaginario los que se 
adelantan a las actividades prácticas que se 
van a llevar cabo. Pero aún cuando no se 
puede establecer a ciencia cierta cuál ele 
las dos se adelantan a la o tra , sí puede 
establece rse que ambos se van reforzando 
continuamente, que ambos se van retro­
a lim e nta ndo , se va n sos te niendo y 
reforzando en un camino ele mutu as 
influencias paralelas que como resultado de 
sus mutuas interacciones, producen efectos 
e incrementos y sumatorias q ue fortifican 
ambas posiciones8

. 

Es necesario , entonces, dar cuenta 
también ele estos aspectos . Ellos no sólo 
actúan como justificacio nes racionalizacloras 
sino, tal como veíamos, se constituyen en 
argumentos que al final adquie ren una 
consistencia tan propias que los actores 
te rmin a n as ig ná ndol e prop ie d ad es 
funcionales tan intensas que se convie rten 
en causas ele las acciones. En rea lidad 
estarnos ingresando aquí a uno ele los ternas 
más difíciles de poder ser abordados en el 
estudio ele la interrelación entre acciones 
prácticas y argumentos racionalizadores que 
justifican los mismos y que actuando detrás 
ele e llos te rminan por constituirse en 
ca u sa lidades. Este tema pode mo s 
refl exionado en lo que analistas como Jung 
denominaban el tema de la importancia ele 
las simbologías que configuradas como mitos 
ajustaban las conductas colectivas. 

Este tema se impone incluso con mayor 
efectividad cuando se trata ele estudiar a 
sociedades que aún no han ingresado a 
procesos de secularización y se pueden 
adscribir a la clasificación antropológica 
socio lógica ele sociedades míticas. En ellas 
las referencias simbológicas son sumamente 
importantes y consistentes pues la función 
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ele le eficacia simbólica marca las pautas del 
accionar social con un énfasis totalitario y 
globalizaclor. El mito tocio lo explica y es en 
base al mito que se producen la s 
expl icaciones ele ca usalidad sobre e l 
presente ele acuerdo a su función ele eficacia 
simbólica ele génesis pero también como 
teleológica del futuro esperado o deseado. 
El mito en esa lógica actúa para atrás y para 
adelante. Hacia atrás reconfigurando el 
pasado y haciendo más aceptable e l 
presente y hacia adelante colocando un 
escenario de llegada obligada, un futuro en 
el cual necesariamente se va a instalar la 
colectividad a b cua l pertenecen los 
miembros ele la socieclacl9 . 

Podemos, por consiguiente, señalar que 
la población andina fue forzada por la 
s ituación ele sufrim iento a crear 
racionalizaciones míticas que pudieran 
funcionar como un colchón ideológico, 
como un soporte mental colectivo, como 
una línea ele fuga en el imaginario que 
pudiera hacer soportab le la diaria 
confrontación con la cultura invasora, llena 
ele significados depredadores y autoritarios. 
Pero esas justificaciones y racionalizaciones 
que se procesaban en e l imaginario 
colectivo, en la mentalidad y en las 
argumentaciones que representaban ele 
forma transustancializada, compensadora y 
complementaria los avatares de la vicia diaria, 
se procesaba en el mismo momento en 
que se adscribían a una política de 
apartamiento. Una doble invers ión fue 
lentamente y paulatinamente lo que se 
produjo. Por un lacio, ele una cultura 
hegemónica a una cultura suborclinacla y de 
una mentalidad mítica de imposición, tal 
como funcionaban los mitos solares del 
designio o auto designio de los orejones 
cuzqueños, a otra de resistencia, pero, por 
otro lado, una segunda inversión, de una 
conducta de la presencia e imposición 
directa a una cultura del aislamiento y ele la 
queja indirecta. 

Pero es necesario señalar que ese doble 
proceso no se hubiera podido llevar a cabo 
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en tocia su imposición totalitaria sino es que 
se hubiera ensamblado sobre la 
correspondencia compatible entre mito y 
conducta. Es aquí necesario introducir el 
descubrimiento mitológico que realizó José 
María Argueclas, pues es precisamente este 
mito e l que permite ciar cuenta ele esta 
compatibilidad y complemento. El mito del 
Inkarri, tal como está descrito por Arguedas 
muestra, bajo el impacto de su metáfora y 
anecdotario, justamente, el nacimiento de 
una mentaliclacl justificatoria del aislamiento. 
Tal como el mito se describe a sí mismo, en 
a lgún momento e l cuerpo del Inca, 
descuartizado y aventados sus miembros a 
los cuatro suyos del Tahuantinsuyo, se 
recompondrá y reconfigurará como un 
cuerpo entero. Pero ese proceso ele 
reconfiguración se lograra en el momento 
en que, bajo ese cuerpo y en ese cuerpo, 
se recomponga también el imperio del 
Tahuantinsuyo. 

Tal como se puede apreciar, y como 
agudamente analizara Flores Galindo, ese 
mito ya no es propia ni enteramente andino. 
En él mismo se han insertado ya parte ele 
las catequesis y de las visiones religiosas que 
habían traído los conquistadores' º . Se 
aprecia claramente que el mito está jugando 
con la figura ele resurrección-redención. Dos 
aspectos característicos de la escatología 
cristiana. Esa figura ele la resurrección - el 
hijo ele Dios resucita de entre los muertos 
por la gracia ele Dios padre- sólo se encuentra 
en la religión cristiana y por consiguiente 
no existe como figura metafórica en ninguna 
ele las graneles religiones monoteístas 
conocidas. Tal figura no se la puede 
encontrar ni en la religión islámica ni en la 
religión confuciana. El mito del Inkarri 
encontrado por José María Arguedas ya es 
un mito mestizo, pero lo importante es 
señalar que la eficacia simbólica que cumple, 
la función de almohadillo para suplir las 
desventuras terrenas, la instalación del 
mismo, es enteramente andina. Sólo es 
funcional a la cultura andina no sólo como 
producto específico de la misma, sino por 
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que e ll a explica las dos condiciones 
necesarias que todo mito debe de explicar. 

Explica tanto e l origen de la situación, 
funcionalidad de génesis de todo mito, como 
explica, así mismo, la función teleológica 
de llegada a donde toda colectividad coloca 
sus esperanza futuras. Esta doble función 
que texto mito debe de cumplir se posesiona 
sobre la doble funcionalidad de los mismos, 
pero no sólo en ello radica su fortaleza sino 
también e n que su eficacia simbólica 
consiste en que redime la existencia del 
presente y fortalece la capacidad de 
resistencia. El mito del lnkarri cumplió esa 
doble función y a través de la resurrección­
redención del Inca se veían trasmutados los 
deseos del inconsciente colectivo andino. 

Pero las ironías de la historia nos 
presentan caminos inéditos por donde 
avanza e l imaginario colectivo. Cuando 
Arguedas da cuenta de ese mito, cuando lo 
descubre en los años cuarenta, 
probablemente es porque el mito ha dejado 
o empezaba a ser disfuncional con la nueva 
mentalidad que empezaba a surgir y que 
ciaba cuenta de_ un nuevo proceso social que 
atrasaba el mismo. Tal como señala Hegel 
muchas veces e l vuelo del conocimiento 
se puede dar cuando el proceso que la ha 
originado está llegando a su fin. El Búho de 
Minerva levanta su vuelo en el crepúsculo . 
Y es precisamente porque está 
concluyendo que se la puede ver y analizar, 
y en un sentido antropológico ya que es ele 
mitos que estamos hablando, intuir y sentir 
como concluyente. Pero tal como también 
conocemos los mitos y en general lo social 
no perecen o finalizan por ciclo naturales. 
Lo social al conLrario ele lo natural funciona 
bajo la lógica del conflicto, el aniquilamiento 
y por consiguiente e l desplazamiento ele 
fuerzas sociales que en sus mutuos y 
recíprocos conflictos van dando cuenta a 
través ele diversos eventos, ele la historia y 
sus mcxlificaciones. 

Hacia los años cuarenta empezaba a 
originarse ese proceso tan marcadamente 
nacional de la migración. Este proceso que 
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debe ser leído más que cómo un proceso 
ele migración como una de 
desterritorialización ha sido ampliamente 
comentado por los analistas sociales. Ha siclo 
leído como un avance y reconquista ele Lima 
y ha siclo metafóricamente graficado como 
una revancha. Revancha postergada, 
diferida, pero también dolorosa y sacrificada 
ele los antiguos pobladores andinos sobre la 
imposición y expulsión criolla. Pero ahora 
también puede ser leída ele otras formas. 
Una de ellas alude a la ele una continua "línea 
de fuga ", como una nueva forma de 
negociación, indirecta, silenciosa entre el 
pcxler criollo y la resistencia andina. En lugar 
de enfrentamiento, aún cuando los hubo en 
especial en los lugares de origen migratorios, 
lo que se puede ver a lo largo del proceso 
de migración es una continua y desigual 
"negociación" entre aquellos que desde 
varias zonas del Perú iban asentándose en 
Lima. Obviamente no es una "negociación" 
tal como la concebimos occidentalmente. 
Entre iguales intercambiantes. 

Ésta, al contrario, fue una larga y penosa 
construcción de nuevas redes ele 
intercambio entre lo criollo y lo migrante 
que entre avances, retrocesos, conflictos, y 
dolores, más del lado migrante que criollo, 
logró establecer una nueva red de 
reciprocidades y tejió, a la fuerza y 
si lenciosamente, un nuevo tejido 
institucional. Al final una nueva sociedad. 
Este proceso ha llamado la atención y ha 
sido profusamente comentado por los 
analistas sociales, pero lo que no ha podido 
visual izarse es que también, y 
probab lemente más que la misma 
negociación, era una línea ele fuga en el 
sentido ele encontrar una salida colectiva a 
una situación fustrante y penosa . Si 
instalamos la idea de la línea de fuga 
podemos darle otro sentido al acto 
migratorio. No sólo el ele una reconquista, 
tal como la hubo, sino también el de poner 
en práctica la necesidad de salir del espacio 
de confinamiento. De convertirse en un 
nómada sin límites precisos ele ll egada . El 
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de constituir el futuro como un espacio 
abierto, pero también el de no encajarse 
en la voz del gran otro, en este caso en la 
presencia de la dominación criolla. Pero la 
línea de fuga implica también que hay que 
realizarlo de manera tal que la voz del gran 
otro no se sienta desatendida 11 

• No se sienta 
autorizada ni encuentre los argumentos para 
romper, quebrar la negociación y pateando 
el tablero encarar la dominación en su fonna 
más desnuda, en la forma más brutal de 
dominación sin consenso, o coacción pura. 
La línea de fuga implica, por consiguiente, 
ganarle al otro dentro de sus propias reglas 
pero sin obedecer a sus motivaciones, a la 
racionalidad que el otro ha impuesto. 
Implica un juego de sacarle la vuelta 
haciendo como que se escucha sin escuchar 
interiorizando, sino manteniendo la 
interiorización propia, de acuerdo a sus 
racionalizaciones y valoraciones propias. Es 
la forma de "negociación" de lo que se saben 
débiles ante el poderoso. De los que no 
tienen otras armas más que la propia línea 
de fuga no explicita. 

Pero ¿cómo no iban a sentirse débiles 
ante el poderoso criollo después de tantos 
años de opresión? ¿Es que no se había 
asimilado la figura del criollo como la 
presencia del amo, de un amo consagrado 
por la imposición de la fuerza y que como 
a todo amo nadie le puede hacer sombra? 
¿No era la oligarquía la figura poderosa de 
una maquina de opresión casi todopoderosa? 
Además ¿Es que no estaban derrotados ya, 
a través ele las sendas derrotas de los 
movimientos campesinos, los padres de los 
que después serían los hijos migrantes de 
los campesinos? Las respuestas ante estas 
preguntas, desgraciadamente, son positivas. 

Pero, nuevamente, como toda acción 
práctica aquí también se necesitaba de una 
racionalización, de una operación mental, 
de una justificación argumentativa colectiva 
que diera sentido al acto práctico. El mito 
del Inkaffi quedaba de esa fomia invalidado. 
Desfasado. No servía para este acto de 
negociación No podemos aquí señalar lo 
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complicado de la relación entre las prácticas 
y sus motivaciones, no podemos señalar a 
certeza cual fue primero si la argumentación 
que valida el acto o el acto que necesita ser 
validado mediante una argumentación. Esta 
es una larga discusión al interior de las 
ciencias sociales, pero sí quizás podemos 
aportar lo que las nuevas ciencias sociales 
nos dicen. Ninguna de las dos es antes ni 
después. El acto es uno en sí mismo. Lo 
real fue que el mito del Inkarri fue 
suplantado por el mito de la educación como 
base fundamental del progreso12

• 

Largamente trabajado en las ciencias 
sociales y más por la vertiente antropológica 
de la misma, se puede ahora establecer que 
cuando Arguedas descubre el mito del 
Inkarri éste ya estaba entrando a su 
declinación. Era recambiado por uno nuevo, 
más funcional a los procesos que se 
empezaban a encarar. El mito de la 
educación eras básico para poder enfrentar 
a los criollos en su propio campo, en su 
propio hábitat, bajo sus propias reglas. La 
línea ele fuga de la negociación así lo indicaba. 
¿Fue nuestro renacimiento o las armas del 
renacimiento adecuadas a nuestra realidad? 
¿Fue "nuestro" saber es poder? ¿Podríamos 
también decir que los andinos, esos 
migrantes que se asimilaron al mito ele la 
educación para poder integrarse a las 
modalidades ele la vida criolla en los 
espacios de los criollos, se equivocaron? ¿Qué 
acabaron envueltos en la arcadia criolla que 
ni siquiera los criollos creían en su fuero 
interior pero que repetían como una retórica 
a seguir para las clases populares? 

Aquí debemos incluir algunas 
aclaraciones que consideramos pertinentes. 
Lo primero que debemos de tener en 
cuenta es la propuesta de la educación como 
arma fundamental para el avance social no 
es en el caso nacional una propuesta de la 
tradicional elite criolla sino más bien 
mesocrática. Son, generalmente, las clases 
medias quienes las han blandido como una 
forma de avance sobre las fuerzas 
oligárquicas. Pero también es cierto que la 
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profusión y difusión de la propuesta alcanzó 
a las propias clases criollas tal como se puede 
observar en los trabajos ele Víctor Andrés 
Belauncle o en los civilistas ele finales del 
siglo }..1X. Sin embargo, las movilizaciones 
por las banderas de la educación son más 
una bandera de las clases medias que ele la 
oligarquía. Mientras que en las clases medias 
tiene un valor más cercano a la autenticidad 
é tica d e la persona huma na, pue d e 
observarse que en los sectores criollos 
privileg iados es más una re tó rica de 
estrategia política. 

Sin embargo, más allá ele estos avatares 
y discusiones teóricas probablemente el 
único instrumento plausible y verosúnil ante 
una dura realidad que todo lo negaba, que 
sólo vislumbraba lustración, era la educación. 
Ella se convertía casi en arma indispensable. 
Pero ella sólo podía ser concebida como 
arma indispensable si es que a su vez la 
observamos dentro de la estrategia de la 
lín ea d e fug a . Co mo un acto de 
"negoc iac ión" e n condiciones duras y 
adversas. En pocas palabras no era tanto la 
educación como acto auténtico ele una ética 
civilizato ria y humanizaclora corno su puesta 
en ejecución en tanto recurso práctico de 
avance social. Y en eso aunque parezca 
irónico y paradójico se acercaban al mismo 
humor con que las clases altas de la sociedad, 
la gran o ligarquía de ese momento, concebía 
a la educación. Un ánimo práctico envolvía 
tanto a los sectores populares como a la 
a lta clase oligárquica e n e l uso ele la 
educación. En las dos un humor casi tomado 
al p ie de la letra de Dewey'-' envo lvía la 
visión educativa de ambos sectores sociales. 
Pero volvamos a centramos en los sectores 
populares. 

Se puede establecer ahora q ue e l 
desplazamiento del mito del Inkarri por el 
mito de la educación a partir de los años 
cuarenta fue producto de un práctico ánimo 
ele poder insertarse en la sociedad criolla. 
No debemos olvidar esta practicidacl, este 
uso instrumental de la educación como un 
ve hícu lo de inse rción, como una 
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herramienta ele la línea ele fuga y por 
consigu iente de la educación como una 
utilidad instrumental. Tampoco, por otro 
lado, podemos dejar en el olvido que no 
todos los sectores que hicie ron uso de la 
educación lo realizaron bajo ese ánimo. Es 
claro que hubo sectores dentro de los 
propios continge ntes de los sectores 
populares migrantes que hicieron uso de la 
educac ión como un a herramie nta de 
autenticidad ética . Eso explica por qué 
existe un acercamiento al estudio ele la 
filosofía en aquellos que logran educarse 
proveniente de las clases populares rurales. 
Además de un sentido ele emulació n y de 
la necesidad de igualarse en el conocimiento 
de los señores conociendo lo que ellos 
conoc e n y disc ute n , probabl e m e nte 
también se encontrará e l se ntido de 
autenticidad ética que ella podía envolver. 
Conocer las "Cie ncias" va liosas por sí 
misinas ... Pero, a ún así, e l ánimo de 
practicidad con la educación pareciera tener 
una predominancia en su uso sobre otros 
"usos" ele la misma. 

¿Avanzaron con la educación? ¿Les sitv ió 
la educació n? Felizmente en este caso las 
respuestas son positivas. Recordemos que 
los niveles desde donde comie nza la 
ed uc ac ió n de los migrantes fuero n 
sumamente bajos. Por eso los avances en 
la alfabetización a lo largo del ciclo histórico 
que va de los años cuarenta hasta el 2000 
pueden ser celebrados. En el censo ele 1950 
la mitad ele la población era analfabeta, en 
el año 2000 sólo lo era el 8 por ciento de la 
población nacional. Posterior avances en el 
término de la primaria y la secundaria 
también comprueban estos avances. Pero 
lo más significativo quizás sea que los 
avances no sólo se detuvieron en la primaria 
o la secundaria, sino que llegaron hasta la 
propia educación superior, generalmente 
coto cerrado e inalcanzable para los sectores 
popu lares, tal como incluso ahora se 
mantiene en los países desarrollados. 
Obviamente no se podían lograr esos 
avances con la profundización necesaria . El 
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proceso de ampliación de la educación 
secundaria y la superior a los sectores 
populares se reñía con los de la 
intensificación y profundización de los 
estudios 14

. Por eso la democratización atentó 
a la profundización, pero en su respectivo 
momento la democratización fue un 
beneficio de mayorías aunque trajera el 
costo de la mediocridad tal como se vería 
posteriormente. Pero ese momento ya se 
encuentra en otro momento y obedece a 
otro capítulo de la historia nacional. 

U.El Trasvase: La educación pragmática 
Lo que interesa destacar es que la 

educación se constituyó en un vehículo 
fundamental en la estrategia de inserción 
de los migrantes en los centros urbanos 
poblados por criollos y mistis, centros de 
los cuales ellos mismos se habían apartado 
anteriom1ente. Estas apreciaciones han sido 
recogidas por varios análisis sociales y 
destaca con nitidez en los estudios de la 
antropología nacional. Después de todo el 
proceso de cholificación del que diera 
cuenta la antropología nacional de fines de 
los cincuenta, no se pudo haber realizado 
sino ensamblaba inserción urbana con 
educación en la misma. 

Pero lo que es necesario destacar es que 
la misma se envolvía de un espíritu 
pragmático que antes que utilizar la misma 
bajo los cánones de la retórica criolla de la 
educación como vía ética para la 
autenticidad de la formación humana, la 
vislumbraba como el necesa rio e 
indispensable instrumental para 
desenvolverse en el mundo social que ahora 
se convertía en el centro referencial de las 
mayorías nacionales. Si en 1940 el censo 
nacional daba cuenta que el 35% de la 
población era urbana y el resto rural, las 
últimas aproximaciones censales dan cuenta 
que vivimos a principios del siglo XXI una 
exacta situación contraria. Ahora el 30 % se 
encuentra en situación rural y el resto 
nacional, en situación urbana. 

Pero esta instrumentalidad en lo que 
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respecta a la educación no debemos tomarla 
como un dato más, una adición que permite 
ampliar las calificaciones de la misma, sino 
que aquí el adjetivo es su contenido, el 
calificativo su realidad. Es decir, apreciar que 
la educación se la tomó bajo un fin 
instrumentalista es señalar también que ella 
podía ser descartable cuando su uso no fuera 
de utilidad, que ella podía ser desdeñada y 
dejada de lado cuando no rindiera los frutos 
que de ella se esperaba. El pragmatismo 
convertido en practicidad usa y deja de lado 
lo que le conviene, pero no mantiene con 
el objeto sobre el cual descarga su utilidad 
-en este caso la educación- ningún 
compromiso, ninguna afectividad, ninguna 
valoración más allá del acto instrumental. 

Si ello es así, y siempre ciñéndonos al 
ánimo especu lativo y ensayístico que 
adoptamos al escribir estás líneas, no de 
extrañar que la misma fuera dejada de lado 
cuando no cumple la función ele vehículo 
adecuado para los fines que el actor tiene 
en consideración y en centro de referencia 
de su actuación. Pero, entonces, surge una 
pregunta, necesaria de responder antes ele 
seguir avanzando. ¿Cuál es el centro ele 
referencia de los actuales actores sociales 
populares, hijos de padres migrantes, ahora 
limeños pero que se mantienen en ese 
espacio de construcción social que no es 
enteramente criollo ni enteramente andino, 
ese tercer sector social que ha recibido 
muchas y a veces peyorativas 
de nominaciones y que a falta ele otro 
nombre podemos señalar como lo post 
migran te? 

En realidad la respuesta a una pregunta 
así implica indagar por la mentalidad y el 
imaginario del "nuevo limeño" e implica 
también dar cuenta de acuciosos estudios 
sobre esta temática y aquí no podemos 
abordarla en su entera amplitud, por lo 
mismo, la abordaremos dando un rodeo 
sociológico, apelando a ciertas evidencias 
que la realidad social nos muestra15 . Una ele 
ellas, y ele la cual hay numerosos testin1onios, 
es que el nuevo limeño crea el espacio 
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social de la informalidad en sus diversas 
modalidades que van, desde lo comercial 
hasta lo industrial, pasando por servicios de 
diferente giros. No interesa observar aquí 
cómo se dio este proceso y cuál fue su 
recorrido histórico, interesa señalar que lo 
popular y lo informal ya están ahí. Esta 
informalidad se instala en el espacio del 
mercado, pero no sólo se instala, se contiene, 
se absorbe, se anuda con el mismo16 • Pero 
el mercado es básicamente una lógica 
instrumental, una racionalidad del cálculo, 
una actividad que tiene su centro de prin1acía 
en la rentabilidad y la utilidad. La valorización 
del capital, aún en densidades mínimas, en 
su forma desnuda, despersonalizada. 
Desafectivizada. Así, se puede establecer 
que mercado e informalidad se fusionan y 
mutuamente se contienen, y se convierten 
en el centro de referencia social de lo 
popular postmigrante. Si ello es así es 
deducible que para esa mundo de 
referencias vitales se necesita utilizar de la 
educación lo que de ella puede ser útil para 
ese centro de referencia social, lo útil para 
el mercado. 

Ahora podemos explicarnos, entonces, 
por qué interesa de la educación lo 
necesario y útil para el mercado, y si esa 
"educación" llega a grados mínimos, por qué 
se la considera suficiente. Explica, por lo 
tanto, las cada vez mayores tasas de 
deserción para culminar los estudios y la 
incapacidad de retención que la educación 
muestra 17

. En realidad llegamos aquí a 
constatar una de las grandes paradojas o 
límites que la propia modernidad ha traído 
a la educación universal, más aún ahora en 
tiempos de intensificación de la 
globalización18

• La de que se pretenda hacer 
una educación integral en un mundo cada 
vez más fraccionado entre la integración 
sistémica que la propia vida económica de 
mercado propulsa y la integración social 
normativa, axiológica, que la normatividad 
política impulsa. Por la integración social 
pretende un ciudadano educado en una 
formación integral, pero la lógica de 
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mercado sólo necesita de un ciudadano que 
con una educación mínin1a, pero suficiente, 
pueda desenvolverse en la misma, para 
hacer "negocios" en ese espacio. Se puede 
hablar de los límites de esos negocios, que 
para pasar a mayores niveles de 
competitividad y de calidad la educación 
mínima ya no es suficiente, que ella fue 
"buena" para una etapa prin1era etapa de 
inserción, en muchos casos exitosa, del 
migrante en el mundo criollo, pero que ahora 
se necesita de mayor profundización en la 
educación para alcanzar niveles 01ayores de 
rentabilidad. Que ahí, justamente, está el 
reto educativo, pero ellas no pasan de ser 
invocaciones deseables en un mundo 
práctico, simbólico y globalmente 
organizado por el capital trasnacional. Y al 
final, como todo mundo práctico de 
mercado encuadrado por el valor de cambio, 
el gran calibrador de la condición humana 
es la adquisición de bienes y esos bienes 
no se pueden conseguir, si no se pasa por 
la posesión dineraria. 

Probablemente eso permita explicar por 
qué ahora se descarta y se deja de lado el 
mito de la educación como vehículo de 
inserción en el mundo criollo. Cómo del mito 
de la educación pasamos al mito pragn-iatista 
del cholobiz post migrante. Probablemente, 
también, esa tendencia pulsional del hacer 
negocio en el mercado y sus consecuencias 
sociales, no las podíamos ver en toda su 
crudeza porque ese proceso se dio en el 
mismo momento histórico en que el 
populismo intensificaba su presencia en la 
sociedad. El populismo distorsionaba y 
ocultaba la magnitud del mercado 
estableciendo una política vertical de 
redistribución vía estado, velaba y opacaba 
mediante el establecimiento de precios 
regulados, controlados, subsidiados, las 
tendencias desnudas que el mercado 
in1pulsa en la sociedad vía instrumentalidad 
generalizada. Por eso la educación podía 
envolverse de fines no pragmáticos ni 
utilitarios, y se podía apelar a ella como 
formadora de la personalidad integra, 
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auténtica y humana. Pero cuando el 
populismo pierde su hegemonía y presencia 
en la sociedad, y en los estados nacionales 
configurados como su espacio más ad hoc 
de actuación, y el mercado a parece en su 
real dimensión (ahora globalizado), esas 
interpe laciones a la educación como 
formación integral, se d esva necen 
empujados por los propios actores sociales 
que en ella vieron siempre a la educación 
como vehículo instrumental ele inserción en 
el mercado criollo. 

Por eso el momento de la educación 
como actividad intelectual que reemplazó 
al mito del Inkarri , también ahora esté 
llegando a su fin, y estemos asistiendo a la 
búsqueda de una educación especia­
lizaclamente práctica, calculadoramente útil, 
descamaclamente insoliclaria. Queda por ver 
si ella se inclina por el horizonte que Dewey 
señaló, una educación útil pero también 

democrática, o si, alejándonos ele ese 
horizonte, nos inclinemos por una educación 
tan utilitaria como para que con nuestros 
"educados cálculos" envolvamos a los otros 
como cosas que nos permitan realizar 
nuestros sueños dinerarios a costa ele los 
"otros sociales". Al fina l otro mito, otro 
engaño, otro cami n o soc ia lmente 
desarraigado. Pero, situados ahora en este 
contexto y bajo sus influencias: ¿Dónde 
encontrar la salida para no caer en una 
educación que, como decía Marcuse hace 
un buen tiempo atrás, no nos convierta en 
hombres unidimensionales cercenados de 
nuestras propias capacidades creativas e 
innovadoras más allá de lo puramente 
competitivo y calcul ista? La respuesta no la 
podemos dar en este ensayo pero sí indicar 
que aunque parezca paradójico e irónico, 
e lla surgirá autoconstructivamente, ele la 
propia educación. 

NOTAS 

Al respecto y como vis ión panorámica 
pueden verse estadísticas y comenta rios 
en los siguientes textos: La educación 
superior en América Latina: acceso 
permanencia y equidad; Tendencia a la 
relacióll entre educación y desempleo ell 
América Latilla . ''El a11a((abetismo 
funcional e11 la población adulta de 
América Latina.; Tendencias del 
analfabetismo en AL. en: http: // 
ww,;.v.siteal .iipe-oei.org/vistazo/ index.asp 
En la reciente literatura ele ciencias sociales 
a niv e l mundial existen variados y 
excelentes textos que clan cuenta ele estos 
cambios de envergadura producidos por 
la relación entre informática, globa lización 
y educación social. Enlrc otros pueden 
leerse ele Scott Lash Crítica de la 
información, Ediciones Amorrcirtu, Bs. As. 
2005. Paula Si bina El hombre post orgá11ico, 
Ediciones fondo ele Cu ltura Económica, 
Bs. As. 2005. Zygmuncl Barman E11 busca 
de política, Ediciones Fondo de Cultura 
Económica, Bs. As. 2001. 
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Véase de López Soria, José . Del 
desencuentro de los discurso a la liberación 
de las diferencias en En torno al sentido de 
la educación superior uniuersitaria, 
Ediciones Oficina ele Coordinación 
Universitaria-Ministerio ele Educación, 
Lima, 2005 
Véase e l Prologo de Jonathan Turner y 
Anthony Giddens para el libro La teoría 
social hoy, Ediciones Alianza Editorial, 
México, 1990. · 
Arguedas, José María. Formación ele 11.na 
Cultura Nacional Indoamericana, 
ed iciones Sig lo XXI, México, 1977. 

También del mismo autor "l1tdios, mestizos 
yseiiores", Ediciones Horizonte, Lima, 1987. 
Morse, Richard. El espejo de próspero, 
Ediciones Siglo XXI, México, 1977. 
Canepa Koch , Gisela. Identidades 
representadas: Pe,fonna nce, e:>.periencias 
y memoria e,1 los andes, Ediciones PUCP, 
Lima, 2001. Véase en especial en trabajo 
Nan Volinsky. 
Durand, Gilbert. O Imaginario . Ensaio 
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acerca das ciencias e da filosofía da 
imagen, Ediciones DIFEL, Brasil, 2004 
Bauza 1-Iugo, Francisco. Q11é es un mito: 
u.na aproximación a la mitología ", 
Ediciones Fondo de Cultura Económica, 
Argentina, 2005 

1 0 Flores Galindo, Albe1to. Buscando un Inca: 
identidad y utopía en los andes, Ediciones 
Horizonte , Lima, 1988. 

1 1 El concepto de "Línea de Fuga " es tomada 
de Gilles Deleuze y Félix Guatarri . Véase 
sus clásicos libros Mil Mese/as y Anl'i-edipo. 
Según su terminología las "líneas de fuga" 
so n las sa lid as, las adyacencias, los 
calle jones que encuentra el deseo para, 
escapa r de la máquina de poder. 

1
' Degregori, Carlos Jván. "Del m.ito del !11karri 

al mito del Progreso", en revista Socialismo 
y Participación, No. 36, Ediciones CEDEP, 
Lima , 1986. 

i .i Dewey, John. Democracia y Educación, 
Ediciones Losada, Buenos Aires, 1967. 

11 Datos recientes de la educación peruana 
puede n ve r se en "Indicadores de la 
Educación Perú 2004", Ediciones Unidad 
de Estadística Educativa-Ministerio de 
educación, Lima, 2005. 

1 s En los últimos años dada la importancia 
que adquiere está temática se han editado 
varios trabajos de corte antropológico y 
sociológico que buscan ciar cuenta de ella. 
Un libro que muestra con pe1tinencia está 
búsqueda es: "Jnterculturalidad y Polílica ", 
Editora Norma Fu ller, Ediciones Red para 
e l desa rrollo ele las ciencias sociales en el 
Perú , Lima, 2002. 

16 Existen numerosos trabajo s en la 
antropología nacional que dan cuenta ele 
e llos. Entre los más conocidos están los 
d e Jurgen Co ite y No rma Adams 
"Economía, ecología, redes. Campo y 
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ciudad en los análisis antropológicos" en 
el libro No hay país más diverso, Ediciones 
Red para el desarrollo de las ciencias 
sociales, Lima, 2000. También de Golte, 
"Los caballos de Ti'oya de los conquistadores: 
estrategias campesinas en la conquisla de 
la gran Lima ", ediciones I.E.P. Lima, 1987. 
Así mismo el ahora clásico de Hernando 
de Soto" El otro sendero", varias ediciones. 

1
; Eso explica por qué algunos estudios que 

hacían incidencia, partiendo que del mito 
del Inkarri se había pasado al del progreso 
mediante el vehículo de la educación y 
que por lo tanto había que intensificar el 
proyecto educativa dado la propia inversión 
que había hecho el sector popular en e lla, 
ahora parecen quedarse sin piso. En el 
fondo d e esa propue s ta es tá la 
incomprensión pragmática que hace e l 
sector popular de la educación y, por eso, 
no expli can los e lementos nuevos de 
deserción y no retención que se produce 
en e l sistema educativo. Esto no quiere 
decir que no deba incidi rse en el proyecto 
ed u cativo, pero sí que debe de 
contextualiza rse la misma de acuerdo a 
las tendencias socia les que la están 
influenciando. Al respecto puede verse, 
corno prototipo de esa posición, de Juan 
Ansión "Del milo de la educación a l 
proyeclo educativo" en El Perúfrenle al siglo 
XXI, G. Portocarrero y M. Valcárce l 
editores, Ediciones PUCP, Lima , 1995. 

18 Véase de Barman, Zygmund La sociedad 
liq11 ida, Ediciones FCE, Bs. As, 2004. Debe 
deducirse que au nq ue la globalización 
retóricamente habla de la necesidad de la 
educación por la compet it ividad 
in ternac iona l , prácticamente tra e su 
cleasatención suplantado por necesidades 
"prácticas" de mercado. 
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Alfonso Ibáñez/ 
LA UTOPÍA DEL "SOCIALISMO INDOAMERICANO" 
de Mariátegui 

"El instrumento de la realidad es y será la razón materialis­
ta concreta, que hace justicia a la totalidad de lo real; y por 

tanto, incluso a sus componentes complicados y 
fantasiosos ". 

Método y subjetividad 

H
ay en José Carlos Mariátegui una sin 
guiar relación entre método y sub­
jetividad, que es la que le da un 

peculiar connotación a su "utopía realista". 
Ya que si él considera que el marxismo es 
fundamentalmente un método de interpre­
tación histórica de la realidad actual, con­
cretamente de la sociedad capitalista, vin­
cula muy estrechamente el estudio analíti­
co con la emoción y el pathos revoluciona­
rio. la metodología dialéctica, que se adentra 
en la trama ele los hechos y acontecimien­
tos históricos, es un instrumento ele análisis 
que trata de captar el conjunto dinámico ele 
la realidad en tocia su diversidad. Por eso 
toma muy en cuenta los aspectos subjeti­
vos, las pasiones y proyectos que entran 
en juego, así como la imaginación creadora 
en la historia. Contra la tesis de la objetivi­
dad ele los historiadores, Mariátegui pone 
en evidencia el lirismo de las reconstruccio­
nes históricas más logradas, escribiendo que 
"la historia, en gran proporción es puro 
subjetivismo y, en algunos casos, es casi pura 
poesía" 1 

• Probablemente por ello hace tam­
bién un enorme elogio ele La evolución 
creadora de Bergson, subrayando que la 
publicación ele este libro constituye un su­
ceso más importante que la fundación del 
reino servio-croata-esloveno. Formulación 
que hoy debería resultar menos chocante 
en la boca ele un marxista ante la sangrienta 
desintegración ele Yugoslavia. 

Al entender ele Mariátegui, más que un 
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sistema doctrinal acabado, el marxismo es 
una herramienta metodológica en tanto que 
guía teórico-práctica para el análisis y trans­
formación ele la realidad. Y si bien convie­
ne prestar mucha atención al sustrato eco­
nómico ele las sociedades, esto no supone 
necesariamente un reduccionismo 
economicista. Pues como dice él, en una 
atrevida comparación, el concepto ele eco­
nomía en Marx es tan amplio y profundo 
como el ele libido en Freucl, indicando que 
el análisis marxista puede ser visto como 
una especie de psicoanálisis generalizado 
ele la sociedad. Por otro lacio, se trata ele un 
método que más que "aplicarse" pasivamen­
te, se ejerce y recrea sin cesar al contacto 
vivo de una formación histórico-social es­
pecífica, sin someterse a esquemas 
preestablecidos. De ahí su discurso abierto, 
siempre en constante elaboración, y que se 
apoya ele preferencia en el género del en­
sayo, a través del cual realiza una serie ele 
aproximaciones a la compleja realidad que 
estudia sin ninguna pretensión ele agotarla. 
Finalmente, el análisis crítico no es comple­
tamente desinteresado, sino que está pues­
to al servicio del proyecto histórico alterna­
tivo, dilucidando permanentemente la lu­
cha social y política ele los diversos sujetos 
populares. Justamente porque para 
Mariátegui el marxismo es método y "evan­
gelio" ele un movimiento ele masas, es de­
cir, un anuncio liberador capaz ele movilizar 
las energías populares hacia la utopía socia­
lista. 

Ahora bien, Mariátegui aludió en alguna 
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ocasión a que él trabajaba con método e 
intuición . Sus Siete ensayos ele interpreta­
ción ele la realidad peruana son una mues­
tra ele ello pues, según lo aclara él mismo, 
podrían resultan insuficientemente rígidos 
para los 01tocloxos del marxismo. OcLme que 
discrepando ele las versiones deterministas 
vu lgares, ele un chato racionalismo, el mar­
xismo ele Mariátegui reconoce una peculiar 
importancia al aporte soreliano y a las gran­
eles adquisiciones del Novecientos en filo­
sofía, psicología, etc. Intentando sortea r la 
crisis racionalista ele su tiempo, que desem­
bocaba en un escepticismo nihilista, se da 
en él un pasaje fluido del "mito" al "logos" 
y viceversa, sin compartimentos estancos 
ni fronteras precisas, perspectiva en la que 
llega a sostener que "los filósofos nos apor­
tan una verdad análoga a la ele los poetas" . 
En Mari5.tegui entonces no existe una sepa­
ración drástica entre intuició n y razón, en­
tre pensamiento e imaginació n , entre fi c­
ción y realidad o entre an5.lisis y utopía. A 
diferencia el e la manera eurocéntrica ele la 
moclerniclacl, con sus antagonismos irrecon­
ciliables y su propensión intelectualista en 
el conocimiento, estamos aquí ante la bús­
queda de una nueva racionalidad. Como lo 
advie rte Aníbal Quijano en la presentación 
de su antología ele Mariátegui, quien ha 
modificado sus apreciaciones precedentes 
-que critico más adelante-, "se trata ele una 
racionalidad distinta, que ya entonces algu­
no s proponían reconoce r como 
'incloamericana ', pero cuyos sonidos serán 
escuchados masivamente sólo muchas dé­
cadas más tarde , en el lenguaje ele los zo­
lTOS arguedianos"2 . 

Esta cuestió n es sumame nte significa ti­
va porque los latinoame ricanos no dejamos 
ele experimentar hasta ahora el desga rra­
miento entre lo racional-europeo y lo ame­
ricano-intuitivo, lo cual solicita una síntesis 
que construya una racionalidad renovada y 
alternativa. El filósofo nicaragüense Alejan­
dro Serrano afirma al respecto, en un tono 
un tanto dramático, que "los latinoamerica­
no s h e redamos do s vacíos: e l del 
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racionalismo del siglo XVIII europeo, y el 
vacío ele nuestra intuición indígena ances­
tral intenumpida por la dominación cultural 
de la conquista y la colonia. La revolución 
debe ser también, en cierto sentido, una 
forma ele recuperación ele la razón ausente 
y la intuición abortada"º. A los quinientos 
años del encuentro y desencuentro con 
Occide nte, podemos consta tar qu e 
Mariátegui no andaba tan mal encaminado. 
Su estilo ele pensamiento y de acción ex­
presa la necesidad ele hallar, creativamente, 
una forma propia de conocer, sentir y trans­
formar nuestra realiclacl. Por tanto, una re­
volución integral y radical debería posibili­
tamos el despliegue ele ese patrimonio in­
tuitivo ele raíz indígena, con su mentalidad 
mítica y simbólica, integrando la razón a la 
base de su proceso cognoscitivo. Tal vez 
así consigamos la humanización de la razón 
y, simultáneamente, la racionalización de la 
humanidad. A mi modo de ver, a tocio e llo 
apunta la utopía d e l "socia li s mo 
indoamericmo" ele Mariátegui. 

Un devenir inconcluso 
La realidad está inacabada. Es la libre sub­

jetividad la que puede aspirar a la actualiza­
ción del "excedente ele realidad" que toda­
vía no ha sido plasmado. Los límites ele lo 
real no están definidos para siempre, ni el 
proceso constitutivo del mundo está termi­
nado. La conciencia anticipadora de l ser 
humano, con sus "sueños diurnos" y en su 
praxis histórica, puede rastrear los procesos 
latentes que se hallan en gestación. Es más, 
porque está abierta al porvenir puede ne­
garse a la aceptación pasiva ele la rea lidad 
"tal cual es" o se presenta. De esa actitud 
contestataria brotan los proyectos fecundos 
ele un mundo otro, más en consonancia con 
un ordenamiento justo y armonioso ele la 
existencia. Pues como dice Fernando Ainsa, 
"un mundo que estuviese cerrado, acaba­
do, definitivo y en el que no se dieran con­
diciones abiertas o donde no surgieran con­
diciones nuevas para que brotara algo nue­
vo, sería 'peor que la locura"'1 . José Carlos 
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Mariátegui , "agonista del socialismo" por 
excelencia en cuanto lucha por una vida 
plena para todos, pertenece a la estirpe de 
los hombres imaginativos que no se con­
tentan con el "curso normal de las cosas", 
porque sabe muy bien que las cosas no 
permanecerán como están hoy día . 

Captando en toda su prof"undidad los al­
cances de la "crisis mundial" de la primera 
posguem1 europea, que hacía estallar en mil 
pedazos la belle époque del capitalismo, 
decide insertarse en el movimiento 
sociopolítico y cultural que busca forjar una 
nueva civilización. La racionalidad del mun­
do burgués, en el paroxismo de sus contra­
dicciones, se muestra en toda su barbarie 
irracional. Pero en medio ele los estertores 
de muerte, hay una racionalidad que puja 
por salir a la luz del día, contenida en la 
fuerza de rebelión contra el o rden vigente. 
Esta racionalidad se nutre de la esperanza 
invencible de que es posible construir un 
mundo desalienado que permita, a su vez, 
la realización integral de los hombres . De 
ahí que en oposición a la mentalidad 
prebélica, que se regía por e l principio car­
tesiano ele "pienso, luego existo", aspiran­
do tan sólo a una vida rutinaria y conforta­
b le, Mariátegui sostenía que en el período 
posbélico había que asumir más bien la di­
visa que Luis Bello formu lara como "com­
bato, luego existo", adhiriéndose a la intui­
ción del mundo de los que quieren "vivir 
peligrosamente", con ánimo romántico y hu­
mo1•quijotesco5. 

Ahora bien, haciendo alusión a los moti­
vos "i.rracionalistas" del marxismo del Amau­
ta, Antonio Melis indica que esta dimensión 
de su pensamiento tiene todo el sabor de 
un rechazo de la idea tradicional de racio­
nalidad. Al respecto escribe que "el límite 
profundo de la razón tradicional, expresada 
dentro del movimiento obrero por la ideo­
logía socia ldemócrata, le parece ser su ca­
rácter simplemente de registro de lo exis­
tente. Mariátegui en cambio aboga por una 
razón creadora que esté a la altura de su 
deber f1.mdamental de modificar la realidad. 
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Ésta es la base teórica, aunque no expresa­
da de forma sistemática y a veces solamen­
te bosquejada, que sustenta la interpreta­
ción creadora del marxismo de Mariátegui"6 . 

En efecto, su reflexión siempre en ebulli­
ción, y sin pretender ninguna sistematiza­
ció n académica, supo penetrar e n la 
"unidimensionalidad" de una razón instru­
mental marcada por el principio del rendi­
miento y de la máxima acumulación de ri­
q uezas. Pues la lógica del capital, con su 
sed insaciable de beneficios, generaba la 
guerra imperialista por la conquista de los 
mercados y el reparto del mundo. 

En el frenesí inhumano de estas accio­
nes y fuerzas destructoras, Mariátegui com­
prendió que la razón de la protesta de las 
masas proletarias del mundo entero tenía 
que consolidarse sobre nuevas bases, más 
allá del racionalismo occidental. Por otro lado, 
el "socialismo científico", conducido por las 
organizaciones reformistas de la II Interna­
cional, se había dejado domesticar por las 
"ilusiones del progreso" de la moderna civi­
lización industria l y por la complej idad de 
una realidad cada vez más resistente a cual­
quier cambio rad ical. Como una variante de 
"darwinismo social", el marxismo se había 
convertido en una ideología encubridora de 
una política oportun ista, fácilmente 
rescatable por el sistema dominante . Pues­
to que en esta situación de "crisis de identi­
dad", la negatividad histórica de la dialécti­
ca revolucionaria se diluía en una mera 
adaptación a la evolución unilineal y mecá­
nica de los procesos socioeconómicos. 

Ante esta interpretación positivista y na­
turalista del marxismo, Mariátegui reaccio­
na vigorosamente, integrando la generación 
de revolucionarios que dan vida a lo que se 
ha denominado el marxismo del "factor sub­
j et ivo". Ya Marx e n sus Tesis sobre 
Feuerbach había observado que la fa lla fun­
damental del materialismo precedente con­
siste en que sólo capta la cosa, la realidad, 
bajo la forma de objeto para la contempla­
ción, mientras que para él hay que conce­
birla "como actividad humana sensorial, 

105 



como práctica", de un modo subjetivo. Así 
es como "lo real" no se reduce a lo simple­
mente acontecido, no se limita a la totali­
dad ya dada, sino que comprende también 
a lo "aún-no-realizado", pero que se ofrece 
como posibilidad a la voluntad y a la praxis 
histórica de los hombres7

. Criticando el re­
formismo de la socialdemocracia, Rosa 
Luxemburgo advie1te que las masas no pue­
den ser únicamente el objeto de la evolu­
ción social, sino que ellas son ante todo el 
sujeto protagónico de la transformación 
consciente. Y la Revolución de Octubre, que 
constituye un verdadero "salto cualitativo", 
cede el paso por un momento a la reapari­
c ión del princip io m a rxiano de la 
autoemancipación del proletariado. Por eso 
Lukács, en su Lenin de 1924, indica que el 
genio del dirigente ruso resulta de su ma­
nera de plantear e l e lemento consciente y 
activo del movimiento obrero en el proce­
so revolucionario. 

Al referirse a "La revolución contra El Ca­
pital" de Marx, Gramsci subraya también que 
dicho acontecimiento, que significa la pri­
mera gran victoria proletaria, se había lleva­
do a cabo sin esperar la lenta maduración 
de las condiciones materiales y sin some­
terse completamente a las supuestas "rígi­
das leyes" del devenir histórico universa l, 
en una de las sociedades más atrasadas de 
Europa. En esa misma óptica de contradic­
ción por los hechos de las ve rsio nes 
cientificistas, Mariátegui se encarga demos­
trar que e l marxismo, allí donde ha sido 
auténticamente revolucionario, nunca ha res­
pondido a un vulgar determinismo econó­
mico. Por eso anota enfáticamente que 
"Lenin nos prueba, en la política práctica, 
con e l testimonio irrecusable ele una revo­
lución, que el marx ismo es el único medio 
de proseguir y superar a Marx"8 . Lo que 
sucede en su opinión es que el carácter 
voluntarista del socialismo, aunque no me­
nos evidente, es menos entendido por la 
crítica que su fondo determinista. 

Animado por un temperamento que le 
hace declarar "a medias soy sensual y a 
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medias soy místico", Mariátegui sostiene que 
cada palabra y cada acto del marxismo con­
llevan un acento de fe y de voluntad, de 
convicción heroica y creadora, cuyo impul­
so sería absurdo indagar en un mediocre y 
pasivo sentimiento fatalista. Su "agonía", 
según Flores Galindo, "se confunde final­
mente con esa esperanza que define en la 
política y en la vida cotidiana el derrotero 
de Mariátegui: la confianza en el futuro que 
no reposa en las leyes de la dialéctica, ni en 
los condicionamientos de la economía, sino 
en las voluntades colectivas. En otras pala­
bras, se trata del voluntarismo y 
espontaneísmo que emergen en diversos 
pasajes de su pensamiento"9 . Así es como 
alude con satisfacción a la frase que se atri­
buye a Lenin, quien ante la objeción de que 
sus esfuerzos iban contra la realidad, repli­
cara: "¡Tanto peor para la realidad'". En con­
traposición al chato racionalismo d entista, 
la recreación del marxismo revolucionario 
implica para Mariátegui la elaboración de 
una racionalidad más amplia y compleja, 
capaz de integrar una gama más variada ele 
motivaciones humanas que intervienen en 
la praxis ele transformación social. 

La imaginación creadora 
Su análisis de la "escena contemporánea" 

está muy marcado por esta preocupación. 
Por eso la crisis estructural del sistema capi­
talista supone, a su entender, una doble frac­
tura para Occidente: en lo económico y en 
lo político, ciertamente, pero sobre todo en 
su mentalidad y en su espíritu. Atento lector 
ele La decadencia ele Occidente de Spengler, 
e inspirándose en la teoría soreliana del mito 
social, Mariátegui observa que los antiguos 
ideales, valores e instituciones de la civiliza­
ción burguesa se hallan en una franca des­
composición. Pues tanto la racionalidad cien­
tífica como la democracia parlamentaria, al 
igual que las religiones trascendentales, reci­
ben e l impacto de un hondo 
cuestionamiento. Como un producto de la 
ruina material, la quiebra de la razón tradicio­
nal con sus ilusiones del progreso, que se 
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había sustentado en una confianza ilimitada 
en el desarrollo tecnológico e industrial, se 
manifiesta en el decadentismo autoclestmctor 
que cunde por todas partes. En este contex­
to de desencanto y agotamiento, la reacción 
fascista sólo constituye su expresión más 
desesperada y mortifera. 

Por este motivo expone que "toda la 
investigación contemporánea sobre la crisis 
mundial desemboca en una unánime con­
clusión: la civilización burguesa sufre la fal­
ta de un mito, de una fe, de una esperan­
za". Mientras la experiencia racionalista ha 
conducido al paradójico resultado de des­
acreditar a la razón, sumiendo a la humani­
dad en un escepticismo nihilista, Mariátegui 
postula que únicamente e l hombre 
dinamizado por el mito puede hacer avan­
zar la historia, "reencantando" el mundo. Así 
es como refiere que "el hombre, como la 
filosofía lo define, es un animal metafísico. 
No se vive fecundamente sin una concep­
ción metafísica de la vida. El mito mueve al 
hombre en la historia. Sin un mito la exis­
tencia del hombre no tiene ningún sentido 
histórico. La historia la hacen los hombres 
poseídos e iluminados por una creencia su­
perior, por una esperanza super-humana; los 
demás son el coro anónimo del drama". De 
ahí que toda su obra, y toda su vida tam­
bién, signifiquen una "invitación a la vida 
heroica" y creadora, según el título proyec­
tado para un libro que no tuvo el tiempo 
de escribir. 

Ahora bien, el mito social, verdadero 
motor de la historia, no es una invención 
arbitraria, sino que surge de la misma histo­
ria y en términos colectivos. Por e llo 
Mariátegui, en la búsqueda del nuevo mito 
impulsor de la aventura humana, no vacila 
en remitirse al antagonismo de las clases 
fundamentales de la sociedad capita lista en 
crisis. De esta incursión deduce que "lo que 
más neta y claramente diferencia en esta 
época a la burguesía y al proletariado es el 
mito. La burguesía no tiene ya mito alguno. 
Se ha vuelto incrédula, escéptica, nihilista. 
El mito liberal renacentista ha envejecido 
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demasiado. El proletariado tiene un mito: la 
revolución social. Hacia ese mito se mueve 
con una fe vehemente y activa. La burgue­
sía niega; el proletariado afirma" 10

• En vez 
de sucumbir a la "angustia existencial" ge­
neralizada que suscitaba el ocaso del mun­
do burgués, Mariátegui propone responder 
al "alma matinal", a la convocatoria del pro­
yecto revolucionario del proletariado, de 
donde deberá nacer la nueva civilización de 
los "productores asociados", según el decir 
de Marx. 

En esta perspectiva, en la cual los e le­
mentos míticos y simbólicos tienen un pa­
pel que desempeñar, el movimiento socia­
lista está animado no sólo por la crítica cien­
tífica, en tanto que análisis objetivo de las 
contradicciones que genera la producción 
mercantil capitalista, sino que también in­
cluye una fuerza subjetiva de afirmación 
histórica y de entusiasmo prospectivo. Pues 
como él mismo lo puntualiza, en relación 
con la movilización de las capas populares 
y la dialéctica que se establece entre éstas 
y los intelectuales, "el ejército innumerable 
de los humildes, de los pobres, de los mise­
rables, se ha puesto resueltamente en mar­
cha hacia la Utopía que la Inteligencia, en 
sus horas generosas, fecundas y videntes, 
ha concebido"11 

• Precisamente porque esa 
utopía no hace otra cosa que recoger e in­
terpretar el sueño oscuro de las multitudes, 
potenciándolo. 

Es innegable que en la tematización que 
Mariátegui realiza del mito social se encuen­
tran resonancias vitalistas, pragmatistas, 
relativistas y hasta psicoanalíticas, que co­
rresponden a su apertura al universo filosó­
fico de la época. Pero eso no debe impedir 
el reconocimiento de que cuando efectúa 
la asimilación de la problemática, en fun­
ción de la praxis revolucionaria, él sabe guar­
dar muy bien sus distancias con respecto a 
sus fuentes de inspiración12 • Esto es de par­
ticu lar importancia en el caso de Georges 
Sorel, del cual siempre recibió una sugesti­
va influencia, ya que el teórico del sindica­
lismo revolucionario hace una oposición 
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muy drástica entre el mito y la utopía, con 
el fin de resaltar el carácter irracional y com­
bativo del mito frente a la elaboración de 
modelos intelectuales que significaría la uto­
pía. Por ello sostiene que los mitos revolu­
cionarios no son "descripción de cosas, sino 
expresión de voluntades", convicciones que 
poseen un fundamento religioso y 
dinamizan la acción "inmediata" en el pre­
sente13. 

Como ya lo he tratado de demostrar en 
un estudio más minucioso, Mariátegui, aun­
que se preocupa menos de su ubicación 
teórica, sitúa mucho mejor al mito dentro 
de la práctica social 11 . Así, mientras Sorel 
pone el acento más fuerte en la necesidad 
de destruir el orden existente, Mariátegui 
va lor iza al mito como una energía 
movilizadota del proletariado en la consti­
tución del nuevo orden. Por otra parte, no 
se halla en Mariátegui e l "irracionalismo" 
extremo de Sorel, que quiere convertir al 
mito en algo irrefutable, ya que él está pen­
sando más bien en "un mito revolucionario 
con profunda raigambre económica". Esto 
provoca, a su vez, que el contraste entre 
mito y utopía sea muchísimo más matizado 
en el Amauta, para quien con frecuencia 
ambos son equivalentes. Finalmente, con 
un sentido político más cabal, él sustituye 
el mito soreliano y anarquista de la "huelga 
general" por el de la "revolución social". 

Así es como al sentar las bases de la uto­
pía del "socialismo indo-americano", inten­
tando articular el ma1xismo con la cuestión 
nacional y el socialismo con el mundo 
andino, Mariátegui tiene muy presente no 
sólo la penetración del capital imperialista 
y la industrialización del país, sino también 
las tradiciones comunitarias del campesina­
do indígena, donde percibe los embriones 
del futuro socialismo peruano. Esto es lo que 
le lleva a decir que "la fe en el resurgimien­
to indígena no prov ie n e de una 
'occiclentalización' material ele la tierra 
quechua. No es la civilización, no es el alfa­
beto del blanco, lo que levanta el alma del 
indio. Es el mito, es la idea de la revolución 
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socialista. La esperanza indígena es absolu­
tamente revolucionaria. El mismo mito, la 
misma idea, son agentes decisivos del des­
pertar ele otros viejos pueblos, de otras vie­
jas razas en colapso: hindúes, chinos, 
etc ... "15. Aquí se manifiesta el "romanticis­
mo revolucionario" que supone el recurso 
a estructuras y valores precapitalistas para 
la elaboración del nuevo proyecto históri­
co. Pues como lo ha subrayado Michael 
Lowy, su referencia nostálgica al "comunis­
mo incaico" del pasado es la que le posibi­
lita un planteamiento original de la alterna­
tiva socia lista en el Perú. José Antonio 
Matesanz refiere por ello que lo que "da ac­
tualidad al pensamiento de Mariátegui es 
precisamente su intento de fundir lo más 
nuevo con lo más viejo. ¿Por qué no intentar 
hacer hoy lo que él hizo en su momento?"16

. 

Vale la pena recalcar la importancia que 
otorga también Mariátegui a la mentalidad 
mítica y simbólica de la población campesi­
na indígena, en la cual supo descubrir sus 
virtualidades socialistas, precisamente por­
que él está convencido, en divergencia con 
el materialismo mecanicista ele los 
divu lgadores del marxismo, del papel in­
sustituible ele la conciencia ele clase y de la 
"misión histórica" de los sujetos revolucio­
narios. Por eso se ocupa ele fomentar una 
"moral de productores" y la emoción reli­
giosa y mística del combate socialista. A los 
defensores de la "ortodoxia" no está demás 
recordarles que ya en un libro de 1907, 
Lunacharsky, ulterior comisario del pueblo 
para la educación en Rusia, afirma que "la 
filosofía de Ma1x es una religión que ha to­
mado conciencia de sí"17. Pero hoy sabe­
mos bien que estos esfuerzos por vincular 
marxismo y religión no fueron tan excep­
cionales como podiia creerse18 . Y si Gramsci 
considera que en la lucha por la hegemonía 
hay que realizar una "reforma intelectual y 
moral ele masas", Mariátegui insiste en la 
pertinencia ele propiciar una ética solidaria 
de clase abierta a la universalidad histórica, 
operando a su vez una "secularización dia­
léctica" de la religión, cuyos motivos no son 
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ya más divinos, sino humanos, sociales y 
políticos. Citando a Unamuno, "el maestro 
de Salamanca", exclama: "Siento a la vez la 
política elevada a la altura de la religión y la 
religión elevada a la altu ra de la política"19 • 

Una po lítica que es praxis entera del hom­
bre, un marx ismo que se manifiesta como 
la nueva religió n de nuestro tiempo. 

Para Ma riátegui, pese a todos los 
condicionamientos materiales y estructura­
les , el ho mbre es siempre el sujeto de la 
praxis histórica. En esta ó ptica presta una 
a te n c ió n es p ec ia l a la dim e n s ió n 
anticipadora de la conciencia humana, re­
valorizando el papel histórico de la imagi­
nación creadora, ya que el místico es aquel 
que no se contenta con la posesión dogmá­
tica de la verdad , sino que se lanza a la aven­
tura de una vida rica e inagotable, a lo des­
conocido, con una sed insaciable ele infini­
to . No por casualidad alude a Osear Wilde y 
a Luis Araquistain, con la intención de seña­
lar que "sin imaginació n no hay progreso 
ele ninguna especie" y q ue "progresar es 
realizar utopías". Esto se explica muy bien 
en un momento en e l cual la vieja civiliza­
ción burguesa presenta signos inequívocos 
de decadencia, y en el cual las organizacio­
nes trad icionales de la clase obrera pare­
cían haber agotado tocios sus recursos. Es­
toy seguro, por tanto, ele que Mariátegui 
hubiera sabido vibrar al unísono con el grito 
subversivo de los estudiantes franceses del 
68: "¡La imaginación al ¡:xxler1" . Ya que como 
expone Fernando Ainsa, "sólo gracias a la 
presión de lo imaginario pueden proyectarse 
y desencadenarse las revo luciones"2º . 

Al respecto hay que decir que é l esti­
maba q ue la d iferencia radical entre los re­
volucionarios y los conservado res residía, 
justamente, en sus fac ultades imaginativas. 
Pues mientras los segundos, los conserva­
dores y reaccionarios, no son capaces de 
concebir una realidad distinta de la ya co­
nocida, los renovadores se hallan incansa­
blemente con la mirada puesta hacia delan­
te, animados por sus sueños futuristas. A lo 
cual añade, evocando la gesta emancipadora 
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de Bolívar y para que no queden dudas, 
que "la historia les da siempre la razón a los 
hombres imaginativos"21 

• Y al referirse a la 
"ilusión de la lucha final", anota que se trata 
de un fe nó meno colectivo muy antiguo y 
muy actual que , al reaparecer cada cierto 
tiempo con distinto no mbre , sirve para re­
novar a los hombres y orientar la marcha 
histórica hacia el "mesiánico milenio " que 
nunca vendrá porque "el hombre llega para 
partir de nuevo". Sin embargo, es el motor 
del progreso y "la estre lla de todos los re­
nacimientos"22 . 

Ante el realismo conformista, la dialécti­
ca de la praxis, que actúa en la historia por 
negaciones y afirmacio nes fecundas, se ex­
presa en otro lenguaje: "¡Seamos realistas ... 
exijamos lo imposible!"21 . En respuesta al 
calificativo de "pesimistas" , que con relati­
va frecuencia se esgrime para acorralar a 
los contestatarios, Mariátegui retoma con 
especial lucidez la consigna de Vasconcelos: 
"Pesimismo de la realidad , optimismo del 
ideal", llegando incluso a trastocar su fó r­
mula por esta otra que le parece más exac­
ta: "Pesimismo de la realidad, optimismo de 
la acción"24 . Es que e l espíritu revoluciona­
rio se caracteriza, más q ue por un pesimis­
mo derrotista, por un optimismo crítico y 
milita nte que permite compenetrarse con 
la realidad presente a fin de transformarla . 
Es la "fe apasio nada, riesgosa, heroica, de 
los q ue combaten peligrosamente por la 
victoria de un orden nuevo"25 . 

El mar xismo del futuro 
Ah ora bien, aunque el Amauta es un fir­

me defensor del máximo despliegue de la 
imaginación utópica, que a su forma ele ver 
muchas veces se queda corta con respecto 
al ritmo de los acontecimientos, no deja de 
reparar en los eventuales extravíos en que 
pueden incurrir la imaginación y la fa ntasía. 
Por e llo aclara que "sólo son válidas aque­
llas utopías que se podrían llamar realistas. 
Aquellas utopías que nacen de la entraña 
misma ele la realiclacl"26 y que se someten a 
la contingencia ele la finitud. Eso es precisa-
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mente para él, en la hora de la confronta­
ción cada vez más abierta entre el capital y 
el trabajo, el mito de la revolución social: 
una utopía realista. En contraposición a la 
tradición ma1xista que, basándose en Engels, 
establece una especie de sustitución del 
"socialismo utópico" por el "socialismo cien­
tífico", él estaría más de acuerdo con los 
autores contemporáneos que, como Bloch, 
Marcuse o Heller, entienden al marxismo 
como una nueva concreción, con caracte­
rísticas propias, del pensamiento utópico. 
De ahí también su encendida polémica con 
Unamuno, espíritu agónico como el suyo, 
quien no quería reconocer en Marx más que 
al "profesor" y no al "profeta" 27 . 

Aníbal Quijano, en su libro de introduc­
ción a Mariátegui, asevera que el marxismo 
del Amauta se encuentra atravesado por una 
tensión insólita, ya que él "ensambló en su 
formación intelectual una concepción del 
marxismo como 'método de interpretación 
histórica y de acción' y una filosofía de la 
historia de explícito contenido metafísico y 
religioso"28 . Pues no deja de causar extra­
ñeza el hecho de que, por ejemplo, en su 
a1tículo sobre "La filosofía moderna y el mar­
xismo", sostenga que "vana es toda tentati­
va de catalogarla como una simple teoría 
científica, mientras obre en la historia como 
evangelio y método de un movimiento de 
masas"l9 . Sucede que, lejos de reducirse al 
análisis riguroso de una fo1mación social, que 
por otro lado había que emprender lo más 
integralmente posible, el marxismo implica 
para Mariátegui una "buena nueva" o un 
mensaje de emancipación, un proyecto his­
tórico revolucionario en el seno del movi­
miento obrero y campesino. 

Su método de interpretación histórica, 
como una herramienta teórica y práctica, y 
sin economicismos baratos, apunta hacia la 
acción colectiva. Por eso, aun recurriendo a 
fuentes netamente no marxistas, y hasta de 
índole idealista, que por otra parte eran uti­
lizadas por las posiciones ideológicas bur­
guesas, Mariátegui ensaya una revitalización 
de la praxis revolucionaria. Si hubiera que 
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etiquetar el marxismo mariateguiano, po­
dría decirse que su cosmovisión envuelve 
un "materialismo idealista", con todos los 
elementos de contradicción que implica esta 
fórmula, ya que, como él mismo lo expre­
sa, "el materialista, si profesa y sirve su fe 
religiosamente, sólo por una convicción del 
lenguaje puede ser opuesto o distinguido 
del idealista"30 . En consecuencia, y de un 
modo un tanto paradójico, de la simbiosis 
de ambos e lementos en su esfu erzo por 
hacer coincidir el materialismo histórico con 
un idealismo revolucionario, resulta el pe­
culiar marxismo creador de este "agonista" 
del socialismo31 . 

Tomando distancia de aquellos que ha­
blan del "marxismo abierto" de Mariátegui, 
que sería la alternativa a un "marxismo dog­
mático", Quijano considera que "es más 
correcto señalar que no todo en el pensa­
miento mariateguiano era marxista y que 
en su polémica contra el revisionismo y el 
positivismo son las cuestiones ético-filosó­
ficas las que tienen primacía sobre las 
epistemológicas y metodológicas, acerca de 
las cuales su formación era insuficiente"32 . 
Puede ser q ue esta proposición, tan cere­
bralmente lanzada desde nuestro hoy his­
tórico, contenga algo de verdad. Pero eso 
no debe hacernos pasar por alto que 
Mariátegui, al pensar que el materialismo 
histórico supera tanto al idealismo abstracto 
como al materialismo metafísico, de corte 
naturalista, se crea un cierto "vacío teórico". 
Él intentará llenar esta laguna con un acer­
tado retorno a la dialéctica marxista, que 
abarca el restablecimiento de la estrecha 
relación entre la teoría y la práctica, así como 
la reconstrucción de un humanismo revolu­
cionaria33 . 

No obstante, es dentro de su lucha en 
un doble frente contra el nihilismo escépti­
co y contra la interpretación cientificista y 
racionalista del marxismo, que las cuestio­
nes epistemológicas le inducen a buscar, 
justamente, un ensanchamiento de los al­
cances de una razón empírico-analítica ex­
cesivamente objetivista. De ahí que 
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Mariátegui rehabilite la función crítica y 
cognoscitiva de la imaginación creadora en 
cuanto órgano metodológico de lo nuevo, 
pues "la experiencia ha demostrado que con 
el vuelo de la fantasía es como mejor se 
puede abarcar todas las profundidades de 
la realidad"31 • Y de allí que en sus análisis 
históricos tenga muy presentes, junto con 
las determinaciones infraestructurales, las 
diferentes formas ele la conciencia social, 
como el "factor religioso". Es que las ideo­
logías no son meros "reflejos" mistificadores 
de las relaciones sociales, sino ante todo 
fu erzas inventoras de historia. Del mismo 
modo, la producción estética y lite raria re­
presenta para él un medio de conocimien­
to de la realidad tan importante como los 
estudios socio-económicos y políticos35 . 

En mi opinión, Mariártegui esboza, en 
un adelanto clarividente, una de las princi­
pales tareas que posteriormente se impon­
drá Ernst Bloch, y que realizará en su "onto­
logía de lo que todavía-no-es", aunque qui­
zás de una fom1a demasiado sistemática para 
el gusto del Amauta36 . En efecto, cada uno 
en su estilo singular, aspira a que en la teo­
ría marx ista, que es vista como la ciencia 
del futuro, se alíe la "corriente fría del análi­
sis", encargada de penetrar en las contra­
dicciones objetivas y en las posibilidades 
reales de cambio, con la "corriente cálida 
de la utopía" , que es siempre una fuerza 
subjetiva de ruptura del orden y la anticipa­
ción imaginaria del "reino de la libenad" tan 
deseado. De tal modo que se configure una 
racionalidad más integral, capaz de incorpo­
rar la dimensión afectiva y pasional de los 
seres humanos, al mismo tiempo que se 
vue lve más creadora y movil izaclora, resuel­

tamente abiena a lo "extraordinario posible". 
Siguiendo la lógica de este planteamien­

to, Mariátegui indica que "a la revolución no 
se llega sólo por una vía fríamente concep­
tual. La revolución más que una idea, es un 
sentimiento. Más que un concepto, es una 
pasión. Para comprenderla se necesita una 
espontánea actitud espiritual, una especial 
capacidad psicológica"~7

• A semejanza ele su 
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concepción del socialismo como la gran "uto­
pía realista" de nuestro tiempo, Bloch volca­
rá su esfuerzo filosófico en demostrar que el 
advenimiento de la ciencia crítica marxista 
no elimina de un plumazo la utopía, sino que 
más bien significaba su radicalización y reali­
zación a través de la "utopía concreta" que, 
como afirma Fernando Ainsa, "permite in­
cluir y tener en cuenta factores subjetivos 
de la historia y la capacidad del hombre para 
transforn1arla y alterarla"38 . De esta manera, 
el socialismo puede ser tematizado, en cuanto 
utopía racional, como un proyecto político 
revolucionario hecho de ciencia y de ideal, 
de saber y de querer. Es la docta spes 
blochiana, que impulsa al movimiento social 
de los explotados y dominados en la conse­
cución de un mundo donde, según palabras 
del Manifiesto Comunista, "surgirá una aso­
ciación en que el libre desenvolvimiento de 
cada uno será la condició n del libre desen­
volvimiento de toclos"39 . 

Ahora bien, en el contexto de la "vuelta 
a Mariátegui" que ha tipificado a la cultura 
política de la izquierda peruana en los últi­
mos decenios, y por extensión a la latinoa­
mericana, el aspecto mítico y utópico ele su 
pensamiento, y no sólo sus análisis sociales 
concretos y sus propuestas político­
organizativas, puede resultar bastante suges­
tivo. Antes que nada, porque en esta pers­
pectiva se resuelve la clásica oposició n en­
tre ciencia y utopía, que aún provoca sus 
interferencias. Con ello la imaginación 
prospect iva puede contribuir, incesante­
mente, señalando nuevos horizontes y fi­
n es a la investigación y acción 
transformadoras, sin permitir que éstas se 
contenten jamás con lo ya adquirido. Pues 
como lo advierte Ciaran, quien no fue nin­
gún revolucionario, "sólo actuamos bajo la 
fasc inación de lo imposible"1º . De lo con­
trario , la "teoría crítica" de la sociedad po­
dría inmovilizarse y convertirse en un ele­
mento enrnascarador del o rden estableci­
do, como sucede muchas veces en el uni­
verso informatizado con la racionalidad 
"tecno-lógica-crática" dominante del capi-
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talismo neoliberal globalizado del "pensa­
miento único" . 

Pero además, la razón utópica 
mariateguiana pone en primer plano, para 
la práctica revolucionaria, a los factores 
subjetivos, y de este modo se diferencia 
del evolucionismo de la maduración de las 
condiciones objetivas. De ahí que su mé­
todo de análisis histórico no sea la simple 
"aplicación" ele un marco categorial 
preestablecido, sino que se recrea también 
en el proceso de producción de conoci­
mientos sobre una determinada formación 
social, teniendo muy en cuenta el 
protagonismo ele los movimientos socia­
les existentes41 . De manera similar, en su 
visión estratégica Gramsci acuerda un lu­
gar central a la lucha por la hegemonía 
ideológica y política del proletariado, que 
posibilitará la emergencia de una volun­
tad colectiva "nacional-popular" de eman­
cipación. Y esto exige la integración de­
purada ele las más variadas manifestacio­
nes culturales del pueblo, en cuanto ex­
presiones de resistencia y esperanza en 
el proyecto futuro42. Por ello, con base en 
la dialéctica mariateguiana entre tradición 
y modernidad, entre lo más antiguo y lo 
más actual, historiadores como Alberto Flo­
res Galinclo y Manuel Burga han intentado 
rastrear y recuperar la "utopía andina" para 
la elaboración de un socialismo autónomo, 
sin "calco" ni "copia", en el universo indo­
americano43. 
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Finalmente, ante los múltiples obstácu­
los de la transición socialista a nivel mundial, 
y particulam1ente en nuestros países latinoa­
mericanos, Mariátegui nos recuerda con Osear 
Wilcle que, a pesar de tocio, "las utopías de 
ayer son las realidades ele mañana". Claro 
que encontrándonos ahora después del de­
rrumbe de los "socialismos reales" con su 
totalitarismo burocrático, y teniendo muy a 
la vista los cambios vertiginosos ele nuestro 
mundo globalizado ele hoy día, habrá que 
abrirse a la elaboración de nuevas utopías. 
Así, por ejemplo, Rodrigo Montoya nos re­
fiere que "no ha sido propuesta aún una uto­
pía de la diversidad para que cada pueblo 
sea como quiera ser, para que la diferencia 
sea respetada. Si consideramos que la liber­
tad supone derecho a la diferencia, su afir­
mación será el mejor modo de eruiquecer la 
democracia. Son plenamente compatibles la 
justicia, la diversidad y la libertad. La vía ca­
pitalista niega la diferencia y propone la 
uniformización-homogeneización"11 

. En 
efecto, ante la aplastante realidad de un 
mundo global, hegemonizaclo por el capita 
financiero y las empresas transnacionales, 
que además excluye a la mayor parte de la 
humaniclacl, hay que declarar con el Foro 
Social Mundial que "otro mundo mejor es 
posible". Pues como lo explicita Federico 
Mayor, "lo importante es que persista el es­
píritu ele utopía y que la in1aginación triun­
fe, porque es y seguirá siendo el motor de 
todo proceso ele invención"15 . 
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de la société . Éd . du Seu il, París, 1975 , p. 
204 . 

22 J .C. Mariátegui , "La lucha final ", en El 
alma matinal, pp. 23-27. 

2
j Como anota Franz Hinkelammert, "a tra­

vés de la imaginación -pero también de 
la conceptualización de lo imposible- se 
descubre recién el marco de lo posible. 
Quien po se atreve a concebir lo imposi­
b le , jamás puede descubrir lo que es 
posible. Lo posible resulta del sometimien­
to d e lo imposible a l cr ite ri o d e la 
factibilidad". Crítica a la razón utópica. 
DEI, San José, 1984, p . 26. 

2 ; J. C. Ma ri áteg ui, "Jn do logía , p or José 
Vasconcelos", en Temas de Nuestra Amé­
rica, Obras completas. Vol. 12, Amauta , 
Lima, 1959, p . 82. Obsérvese e l parentes­
co con la propuesta de Gramsci: "Pesi­
mismo de la in teligencia, optimism o de la 
voluntad". 

' 5 J.C. Mariátegui, "¿Existe una inquietud p ro­
pia de nuestra ép oca?", en El artista y la 
época , p . 30. 

2r, J .C. Mariátegui , "La imaginación y el p ro­
greso", en El alma matinal, p. 38. 

n Cf. Fra nc is Gui ba l , "Entre Marx y 
Unamu no. La p raxis com o agonía ", en Vi­
gencia de Mariátegui. Amauta, Lima, 1995. 
Sobre la d ime nsión utópica del ma rxis­
mo puede consul ta rse a Adolfo Sánchez 
Yázqu ez, Entre la realidad y la utopía. 
Ensayos sobre política , moral y socialis­
mo. FCE-UNAM, México D.F. , 1999. 

28 A. Quijano , Reencuentro y debate : una 
introducc ió n a Mariátegui. Mosca Azul , 
Lima, 1981, p . 72. 

29 J.C. Mariátegui , Def ensa del marxism o, p. 
41. Como lo ha pun tualizad o Ro la nd 
Forgues, entre otros, Mariátegui puede ser 
emparentado con Walte r Benj amín po r­
que "en ambos la revolució n es pensada 
como una cuestión de redención, sin qu e 
esto desemboque, sin e mbargo, en un 
te rrito rio extra ño a la propia histo ria" . 
Mariátegui . La utopía realizable. Amauta, 
Lima, 1995, p . 135 . 
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0 Ibid., p . 60. En su "Aniversario y Balan­

ce" ele la revista Amauta precisa : "El ma­
terialismo socialista encierra tocias las po­
sibilidades ele ascensión espiritual, ética 
y fil osófica. Y nunca nos sentiremos más 
rabiosa y eficaz y re ligiosamente idealistas 
que al asentar bien la idea y los pies en 
la materia". Ideología y política, p. 250. 

·1 ' Cf. "Un marxismo singular ", en Francis 
Guibal y Alfonso Jbáñez, Mariátegui hoy. 
Tarea , Lima, 1987. 

.i:.! A. Quijano, op. cit. , p. 78. Refutándolo 1 

Juan Carlos Valclivia comenta : "Aníbal 
Quijano nos habla de las dificultades 
metodológicas y espistemológicas ele J.C . 
Mariátegui ; yo temo más bien que mien­
tras nosotros vamos iniciando recién el 
camino ele la razón, Mariátegui ya estaba 
ele vuelta hace más ele cincuenta años. 
En esos días el mito se instalaba en ca rne 
y hueso en esta triste llanura ; sin ensam­
blajes, en una unidad pluralista infinita". 
Mariátegui: p ersp ectiva de la aventura. 
Macho Cabrío, Arequipa, 1985, p. 47. 

·1 ·
1 En la misma época, inte lectua les como 

Korsch y Lukács e jecutan un movimien­
to teórico parecido, e n su empeño 
antiposit ivista . Pe ro es quizás Gramsci 
quien logra una más adecuada elabora­
ción de la "filosofía ele la praxis". Cf. 
Francis Guibal, Gramsci: filosofía, políti­
ca, c11./tura. Tarea, Lima, 1981. 

-
14 J.C. Mariátegui, Signos y Obras, p. 23. 
-15 Como expone Gerarclo M. Goloboff, "la 

intuició n ele Mariátegui del valor que al­
canza ese dominio ele lo rea l que es la 
ficc ión, es la que probablemente le hace 
considera r a ésta como un campo privi­
legiado, justamente por su falta ele atadu­
ras para acceder a un mayor conocimiento 
de la rea lidad, como una prác tica que, 
por no esta r sujeta a cierta concepción 
de la 'verdad', revela esa verdad y aun la 
produce". "Mariátegui y el problema esté­
tico literario ", en Mariátegui y la literatu­
ra, p. 112. 

.ir, La obra entera ele Bloch está atravesada 
por e l "espíritu de la uto pía", pero su pen­
samiento se despli ega sobre tocio en El 
principio esperanza . Allí postula que "sólo 
el marxismo ha aportado al mundo un 
concepto de saber que no está vincula­
do esencialmente a lo que ha llegado a 
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ser, sino a la tendencia de lo que va a 
venir, haciendo así accesible por primera 
vez, teórica y prácticamente, el futuro". 
Aguilar, Madrid , 1977, t. 1, p. 130. 

·17 J. C. Mariátegu i, La escena contemporánea , 
p. 155. Flores Galindo refiere que para 
Mariátegui el marxismo no era una sim­
ple "teoría" ni un juego de "conceptos" , 
s ino más bien un estilo de vida : "El mar­
xismo era una práct ica que envolvía a 
tocio el hombre y a todos los hombres ; 
desterraba el aislamiento y e l individua­
lismo de los intelectuales, para sumergir­
los en la política, sinónimo de pasión. Es 
así como la razón y los sentimientos, la 
inte lige ncia y la imaginación se confun­
dían". La agonía de Mariátegui, p. 54. 

38 F. Ainsa, La reconstrucción de la utopía, 
op. cit. , p. 61. Bloch explica que "la fan­
tasía determinada ele la funció n utópica 
se distingue de la mera fantasmagoría jus­
tamente porque sólo la primera implica 
un ser-que-todavía-no-es de naturaleza 
esperable, es decir, porque no manipula 
ni se pierde e n el ámbito de lo posible 
vacío, sino que anticipa psíquicamente 
lo posible real", op. cit., p. 133. 

·' 9 Marx-Engels, Manifiesto del Partido Comu­
nista y otros escritos. Grijalbo, México , 
1970, p. 50. 

4 0 E.M. Cioran, Historia y utopía. Tusquets, 
Barcelona, 1995, p . 118. 

41 Al respecto escribe Jaime Massardo que 
"re ivindicamos e n la ob ra ele J. C. 
Mariátegui el particular uso de un instru­
mento teórico-metodológico que, en un 
juego dialéctico hasta el momento inédi­
to en América Latina, abre e l camino a la 
exploración ele las formaciones sociales 
concretas, en las qu e, por decirlo ele una 
so la vez, base eco n ó mi ca, 
'sobreestructura', vo luntad humana, 
pachos revo lu cionario, 'emoción de la 
época', 'mito ' socialista y moral de los 
trabajadores, se engarzan y se cletermi­
na n mutu amente". "El marxis mo de 
Mariátegui ", en Dialéctica núm. 18, Méxi­
co, 1986, pp. 100-101 . 

4 2 Gustavo Gutiérrez seña la que "aquí hay 
algo muy interesante en Mariátegui , so­
bre todo en una época en la que uno de 
los e mpei'io s d e un pretendido 
pragmatismo y un realismo rastrero es, 
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de alguna manera, roba rle al pueblo po­
bre su utopía, expropia rl e la utopía. 
Mariátegui nos ayuda a que este despojo 
no tenga lugar, y si ha sucedido, a devol­
verle a este pueblo la utopía ele libertad , 
ele justicia, de dignidad humana, de una 
soc iedad en la que la be lleza sea tam­
bién importa nte, como lo e ra para 
Mariátegui". "Mariátegui: un hombre li ­
bre", en Páginas núm. 127, Lima, 1994, p. 
59. 

4 ·' Como aclara Flores Galindo, "un proyec­
to socialista utiliza cimientos, colu mnas y 
ladrillos de la antigua sociedad, junto con 
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armazones nuevos . El verdadero proble­
ma es saber combinar precisamente a lo 
más viejo con lo que todavía ni siqu iera 
existe. Sólo así el socialismo será una 
palabra realmente inédita en el Perú". Bus­
cando un Inca: identidad y utopía en los 
Andes. Instituto de Apoyo Agrario , Lima, 
1987, pp. 364-365. 

44 R. Montoya, De la u topía andina a l socia ­
lismo mágico. Instituto Nacio nal de Cul­
tura-Cusco, Perú , 2005, p. 223. 

45 F. Mayor, "Querer lo imposible". Prólogo 
a Fernando Ainsa, La reconstntcción de 
la utopía, op. cit., p. 9. 
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Daniel Parodi Revoredo/ 
A PROPÓSITO DE "EPOPEYA": Imaginarios chilenos 
de la Guerra del Pacífico 

La versión tradicional chilena acerca de 
la Guerra del Pacifico proyecta la 

imagen de un país victorioso que se 
forja en el siglo XIX a través de su 

estabilidad política y de su expansión 
hacia el norte, la que se consolida tras 

su éxito militar en la mencionada 
contienda. Este discurso presenta dos 

tópicosfu.ndamentales que he querido 
llamar "La g1 terra j1 tsta "y el 

"negacionismo ". 

A 
través del principio de la "Guerra 

Justa" Chile justifica el conflicto, sos­
teniendo que lo lleva a cabo antici­

pándose al ataque militar que supuesta­
mente e l Perú y Bolivia preparaban en su 
contra. Por otro lado, varios historiadores 
chilenos han desarrollado un discurso 
negacionista con respecto a la confl agra­
ció n. Es así que los excesos que pudiesen 
haber sido cometidos por su soldadesca 
durante la ocupación son relativizados o 
han sido de liberadamente omitidos de su 
historia o ficial. 

De este modo, la difíc il convivencia en­
tre memoria y o lvido es el rasgo más dis­
tintivo de la percepción corriente de am­
plios sectores de la sociedad chilena acer­
ca de la Guerra del Pacífico. También 
subyace en Chile la tesis del "olvido colec­
tivo" del conflicto, a través de la cual se 
afirma que sólo las colectividades peruana 
y boliviana lo recuerdan, mientras que la 
sociedad chilena ha superado e l aconteci­
miento y vive mirando hacia e l futuro . 

Esta postura nos lleva a otra compleja 
dicotomía: la del o lvido frente al silencio . 
Sobre este último, Michael Pollack sostiene 
que "En ausencia de tocia posibilidad de 
hacerse comprender, el silencio sobre uno 
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mismo -diferente del olvido- puede ser una 
condición necesaria para mantener la co­
municación con el entorno". Es por eso que 
la versión tradicional chilena de la Guerra 
del Pacífico ha priorizado batallas y hechos 
victoriosos, y silenciado otros aspectos más 
difíciles de procesar como la posesió n for­
zada del territorio peruano o los excesos 
cometidos por su soldadesca durante la ocu­
pación. 

Sin embargo, parece que en Chile co­
mienza a abrirse paso otro discurso que he 
querido llamar el de la crisis de la moderni­
dad. Distintos filósofos plantean que el paso 
a la posmodernidad supone e l fin ele la 
idea del progreso, la que colapsa debido a 
las guerras mundiales del siglo XX y al ho­
locausto en contra ele los judíos perpetra­
do en la segunda de éstas . 

Sobre este particu. :"1·, es posible que 
para Chile las violacior,;:_ :, a los derechos 
humanos cometidos durante el régimen dic­
tatorial de Augusto Pinochet hayan abierto 
paso a su propia crisis ele la modernidad. 
Es así que su discurso del progreso, desa­
rrollado entre la segunda mitad del siglo 
XIX y la primera de l XX, hoy tropieza con 
una sociedad que se ha fragmentado en dos 
bandos bastante bien definidos y que se 
alinean en favo r o en contra ele la gestión 
del mencionado ex dictador. 

El escenario que se ha abierto en Chile 
desde la década ele 1990 es e l ele la toma 
ele conciencia de los excesos cometidos por 
el Estado en tiempos ele la dictadura, e l ele 
las investigaciones desarrolladas por la Co­
misión ele la Verdad y el ele la revalidación 
del estatuto de víctimas que corresponde 
a los que sufrieron violaciones de sus dere­
chos humanos. Es por e llo que importan­
tes sectores de la sociedad chilena vuelcan 
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ahora su mirada al pasado con la vocación 
de cuestionárselo. 

No parece entonces casual que la emi­
sión de la mini serie Epopeya -cuya pon­
deración ha sido destacada por varios 
analistas peruanos- muestre a la sociedad 
chilena la opinión de sus vecinos acerca 
del conflicto. La preocupación por com­
prender las causas de las percepciones ne­
gativas -subj etivas o no- que las colecti­
vidades vecinas tienen sobre la propia, 
parece expresar que en Chile se abre el 
debate acerca del pasado, con matices bas­
tante más autocríticas que los vertidos por 
su la historio oficial. 

En el mismo sentido, la devolución de 
los libros sustraídos a la Biblioteca Nacional 
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ele Lima durante la Guerra del Pacífico, pone 
de manifiesto que esta nueva mirada ha­
cia el pasado ha llegado a las esferas del 
gobierno y de la política, en un contexto 
favorable para Chile y el Perú, dacia la afi­
nidad entre sus gobiernos . 

En conclusión, la memoria chilena de 
la Guerra del Pacífico se construye alrede­
dor de dos posturas acaso antagónicas, las 
que a su vez remiten a la configuración 
de su política interna. Para Chile, lo que 
he llamado la crisis de su modernidad, tor­
na el tema más complejo pero abre tam­
bién algunas ventanas hacia el reconoci­
mie nto del daño infligido y al mejor en­
tendimiento entre su colectividad y la 
nuestra. 

l 
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Ronald Jesús Torres Bringas/ 
TECNOLOGÍA HEDONÍSTICA: 
Esbozos para una crítica de la razón estética 

En los límites de este ensayo se presenta 
un examen de la ideología estética en las 

regiones periféricas sosteniendo que el 
reencantamiento artístico que experi­

mentan los centros del capitalismo 
avanzado encuentra a las sociedades 

subdesarrolladas ante la ausencia de una 
infraestructura material con la cual 

domesticar el impacto abrumador de los 
artefactos estéticos. El enfoque que 

expongo es una aplicación de la teoría 
de la ideología desarrollada por la 

escuela de Franlefu.rt al estudio de la 
subjetividad estética. 

Condiciones sociales de la 
inteligencia estética 

L
as calamidades exteriores a las cuales 
es expuesta la vida exilian 
prodigiosamente a los frutos del espí­

ritu ele los hábitats materiales donde cobran 
realización. Esta desproporción existente 
entre el cúmulo de aspiraciones emociona­
les, asiladas ahí en la piel del individuo, y 
las posibilidades materiales para su mani­
festación aceleran en gran medida el movi­
miento de la vida hacia la subsistencia. La 
ofensiva del espectro objetivo, devorando 
en la interioridad los contenidos oníricos del 
ser, impele a la propia carne a arrojarse a la 
caza ele los bienes existenciales más esca­
sos. Esta actitud no sólo sirve para 
preservarse de las ecuaciones imprevisibles 
del sistema, sino además para evolucionar 
producto del hambre interior que Je recorre 
esa dotación enfermiza de placer, que lo 
convierte en un salvaje sediento de la sub­
jetividad de otros hombres. Pareciera polé­
mico sostener que la represión psicológica 
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ele la individualidad como consecuencia de 
la colonización de la razón1

, de los ámbitos 
más significativos de la interioridad, estimu­
la a la gran mayoría de personas a divorciar 
su energía interior de los procesos concre­
tos de la vicia social, prefiriendo hacer con­
génito a las propias falsificaciones que re­
presenta en las relaciones sociales un ser 
interior demoníaco, que libera estratégica­
mente en episodios íntimos ele su existen­
cia cotidiana 

Vaciados de sentido los espacios meca­
nizados ele la sociedad, la presencia que ~l 
sujeto desarrolla y modifica tácticamente 
según las circunstancias habla de un con­
junto ele máscaras sutiles y apropiadas que 
se superponen ele acuerdo a sus priorida­
des. Desprovisto de saberes especializados 
con los cuales confom1ar un fondo más rico 
ele experiencias porque estos conocimien­
tos están distribuidos políticamente2 

, según 
los sectores de la sociedad, el individuo se 
conduce con lo desconocido, y por lo tanto 
hostil, ampliando su campo ele saberes im­
plícitos en aquellas facetas más elementa­
les y corpóreas que posibilitan la asimila­
ción ele las situaciones problemas. Es decir, 
ante lo inconmensurable y heterogéneo ex­
presa una inteligencia emocionaP que pa­
rapeta ele severidad y agresividad, pero que 
diluye en la risa espasmódica y en el hedo­
nismo sobre limitado tan pronto la oscuri­
dad y los recintos mágicos del entreteni­
miento se apoderan salvajemente ele su 
conducta cuadriculada. Al extraviarse las 
condiciones ontológicas ele un control cien­
tífico ele lo cualitativo, pues se creía firme­
mente que el antropocentrismo debía su­
bordinar lo natural para liberar la hombre 
del irracionalismo ele lo mítico1

, se transita 
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hacia una época en que la mimesis invade 
con su caoticidad todos los ámbitos de la 
existencia cotidiana, disolviendo las certe­
zas disciplinarias de la sociedad modema en 
una infinidad de discursos y acontecimien­
tos que se sostienen en la fragilidad y vio­
lencia de la razón estética . Cuanto más el 
avance de la racionalidad del mercado 
deshumaniza el espacio social, tanto más el 
sujeto se sumerge en la creatividad inter­
minable de la ideología estética 5 corno un 
mecanismo de adaptación que reencanta la 
experiencia al precio de la absurdidad eco­
nómica. 

Así como existe una desigualdad exor­
bitante en la distribución de los recursos, así 
también existe un brutal criterio de desigual­
dad en la distribución de los saberes socia­
les, lo cual ocasiona la adaptación positiva 
ele los q ue reconocen rápidamente lo des­
conocido, y e l descalabro de aquellos que 
no resuelven situaciones problemas, por lo 
tanto, son incapaces de instrumentalizar su 
biografía personal. En un mundo en que el 
desenvolvimiento en la abstracción se paga 
al precio de la nulidad sensorial, la única 
estrategia para no ser devorado por la 
estupidización tecnológica es desarrollar una 
vida en lo clandestino, en la oscuridad de lo 
periférico, que suponga una expresión des­
bordada pero transparente ele lo que resul­
ta reprimido en la civilización, y que a la 
vez revela un camino de compensación 
contra todo el fisicalismo del mundo buro­
cratizado. El can1.ino a la divinidad es el cons­
tante libertinaje, como diría Hesse6 . 

La dinámica de un poder que organiza 
lo conocido dentro de una epistemia vio­
lenta y miserable que desperdicia la exis­
tencia ele otros saberes que escapan a la 
socialización modema7 introyecta en la des­
encantada línea del progreso autoritario un 
mecanismo de producción del desea8 que 
dirige lo que hoy resulta metafísico y 
ahistórico. En un detem1inado momento del 
progreso histórico la racionalidad corno fa­
cultad de escapar al discurso de la naturale­
za, cedió su lugar a la d ivinización del con-
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sumo, que como lógica de los afectos y la 
subjetividad dirige actualmente la produc­
ció n de bienes culturales, so pena de per­
der la orientación de la humanidad hacia algo 
mejor. 

En las sociedades hegemónicas esta ló­
gica de las preferencias y del consumo ha 
desactivado como propósito implícito las 
expresiones socio-históricas que las identi­
dades locales osaron desarrollar, provocan­
do no sólo una fragmentación de los movi­
mientos de vanguardia, sino además un 
desmantelamiento de las bases concretas de 
socialización. Esto último trae consigo que 
al evaporarse la soberanía sobre un deter­
minado espacio-histórico los actores se afe­
rren por la necesidad de certidumbre a las 
nuevas simulaciones9 que elabora el capi­
talismo ele los afectos, y por lo tanto, incor­
poran a los sujetos en escenarios en los cua­
les los lenguajes pierden su base concreta 
de producción, y uno sufre la deliciosa 
adicción a la máscara. Esta conversión de 
un sujeto que se cimentaba en principios, 
que regía su acción según esquema defini­
do de experiencias, en un sujeto que devo­
ra lo efímero 10 que vive atrapado en la 
absurdidad del fingimiento, habla de un fa­
bricante de ideologías de lo seductor que 
olvida toscamente el movimiento de estruc­
turas que lo determinan . 

A medida que el sujeto huye con el pla­
cer de la cárcel de la estandarización se eva­
de audazmente de su responsabilidad con la 
totalidad, construyéndose una semiótica de 
la resistencia que lo termina atrincherando 
en los abismos de su temor, de su descono­
cimiento de lo fundamental. Mientras el indi­
viduo persigue en la realidad la clecaclencia 
ele una magia que es la caricatura corrupta 
ele la industria cultural 11 seguirá siendo em­
baucado por un poder que desestructura las 
bases constitutivas ele la existencia, dejando 
sin condiciones ele reproducción a los más 
desfavorecidos de la sociedad. Si hoy se cree 
que el impacto ele la hechura estética con­
mueve al corazón al punto de hacemos olvi­
dar la contundencia de los poderes fácticos 
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es porque se ha elegido la construcción de 
un mundo paralelo al fcmcional que embruje 
afirmativamente a la persona al precio de la 
hambruna material. 

La malicia y la belleza como bienes 
melifluos se cazan con la opresión y la injus­
ticia, por que el arte de las masas crea meca­
nismos alternativos que le permiten resistir 
creativamente el impacto negativo del mun­
do objetivo devorando impunemente los 
contenidos interiores de la subjetividad so­
cial. Las expectativas estimuladas, incapaces 
de ser colmadas por un orden de cosas en 
que no pueden realizarse, más en que en 
minúsculos ghetos retirados de la vida públi­
ca 12, decepcionan al ser del mundo concre­
to retrayéndolo no sólo hacia religiosas facetas 
ascéticas de la conciencia, sino especialmen­
te hacia el fortalecimiento de agresivas rutas 
hedonistas donde el ser libera y hace aflorar 
toda su animalidad de modo hipócrita, a la 
lucha ele los bienes más pretendidos ele la 
sociedad. No serían los canales institucionales 
los que acercarían al ser con la libertad sino 
la desesperación filistea, el insaciable consu­
mo de la intensidad carnal que reemplazaría 
el afán ele realización exterior por necesida­
des sintéticas de privada e intimidad que no 
completan al ser. La noche y el misterio que 
ella otorga se han convertido con el paso del 
tiempo en espacios sociales de relajación y 
recreamiento en que el sujeto aflora su inte­
ligencia estética, sin ser constreñido por los 
caminos objetivaclores del sistema social. 

Sin embargo, la tendencia a no ser sin­
cero con la sociedad, a tener que desnudar­
se en aquellos rincones donde puede dife­
renciarse y desenvolver su individualidad, 
conducen al sujeto a legitimar solamente 
en lo necesario a la estructura social en la 
cual habita. Ella es vista como una ruta obli­
gada para abastecerse ele los recursos ma­
teriales para poder mantenerse y no como 
un concreto hábitat de realización. El extra­
ñamiento del ser con respecto al mundo, al 
cual siente demasiado artificial para expre­
sar su sensibilidad, demasiado deteriorado 
y hostil, empujan no sólo a la individualidad 
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a refugiarse en la privada, sino además a 
socavar la arquitectura material y normativa 
sobre la cual se asienta la supervivencia ele 
la especie 13 • 

Arrojado a la captura ele su propia vitali­
clacl, al individualizarse, el sujeto entra en 
crisis con el mundo exterior y la naturaleza 
en la cual respira. Hambriento de esenciali­
dad, e l ensimismamiento y la renuncia al 
ser con su mundo, en el cual es materia, 
conducen a un individualismo sin fronteras 
que no sólo vacía ele contenido el progreso 
de la civilización sino que además senten­
cia a la soledad más absoluta al ser narcoti­
zado ele existencia. Es decir, el apetito ele 
intimidad, por más que solace al hombre 
en los ámbitos de fruición - creados por la 
maquinaria comercial del capital- no logrará 
realizar al mismo mientras no se entienda 
que estos espacios sólo lo llevan ser preso 
de sus propias pulsiones, y por lo tanto, a la 
expresión de un racionalidad cínica" con la 
cual infecta la convivencia social. Se con­
vierte al hombre, a su voluntad que utiliza 
la razón en una sorprendente máquina de 
placer, en una hiena adoradora de la noche 
y de los suculentos elixires de la sensuali­
dad y del caos. 

Y aquí el origen del nihilista, de ese ge­
nio de la orgía, superdotados para amar y 
succionar; utilizará todo el conocimiento que 
posee y la mente que sojuzga para trans­
miti.rle a su cuerpo, a su mirada, a sus labios 
la violencia inacabable para luchar en una 
selva de voluntades confusas por la satis­
facción de los bienes más escasos. La silue­
ta que se contonea, el sabor que fluye y 
cautiva el alma, la locura que ataca y es mor­
daz, la sensualidad para violar los espacios 
más secretos del espíritu humano, convier­
ten a esta inspiración en una religión cami­
nante, usurpadora del néctar de otros seres. 
En la medida que el día está cargado de 
una muchedumbre que deambula 
programadamente como un zombi, el tiem­
po abstracto que esclaviza a los individuos 
es diluido en una fiesta de la expresión es­
tética que reencanta la experiencia al pre-
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cio de una mimesis de la peligrosidad que 
deja en suspenso la responsabilidad con la 
no1111a. La represión de una socialización que 
hace gregaria y común la vida social arroja 
a la existencia a desarrollar un comporta­
miento caótico y arriesgado, con el propó­
sito de llenar la subjetividad de un significa­
do cosificador que la ayude a diferenciarse 
agresivamente . 

El coqueteo con la absurdidad al punto 
de neutralizar mágicamente la reificación del 
concepto hacen de la espontaneidad de una 
vida de lo no visible una estrategia de la 
individuación que es negada por la cultura 
oficial, pero que hace posible la emancipa­
ción sobre una base esquizofrénica y suma­
mente violenta. En este mundo a la inge­
nuidad de la retórica del trato efervescente 
que un espíritu decente puede desplegar 
es vapuleada intensamente por un lengua­
je corporal que hace de la belleza una pro­
piedad que destruye toda nobleza y trans­
parencia que el sistema promociona y ayu­
da a edificar. Esta economía de la sensuali­
dad 15, en la cual e l embrujo de la silueta 
articulado a un razonamiento de la inver­
sión subjetiva corrompe la eficacia del mun­
do moral, genera una lógica del placer furti­
vo que escapa al determinismo de la es­
tructura social en los momentos oscuros de 
la existencia. 

Formación histórica y cultura 
de la oligarquía 
En la periferia del mundo los fenóme­

nos estéticos adquieren un comportamien­
to profundamente diferente del que habi­
tualmente tienen en las sociedades del ca­
pitalismo avanzado. Aunque nuestra condi­
ción precapitalista y de una modernidad 
inconclusa es seriamente relativizada por el 
in1pacto de la cultura electronal16 que coge 
al tejido social en una situación se sintonía 
cultural con la lógica del consumo, lo cierto 
es que este desmantelamiento de la mo­
dernización no llegó a corromper del todo 
la demoledora experiencia de un discurso 
criollo legítimo que impide la auténtica ex-
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presión de otras identidades culturales que 
soportan su sometimiento. Es decir, sospe­
cho que esta suerte de simpatía ontológica 
entre una cultura oral que no logró transitar 
ex itosamente hacia un escenario urbano­
industrial, y el impacto asistemático y líqui­
do17 de la mass media han conseguido so­
fisticar y hacer más oscuros los mecanismos 
de construcción de la realidad peruana, pro­
vocando una regresió n cultural hacia una 
sociedad de castas en la cual los atributos y 
los beneficios existenciales se ganan con la 
práctica de una racio nalidad instrumental 
acriollada que invade y empobrece la ex­
periencia de la estratificació n social. Aun­
que la reprimarización de la economía 18 li­
gada a una precariedad de los circuitos eco­
n ó micos inte rnos no d e te rmina e l 
configuramiento de una cultura engarrotada, 
la verdad es que a pesar de la habilidad 
sincrética y de hibridación19 de nuestros ac­
tores sociales las estrategias de superviven­
cia ontológica que estos desarrollan no lle­
gan a domesticar del todo la sensació n de 
que la materialidad de la economía se eva­
pora irremediablemente en los flujos de la 
aldea global. 

La descomposición de un tejido social 
que fue traducido erróneamente por una 
modernización autoritaria que hoy se cae a 
pedazos, obliga examinar concienzudamen­
te que en la periferia del mundo las prácti­
cas culturales se desenvuelven en una sel­
va de precariedades y cruel fugacidad que 
dependen del punto de vista del observa­
dor20 y de su subjetividad, casi sin ninguna 
compensació n social y en la soledad y es­
terilidad más absoluta. Al contrario de lo que 
piensan los sacerdotes de la complejidad la 
acción social en las sociedades subdesarro­
lladas, ante el impacto de las bombas de 
fragmentación, elabora personalidades y 
estructuras sociales en las cuales la pérdida 
de sentido no es reemplazada por una ex­
periencia de unidad con la sociedad en la 
cual habitan. En otras palabras, la retirada 
hacia la interioridad y la creciente diferen­
ciación crean disfraces de una realidad que 
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ha recuperado el impulso arca icd 1 al pre­
cio ele extraviar definitivamente los pocos 
refugios antropológicos desde los cuales 
producir una contraofensiva que detenga el 
conjunto ele transformaciones estructurales 
que nos despoja ele tocia seguridad real. 
Cuanto más la complejidad organizacla12 crea 
su propio espacio ele influencia, gestionan­
do audazmente la caoticiclacl ele una reali­
dad ingobernable tanto más e l sufrimiento 
ele las poblaciones que no tienen la capaci­
dad para entrar en esta lógica nos habla ele 
una epidemia ele la atomización que es pre­
sentada como un cambio evolutivo cuando 
es en realidad una sucia ficción para dejar 
afuera a aquellas porciones ele la sociedad 
global que no resultan rentables para el ca­
pitalismo trasnacional. 

En la medida que el sistema global se 
crea su propia crítica esta no sólo descarta 
la representación ele testimonios que cono­
ce confusamente, sino que además se atre­
ve a justificar su propio hedonismo 
cognoscitivo e irresponsable como una for­
ma ele vicia libertaria y antisistémica que 
debe servir ele ejemplo a los aficionados del 
pensamiento negativo. Esto no hace sino 
reproducir la trasnacionalización ele símbo­
los y tendencias culturales que rechazan un 
verdadero mundo plural en tanto despojan 
ele la universalidad a las demás identidades 
étnicas que sobreviven en los laboratorios 
del mestizaje cultural, sin poder expandir 
sus visiones ele mundo 

La brusca castración histórica que signi­
ficó la conquista española trajo como con­
secuencia que la diversidad étnica que ca­
racterizaba al Tahuantinsuyo se redujera ra­
dicalmente a la condición del indígena, se­
parado drásticamente de los privilegios crio­
llos. En su carácter subordinado el indígena 
fue absorbido paulatinamente al interior de 
la organización colonial, deseando ser siem­
pre incluido en las configuraciones 
institucionales del régimen colonial, pero a 
su vez resistiendo y conservando parte esen­
cial de su cultura que se transmutaba según 
la explotación y el desprecio colonial co-
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braban una nueva dimensión. El descabe­
zamiento de la dirigencia indígena al caer 
derrotada la rebelión ele Tupac Amaru, sig­
nificó que la transición independentista no 
contemplara mas que dentro de los bloques 
de poder que sustituyeron al Virreynato a 
los grupos de poder criollo, que ganaron la 
guerra ele independencia, dejando fuera y 
aplastando el derecho público de las cate­
gorías indígenas a participar en la dirección 
ele la política republicana2

:1. 

Este hecho histórico que supuso el cam­
bio de administrador más no de régimen 
político ni ele acumulación significo a su vez 
la furibunda exclusión ele los esquemas y 
percepciones del mundo andino ele los 
ámbitos legítimos en los cuales se desarro­
llaba la remozada cultura crioll0-0ligárquica. 
Aunque el sincretismo religioso y la coexis­
tencia ele fenómenos artísticos en el perío­
do colonial -y presumo en el primer perío­
do ele la república peruana- delataban la 
presencia impostergable de la cosmovisión 
andina, lo cierto es que la recomposición 
del tejido idiosincrásico ele los ancles fue 
expulsado de la historicidad de la política 
gubernamental, y ele las expresiones de 
conciencia nacional que eran privilegio ex­
clusivo ele la oligarquía. A medida que la 
inmutable estabilidad de la estratificación por 
castas recibía paradójicamente el rechazo 
de una identidad migrante que era produc­
to de la política educativa que ellos mismos 
impulsaron, y ele una conducta siempre 
deteriorada y festiva del actor social perua­
no, esta clasificación estamental empezó a 
tambalearse y a recibir el desprecio político 
de los valores y repertorios culturales que 
asfixiaban el desarrollismo revolucionario. 

Al desmantelarse la estructura tradicio­
nal los códigos que resistieron audazmente 
el embate de los procesos revolucionarios 
fueron los estilos de vicia aburguesados que 
ya se habían masificado mucho antes de que 
las ideologías políticas persuadieran de que 
la cultura peruana debía abandonar esas 
pautas culturales precapitalistas por un ho­
rizonte cultural disciplinado, racional y puri-
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tano. La industrialización fue tan acelerada 
y en desorden que los efectos provis iona­
les que provocó no lograron permear la 
cultura criolla que ya se había escindido po­
pularmente", redefiniéndose estratégica­
mente y apoderándose de una conciencia 
subalterna que ingresó en relaciones de 
mercado y de consumo masificado, sin en­
terarse colectivamente que la moderniza­
ción ya había destruido la presencia de un 
mundo injusto, sin haber desactivado las 
relaciones cognitivas que se mantuvieron 
intactas. 

El agotamiento de una cosmovisión que 
no fue más que una treta para corromper 
una estructura que ya no era funciona l con 
el carácter que adoptaba e l capitalismo 
postindustrial25 , se correspondió con una 
realidad en la cual el sujeto periférico reci­
be el bombardeo de los bienes culturales 
sin poder edificar un mundo de estrategias 
con las cuales resistir el impacto desfigurador 
de la cultura de la personalización26

, recu­
rriendo a un sentido de la autonomía y la 
soberanía onto lógica q u e se van 
difuminando poco a poco. La caída de los 
cimientos materiales que hacen posible el 
éxito de las trayectorias biográficas en los 
capitalismos avanzados coloca a la construc­
ció n de la identidad ante una situación de 
precariedad sensorial y mentalización em­
pobrecida, en donde los pocos códigos que 
constituyen la fa lacia del individualismo 
postmoderno sirven no sólo para destruir 
las pocas conexiones conscientes de los in­
d ividuos con la realidad fáctica, sino ade­
más sirven para erigir la materialización de 
un g u sto legí ti mo y m arcada me nte 
pretoriano. 

La elitizació n de las formacio nes cultu­
rales en donde se decide el rumbo de las 
prácticas individuales se da en un momen­
to en donde la corrosión de la praxis políti­
ca, así co mo e l clesdibujamiento de las or­
ganizaciones populares despojan a la sub­
jetividad de las pocas compensaciones cul­
turales para construir un sentido de la au­
tenticidad y de la fiscalización ciudadana. Al 
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reducirse las posibilidades ele un sentido de­
mocrático de las prácticas culturales el suje­
to se aferra al mar de la globalidad como 
una manera de cercanía con los recursos 
abstractos que hacen posible la existencia 
concreta, al precio de ir perdiendo paulati­
namente la visión de un horizonte cultural 
ele la autonomía y ele la libertad personal. 
Cuanto más el individuo de la periferia es 
retirado de los escenarios públicos en los 
cuales se podría negociar el impacto ele la 
lógica mercantil tanto más éste recurre al 
hechizo de la ideología estética27 como un 
antídoto eficaz para atenuar la irracionali­
dad del mundo real, que es devorado por la 
lógica de la insignificancia28

• 

El ahogo del sujeto en e l mundo empí­
rico, en la realidad inminente29 impide que 
este clesaITolle las habilidades prácticas para 
resolver las crisis subjetivas inherentes al 
modelo de acumulación, extraviándose en 
la infinidad ele informaciones y de eleccio­
nes precarias que supone la condición de 
ciudadano consumidor. Al perder la indivi­
dualidad su base económica30 e l sujeto in­
tenta hallarla en la inestabilidad del merca­
do laboral o en la insipiencia del mundo 
delictivo, pero la vacuidad es tan feroz que 
éste es capaz ele o lvidarse ele comer por 
deslumbrarse con un espectacular progra­
ma de televisión. Se llega a un grado en el 
cual el mantenimiento de la apariencia y 
de la desafortunada cultura que se constru­
ye el ind ividuo entorpece el cambio social 
que lo favorecería, ocasio nándose un clima 
ele p rótesis, de rituales festivos, de desór­
denes alimenticios -<:orno la anorexia y al 
bulimia- que delatan la petrificación de la 
realidad biográfica en un mundo donde la 
aparente estabilidad no llega a ocultar la 
velocidad de una realidad desbocada. La 
miseria de una historia abstracta que ha de­
finido la emergencia de las multitudes es 
proporcional a la retirada a la vida hedonis­
ta; la crueldad de un mundo administrado 
que se redefine con sagacidad incorporan­
do el conocimiento ele la biodiversidad~1 es 
contrarrestada con la dolorosa experiencia 
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de un placer estético que no es más que 
una recaída en la existencia aconceptual y 
en e l psicologismo ele la angustia~¿ que ter­
mina por favorecer a la sofisticada eferves­
cencia ele la industria cultural. 

En la act u a lidad la creciente 
aristocratización del gusto y la persecución 
de un sentido ele la belleza que pocos lle­
gan a tener, es más reveladora en un mun­
do como el peruano debido a la hegemo­
nía de una cultura crio lla que ha logrado su 
heteronimia en base a su expansión desfi­
gurada en el mundo popular. El racismo que 
no se reduce al desprecio étnico-racial nos 
habla de una desvalorización despiadada de 
nuestra identidad en un territorio exótico 
del cual todos nos creemos turistas, pero 
del cua l seguimos s iendo productos 
apátridas, ajenos de una realidad confusa que 
se va desdibujando a medida que quere­
mos rechazarla y reconfigurarla33 . A medi­
da que la sobrevivencia económica y la com­
pulsión comercial van transmutando los va­
lores en la dirección ele un nihilismo del 
consumo y ele la saturación de artefactos 
culturales, tanto más se produce el divorcio 
del sujeto ele su vida concreta, pe rsiguien­
do en una lucha enmascarad a por los 
convencionalismos ele la totalidad un con­
junto ele significados estéticos y sensoria­
les, a los cuales atribuye el camino de la 
realización y ele la expresió n espontánea. 

En otras palabras, la bonanza de una vida 
ficticia pero que el sujeto hace real lo va 
absorbiendo al interior ele una red ele 
interacciones estéticas y de cosificaciones 
sensuales con el único propósito ele no ver­
se despojados ele los misterios ele una exis­
tencia que ha siclo rechazada hacia los abis­
mos ele la fantasía . El rostro cosmético en 
un paraíso de cirugías distintivas desnuda la 
pobreza de una existencia que ha decidido 
validar un orden de cosas en el cual la falsa 
complacencia estática no llega a convulsio­
nar y a enriquecer la trayectoria de un indi­
viduo atrapado en un laberinto ele másca­
ras . Y esta percepción ele que hemos comi­
do aire se deja ver en los ebrios y en los 
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adictos a las drogas, que buscando huir del 
extrañamiento ele la realiclacl34 la alteran con 
el único propósito ele expandir la 

· sensorieclacl y probar la experiencia ele un 
carácte r lúdico que evade todas las 
ecuaciones al precio ele sentirse, cuando 
acaba el ritual, como unos parias, arrojados 
a una calle que es la marca artificial ele una 
inmensidad sistémica que no quieren reco­
nocer. O se deja ver en los enfermos ele 
anorexia y bulimia cuyos desórdenes alimen­
ticios por tratar ele cuidar la apariencia del 
cuerpo demuestran el grado ele al ienación 
estilística al cual ha llegado la humanidad; 
es decir, la contundencia ele un bello cuer­
po que cobra inteligencia ele improviso en 
la cárcel ele la ideología del vacío, ha llega­
do a ser más importante que la superviven­
cia material en un mundo donde no sobran 
los recursos. 

Pero no es e l impacto desprevenido ele 
una racionalidad estética deformada lo que 
embota la experiencia; además es la lógica 
ele una distribució n desigual ele los saberes 
estéticos lo que ocasiona la certeza ele un 
mundo carente de verdadera belleza natu­
ral. El monopolio legítimo sobre la econonúa 
libiclinal, como diría Bataille35 , construye un 
espacio de je rarquías estilísticas en donde 
desenvolverse con criterio ele habilidad se 
da sobre estructuras objetivas que benefician 
el sabor ele los que tienen el fenotipo natural 
para expresar la riqueza ele su particularidad. 
Quien no posee ese código ele prácticas es­
téticas, adquiridas desde un hábitat q ue re­
conoce su herencia racial, simplemente no 
sería admitido realmente dentro ele los gru­
pos ele poder sensorial, y por lo tanto, se 
vería ante la drástica decisión ele sólo imitar 
rústicamente la inteligencia estética que no 
posee, y que desea ardientemente. Para ello, 
estos grupos étnicos que edifican su identi­
dad en base al mestizaje cultural copian tocia 
una infraestructura de símbolos que no les 
pertenecen, sino relativamente, persiguien­
do el perfume y los horizontes ele sentido 
de las clases superiores, al precio de sufrir 
en carne propia el desengaño y la frustra-
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ción por un universo de alcurnia y festividad 
que los oprime. 

La falsa integración se describe en la evi­
dencia de una ciudad donde se han dado 
pasos importantes para fundamentar un cri­
terio de tolerancia y de igualdad social, pero 
donde las rutas distintivas huyen hacia la 
exclusividad ele los mundos privados; por 
consiguiente, la tolerancia se convierte en 
una estrategia cínica que no reconoce la 
alteridad popular porque es calificada como 
de demasiada vulgar y tosca para ser inclui­
da en un mundo ele súnbolos desenfrenados 
y de prácticas narcisistas que están destina­
das para pocos. Las delicias que propaga la 
maquinaria audiovisual y de la publicidad, 
elaboran los recintos diferenciales y maneras 
ele percibir el mundo social que ocultan es­
tructuras ele poder del detalle y ele la singu­
lariclad'6, que Lienclen a reproducir y hacer 
estable un universo de estratos e institucio­
nes que hacen flexible el sometimiento y las 
formas como este se sofistica. La estética 
particular que se constituya según las perso­
nas y la manera tan acriollacla como se re­
prcxluce la clandestinidad, clan por resultado 
una estructura que se clesmaterializa en la 
cosificación agresiva de los objetos artísticos, 
ocasionándose la sensación de una realidad 
que se evapora irremediablemente en la 
caricatura ele una historicidad que es sólo 
combustible del placer desbordado y 
esquizofrénico del sujeto burgués. La morta­
lidad de un lenguaje que despoja al sujeto 
de la poca intimidad ontológica que pueda 
poseer nos relata la ficción de una respuesta 
contrahegémonica desde los sentidos que no 
son suficientes rivales para desactivar el teji­
do que ya se ha hecho profundamente abs­
tracto. La recaída en el lenguaje nos desnuda 
por completo. 

Conclusiones 
En líneas generales, la narración dialéc­

tica que he propuesto intenta describir los 
pormenores de una ideología estética en 
las regiones periféricas que oscurece las 
posibilidades concretas ele realización his-

126 

tórica. El movimiento de la objetividad so­
cial hacia la reconciliación con e l devenir 
mitológico, olvida el hecho ele que tal 
reencuentro en las sociedades marginales 
no se libra de la peligrosidad ele caer en la 
más desnuda cosificación de la experiencia 
.individual. Mientras que el impacto de la 
e ra v irtu a l e ncu e n tra a los ce n tros 
hegemónicos en una situación de transmu­
tación negociada, en e l cual el vacío se va 
convirtiendo paulatinamente en un estado 
ele existencia cotidiana, en las regiones 
periféricas tal lógica de la absurdidad ex­
pande arbitrariamente el reino del caos, de 
la clescomunicació n, y por lo tanto, e l esta­
do ele guerra permanente. Al contrario ele 
lo que sucede en los capitalismos avanza­
dos, la sobresaturación ele los repertorios 
culturales en la periferia hurta a los cuerpos 
incipientes ele la soberanía para construir un 
sentido compart ido de la rea lidad , 
transitándose hacia un universo de oscuri­
dad y ele deformación ele los recintos 
lingüísticos. 

El renacimiento masificado ele la ideolo­
gía estética edifica la falsa apariencia ele la 
identificación con la duración interna, como 
diría Bergsoni7 ya que el cansancio que so­
porta el espíritu social es de tal magnitud 
que este ingresa en la irraciona lidad del 
autista que se niega a transitar por el con­
cepto~ª , al precio de ir perdiendo acelera­
damente en las infaustas condiciones tec­
nológicas que lo siguen transformando, las 
pocas certezas psicológicas que lo ayudan 
a sobrevivir. Cuanto más el individuo peri­
fé rico se entrega inocentemente a la co­
rriente estilística del ser narcisista tanto más 
deja de reconocer las variables claves para 
evitar la destrucción de la sociedad. Adicto 
al puro placer etéreo el sujeto olvida los 
problemas de la reproducción material es­
quivando el dolor que produce el desam­
paro existencial, pero no trocándolo en ver­
dadera felicidad. 

Creo firmemente que la perversión de 
la metafísica39 de la cual no se libera el co­
nocimiento del sur, puede se r superada si 
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es que se abandona ese imperativo de aclap­
tación ele la mentalidad a las redes del siste­
ma por un programa de reconocimiento ele 
los lenguajes olvidados de los oprimidos10

, 

con el objetivo de recrear una imaginación 
libertaria que enriquezca la experiencia y 
democratice la subversión estética para tocia 
la humanidad. Transgredir la espiritualidad 
ele tal modo que las potencialidades que 
contiene la efe1vescencia estética equilibren 
y hechicen los mecanismos productivos ele 
los cuales no podemos prescindir en un 
camino en donde tocio se convietta en a1te11

, 

como diría Nietzsche, sin perder la cohe­
rencia con el mundo objetivo . 

Hay que superar el complot ele la ma­
quinaria productiva ele incorporar como lógi­
ca ele acumulación, como plusvalía, el goce 
estético que propaga con la explosión 
multiclimensional ele la diferencias; combatir 
aquella taimada tendencia ele volverse una 
matriz creadora de la pluralidad lingüística, 
que fab1ica un ser completamente succionado 
por los flujos del capital, y que recibe corno 
estupefaciente las dimensiones caóticas del 
erotismo. Luchar por un claro en el bosque 
sería luchar por una oportunidad ele resistir­
nos ante la embestida del mito estético, en 
el momento en que éste se ha filtrado corno 
la mano invisible del capitalismo tardío. 
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José F. Cornejo/ 
¡ABRAN SUS BIBLIAS, el socialismo del siglo XXI 
ha llegado! 

Ante el Quinto Forum Social Mundial en 
enero del 2005, el presidente Chávez 

anunció, por primera vez, que él apoyaba 
la construcción del socialismo del siglo 

XXI en Venezuela. En comparación con el 
socialismo del siglo XX, dijo Chávez, el 

socialismo del siglo XXI sería diferente de 
los modelos de Europa del Este e incluso 

de Cuba, sería más bien un socialismo 
pluralista y menos centrado en el estado. 

E
n un discurso afiebrado a mediados 
del 2006, e l comandante Chávez re 
vestido de su faja presidencial y en 

la tónica ele los profetas del antiguo testa­
mento proclamaba que, e l socialismo del 
siglo XXI ya había llegado a Venezuela y 
que Cristo e ra e l más grande y el primer 
socialista de la historia de la humanidad. 
Asumiendo el compromiso de dirigir la re­
volución bolivariana hacia el socialismo, 
Chávez presentó rudimentariamente el so­
ci::ilismo de l siglo XXI como una teoría ba­
sada en la solidaridad, la fraternidad, el amor, 
la justicia, l::i libertad y la igualdad. La ideo­
logía del socialismo del siglo XXI, que es 
aún una ideología provisoria, afumó Chavez, 
fue presentada como una milagrosa síntesis 
alquímica, entre e l Cristianismo, el pensa­
miento indígena, el pensamiento bolivariano 
y una pizca de marxismo. El profeta Chávez, 
que nos ::iportó esta "buena nueva", no nos 
explica por supuesto e l secreto de la fór­
mula, ni en qué proporciones (cuánto de 
cristianismo, cuánto de indigenismo, cuán­
to de bolivarianismo y cuánto de marxis­
mo) debemos emplear para obtener el re­
sultado óptuno de esta nueva piedra políti­
ca-idelógico-filosofal que va a guiar a Vene­
zuela y a los pueblos latinoamericanos ha­
cia el socialismo en el presente siglo. 

LIMA, PERÚ,JUNIO 2007 

Para quienes por la edad tenemos aún 
ciertos rezagos de cultura marxista; pensa­
miento que ha sido relegado después de 
Popper (Popper 1986) a la categoría de 
"perro muerto del pensamiento totalitario" 
y que por ende ha desaparecido casi com­
pletamente ele la cultura académica y de la 
cultura popular; podremos recordar la fa­
mosa int.rcx:lucción escrita por Engels (Engels 
s.f .. : 691) en marzo ele 1895, para la nueva 
edición de la "Lucha ele clases en Francia 
ele 1848 a 1850" de Marx, que terminaba 
con las siguientes frases: "Hace casi mil seis­
cientos años operaba en el u11perio romano 
un peligroso partido revolucionario. Minaba 
la re ligión y todas las bases del estado; ne­
gaba categóricamente que la voluntad del 
emperador fuese la suprema ley; carecía ele 
patria, e ra internacional; se propagó por 
todo el reino, desde la Galia al Asia y aun 
más allá de los límites del imperio. Por mu­
cho tiempo había trabajado bajo tierra y en 
secreto, pero desde hacía algún tiempo se 
sentía lo bastante fuerte para salir abierta­
mente a la luz del día. Este partido revolu­
cionario, conocido con el nombre de cristia­
nos, tenía también una fuerte representa­
ción en el ejército; (un párrafo que eviden­
temente deberá agraciar e n lo sumo al co­
mandante Chávez) legiones enteras esta­
ban integradas por cristianos .... El empera­
dor, Diocleciano, no podía contemplar tran­
quilamente aquello y ver cómo el orden, la 
obediencia y la disciplina estaban minados 
en el ejercito. Proclamó una ley antisocialista; 
perdón, anticristiana". Engels posterionnente 
concluye su paralelismo con la llegada al 
poder del emperador Constantino, llamado 
el Grande por los sectores clericales, que 
una vez convertido al cristianismo hace de 
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ésta la religión oficial y única del imperio 
romano. 

Kaustky, (Kautsky 1974:422-423) en sus 
escritos sobre "Los orígenes y fundamentos 
del cristianismo" en 1908, con mucha pers­
picacia denomina estas reflexiones como 
"una comparación caprichosa" . Intenta jus­
tificar estas reflexiones ele su maestro, a las 
que también llama "narración interesante", 
como una expresión del "saludable optimis­
mo ele Engels". Es decir que, para insuflar 
un optimismo mesiánico en los grupos 
obreros socialdemócratas alemanes que se 
veían confrontados a duras políticas repre­
sivas que los mantenían en la ilega lidad, 
Engels recurre a una analogía, a una metá­
fora, sabiendo que se dirige a un público ele 
obreros con una cultura limitada pero que 
ha tenido el cristianismo en su versión pro­
testante luterana, como uno ele los funda­
mentos, uno ele los pilares ele su educación 
elemental. Un heredero ele Engels en otras 
latitudes, como por ejemplo Mao, no po­
dría recurrir a este tipo ele analogías porque 
el cristianismo, ni mucho menos una visión 
lineal y mesiánica de la historia existen en 
la cultura popular china. Para dar ánimo a 
los militantes obreros alemanes que sopor­
taban una dura represión antisocialista ele 
parte del gobierno prusiano ele la época, 
Engels se autoriza una figura metafórica para, 
desde lo que después se denominaría mar­
xismo (en contra ele los deseos del mismo 
Marx), es decir, desde una teoría ele la ra­
zón crítica emancipadora heredera ele la Ilus­
tración, aportar un grano de esperanza a la 
militancia obrera: ¡Venceremos' 

No puedo detenerme en analizar todas 
las implicaciones filosóficas ele esta "com­
paración caprichosa" que se resume en dis­
cutir, si desde la perspectiva ele la "razón 
crítica" podemos permitirnos aportar "espe­
ranza"; es decir atribuirle a la razón crítica 
competencias que pertenecen a las religio­
nes. Si este tipo ele "comparaciones capri­
chosas" son reconfortantes para la militancia 
en momentos difíciles de la lucha política; 
cuáles son los "daños colaterales" ele tal ana-
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logía y las consecuencias teóricas y prácti­
cas que tiene, el presentar a la razón crítica 
emancipadora como una utopía de salva­
ción, aunque ésta se quiera presentar en 
una forma secularizada. 

Pero volvamos al terreno de la política, 
que es en el que se sitúa Kautsky a l anali­
zar las implicancias ele la analogía ele Engels. 
Esta "comparación caprichosa" entendida ele 
manera mecanicista podía ser entendida en 
el movimiento obrero en el sentido que, 
según la jerga socialista ele la época, única­
mente las contradicciones entre las fuerzas 
productivas y las fom1as de producción iban 
a llevar al socialismo al poder, "sin ninguna 
clase ele convulsiones violentas en el esta­
do, solamente por medios pacíficos, por 
medio ele la intervención amigable del go­
bierno". Como ustedes se dan cuenta 
Kautsky no era tan reformista como lo de­
nigraría posteriormente Lenin. Sabía muy 
bien que sin una encarnizada lucha política 
los sectores monárquicos modernizantes en 
Prusia no iban a aceptar mayores espacios 
democráticos y mejoras en las condiciones 
de vida de los trabajadores, mucho menos 
la revolución socialista. 

La racionalidad política del 
socialismo del siglo XXI 
Podemos comprender hasta cierto pun­

to, que en el complejo y difícil momento 
que viven los movimientos sociales en Ve­
nezuela por recuperar su autonomía nacio­
nal y desde ahí diseñar nuevas formas de 
justicia distributiva, e ra necesario "re ligar", 
unir, a las diversas fracciones del movimiento 
bolivariano bajo una forma de ideología 
aglutinadora capaz de ser comprendida por 
las grandes mayorías. Como el movimiento 
obrero alemán al que se dirigía Engels, la 
mayoría de la población en Venezuela ha 
tenido, de una u otra manera, una educa­
ción cristiana sea ésta en su variante católi­
ca o evangélica; podrán entender rápida­
mente que la radicalización social que pro­
pone Chávez con las nuevas nacionaliza­
ciones no es algo extraño, no es una 
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maléfica ideología totalitaria ajena a "nues­
tra cultura occidental y cristiana" como se 
solía espanta r a los sectores populares en 
las épocas ele la guerra fría. Podrán acepta r 
fác ilmente esta radicalización como una 
decisión política comprensible que se dilu­
ye en su universo cultural popular. La soli­
daridad, la hermandad, la distribución justa 
de lo que en la doctrina social de la Iglesia 
es e l "bien común; son efectivamente he­
rramientas útiles para unificar a l pueblo ve­
nezolano alrededor de esta política y echar 
las bases para la formac ión de un partido 
unificado de la revolución bolivariana. 

Podemos comprender también que al 
verse enfrentados a un proyecto imperial 
que disfraza su discurso inte1vencionista con 
un mesianismo cristiano conservador, 
Chávez, como ya lo ha demostrado ante­
riormente, intente deslegitimarlo en su mis­
mo terreno ideológico. El enfrentamiento 
entre Cbávez y Busb se convierte así en 
una lucha ideológica al interior del mismo 
cristianismo, en una versión contemporánea 
de las guerras de religiones en e l renaci­
miento. 

Los impases teóricos del 
socialismo del siglo XXI 
Sin embargo estas razones de orden tác­

tico político no resuelven los problemas 
teóricos a los que se va a ver confrontado 
el movimie nto político bolivariano. Si para 
las grandes masas esta "comparació n capri­
chosa" puede ser suficiente, para los inte­
lectuales asesores de Chávez no lo puede 
se r. Lo formulo e n forma de algunas pre­
guntas, tal vez demasiado irónicas pero que 
m ás que la burla buscan grnficar de m a nera 
sencilla y clara los problemas teóricos de la 
propuesta del socialismo del siglo XXI pre­
sentada por Chávez. 

Para los inte lectuales cristianos, los so­
brevivientes de la campaña inquisitorial d e 
Ratzinger en contra de la Teología de la Li­
beración, ¿cómo aceptar que el cristianismo 
se vuelva de cierta manera una ideología 
de estado? Aunque Chávez se presente en 
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la forma de un "Constantino de izquierda" y 
no imperial, ¿cómo entender las relaciones 
e ntre la fe y la política, para no hablar ele 
las relaciones con la iglesia institucional? Nos 
olvidamos de los problemas que en la tradi­
ción católica significó y significa aú n e l 
césaro-papismo. ¿Y en la tradición evangé­
lica y sus iglesias nacionales? Podemos de­
jar ele pensar en la experiencia ele la Iglesia 
Confesante y todas las implicaciones 
teológicas y políticas que significó la sumi­
sión de una gran parte ele la iglesia luterana 
a l proyecto político-genocicla nazi? 

¿Cuáles serán las relaciones entre los 
aportes cristianos y los del marxismo? ¿Se 
tratará simplemente ele una coincidencia 
táctica entre utopía política y una utopía ele 
salvación a la Bloch; o se tratará de una re­
lación entre la fe y una "ciencia social" cómo 
lo proponen los discípulos ele Althusser? 
Martha Harnecker (Harnecker 2000) en su 
libro "La izquierda en el umbral del siglo 
XXI", insiste en querer considerar al marxis­
mo como "ciencia de la historia" inspirán­
dose para e llo ele la teoría ele la física del 
caos . Martba Harnecker ha leído mucho a 
Althuser y Engels, pero muy poco a Hegel. 
No se da cuenta, o no quiere entender, los 
impases teóricos a los que nos lleva el que­
rer considerar la razón crítica emancipadora 
como simple reflejo de ciertas ciencias na­
turales o una parte de e llas; porque la física 
del caos, no anula la validez científica de las 
otras partes de la fís ica general. (Ver mis 
comentarios críticos en Cornejo 2007). 

Para los intelectuales no creyentes del 
chavismo, si Cristo es e l más grande y e l 
primer socialista del mundo, ¿dónde escon­
demos la c rítica de la razón crít ica 
emancipadora a las re ligiones desde Spinoza 
hasta Gramsci? No digo que no baya que 
repensar algunos presupuestos de la Ilus­
tración sobre la re ligión, pero nos queda sin 
embargo una enorme herencia teórica que 
no se puede reducir solamente a una socio­
logía de la re ligión. Hay varios terrenos en 
los que ha habido y hay aún, una "lucha 
ideológica" por más fraternal que esta sea, 
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entre la razón crítica emancipadora y las 
religiones reveladas. 

Con relación a problemas más terrena­
les, como los problemas teóricos de la cons­
trucción del socialismo del siglo XXI, vamos 
a leer una parte del Sermón de la Montaña 
junto con unos párrafos de la Crítica al Pro­
grama de Gotha, algunas frases de Simón 
Bolívar, el todo aderezado de relatos míticos 
de los pueblos originarios de Venezuela. Y 
para abordar los problemas de organización 
del partido unificado de la revolución 
bolivariana, en la continuación de la "com­
paración caprichosa" de la que nos hablaba 
Kautsky; si Jesús es Marx y San Pablo es 
Lenin, leeremos los Hechos de los Apósto­
les y las Epístolas de San Pablo con unos 
trozos del Qué Hacer y algunos artículos de 
Simón Rodríguez, más las tradiciones comu­
nitarias nativas del indigenismo venezola­
no. ¿Podemos así fácilmente aceptar, desde 
lo que nos queda como herencia de la ra­
zón crítica emancipadora, este tipo de 
formulaciones como base teórico filosófica 
del socialismo del siglo XXI? ¡No! 

Efectivamente la lucha política, más aún 
en las condiciones actuales de radicalización 
del proceso venezolano, deja poco tiempo 
para la teoría. Pero lamentablemente no se 
pueden abordar ciertos problemas seriamen­
te sin recorrer críticamente, aunque sea de 
manera rápida, el enorme bagaje teórico y 
cultural que nos precede, a riesgo de vol­
ver a cometer los mismos errores y llegar a 
los mismos impases que condujeron al fra­
caso del "socialismo real". Como lo afirma­
ba Hegel en el prólogo a la Fenomenología 
del Espíritu (Hegel 1985:45): " Por lo que 
respecta a la filosofía en el sentido propio 
de la palabra, vemos cómo la revelación 
inmediata de lo divino y el sano sentido 
común que no se esfuerzan por cultivarse 
ni se cultivan en otros campos del saber ni 
en la verdadera filosofía se consideran de 
un modo inmediato como un equivalente 
perfecto y un buen sustituto de aquel largo 
camino de la cultura, de aquel movimiento 
tan rico como profundo por el cual arriba el 
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espíritu al saber, algo así como se dice que 
la achicoria es un buen sustituto del café". 
Es decir, cualquier proyecto teórico crítico 
emancipador que quiera presentarse como 
"nueva filosofía socialista", no puede hacer 
el impase de pensar autocríticamente todo 
el rico y pesado bagaje intelectual que la 
precede. Tiene que realizar imperati­
vamente un balance teórico serio de qué 
cosa falló con la experiencia económica y 
política del socialismo real y el derrumbe 
de lo que solía llamar la Patria del Socialis­
mo. Si por razones de necesidad y urgencia 
política podemos recurrir a la "achicoria 
como sustituto del café", teórica y filosófi­
camente esto lamentablemente no es posi­
ble. Porque sino, nos vamos a empantanar 
cometiendo los mismos errores del socialis­
mo del siglo XIX y XX, al elaborar teorías 
que no son otra cosa que mezclas indiges­
tas, o como lo describe muy irónicamente 
el mismo Hegel en el prólogo citado ante­
riormente, vamos a llevar "al mercado las 
arbitrarias combinaciones de una imagina­
ción que no ha hecho más que desorgani­
zarse al pasar por el pensamiento, produc­
tos que no son ni carne ni pescado, ni poe­
sía ni filosofía" (Hegel 1985:45). O como 
diríamos en buen "peruano", vamos a pre­
sentar propuestas teóricas que no son "ni 
chicha ni limonada". 

Los impases políticos del socialis­
mo del siglo XXI 
Como lo ha analizado muy pertinente­

mente Wilpert (2006) los impases de la 
revolución bolivariana en su propuesta de 
construir un socialismo del siglo XXI, son 
más políticos que económicos. Por el mo­
mento, la abundante renta petrolera le da 
un amplio margen de maniobra para con­
trarrestar los intentos de desestabilización 
financiera del sistema capitalista mundial 
regimentados por el FMI y la Banca Mun­
dial. Esta renta le permite también utilizar 
al estado como el principal propulsor de 
iniciativas económicas populares, tanto en 
la forma de servicios de salud y educación, 
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como en el impulsor de cooperativas y de 
las empresas de producción social. Sin em­
bargo estas siguen actuando en un merca­
do regido por las leyes de la ganancia y 
tienen que desarrollar formas de eficacia y 
rentabilidad para volve rse realmente 
sostenibles sin necesitar más tarde el apo­
yo que les está brindado por ahora el esta­
do. Los intelectuales bolivarianos pueden 
aprender mucho si estudian el fracaso de 
las experiencias cooperativas en e l Perú de 
Velasco y sobre tocio los entrampes y la cri­
sis de la experiencia yugos lava de la 
autogestión. 

Pero el problema principal es político y 
tiene que ver fundamentalmente en cómo 
se repiensa e l problema de la democracia 
en Venezuela, para no cometer los mismos 
errores de la experiencia del socialismo del 
siglo XX que terminó con el derrumbe de 
estados totalitarios y partidos únicos poli­
cíacos que aniquilaron toda forma de de­
mocracia. 

La revolución bolivariana ha tomado pa­
sos audaces para incrementar la participa­
ción ciudadana, incluyendo modificaciones 
constitucionales para forjar nuevas fom1as de 
participación popular, tanto en lo que se re­
fiere a iniciativas legales como en funciones 
de control de las diferentes esferas del esta­
do. Uno de los aspectos importantes ha sido 
también su esfuerzo de "civilizar" a las Fuer­
zas Armadas, para acercarlas a los sectores 
sociales a través de programas de salud, cons­
trucción, transporte y apoyo alimentario. 
Frente a la posibilidad, aunque sea remota, 
de una intervención militar externa, es ne­
cesario construir un sólido lazo entre los mi­
litares y la sociedad civil. 

El desafío para llevar adelante el pro­
yecto ele socialismo como democracia real 
es doble. Por un lado se tiene que respon­
der a las políticas desestabilizadoras exter­
nas e internas sin cerrar completamente el 
ejercicio efectivo de las garantías ciudada­
nas y el debate contradictorio con la oposi­
ción. Por otro lado se tienen que institucio­
nalizar las diferentes formas de participa-
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ción ciudadana y construir los instrumentos 
políticos, partido, frente amplio, bloque po­
pular nacional, para garantizar la continui­
dad del proceso. Un primer problema, y es 
sobre e l cual la mayoría ele analistas se de­
tienen, es el exagerado peso político de 
Chávez al que cómodamente se descalifica 
como "populista". Como decía Domenico 
Losurdo, "bienaventurados los pueblos que 
no necesitan héroes en momentos ele cri­
sis" . En un reciente artícu lo, Lancler (2006) 
ha reaccionado con pertinencia a la iniciati­
va de Chávez de formar un partido unifica­
do socialista alrededor ele su persona, sin 
ningún debate previo y de forma casi mili­
tar. Este tipo de comportamiento que no 
deja espacios para la crítica a la clirigencia 
del estado, ni construye desde la base pa­
cientemente una fom1a de organización po­
lítica que funcione democráticamente, no 
está alejándose ele la tradición del socialis­
mo del siglo XX, sino más bien repitiéndo­
la. De nuevo se cae en el verticalismo y el 
seguiclismo a un líder mesiánico que se otor­
ga el monopolio de la representación po­
pular. 

Porque más que el protagonismo de 
Chávez, el problema me parece más bien 
teórico. Hasta donde hemos podido seguir 
en nuestras lecturas ele los que aparecen 
como ideólogos del socialismo del siglo XXI, 
(Harnecker 2000, Dietrich s. f .. , en particu­
lar) ninguno se atreve a problematizar la 
matriz hegeliana del marxismo, que aunque 
invertido y puesto ele pie, piensa que el 
objetivo último es la superación o la aboli­
ción ele las contradicciones. Es decir que, la 
dialéctica marxista en su iITesistible búsqueda 
de la identidad nos impide pensar la políti­
ca y la democracia, que no pueden existir 
verdaderamente si no cuando hay plurali­
dad, cuando hay contradicción. El peligro 
ele la revolución bolivariana es que, ante una 
creciente agresión externa e interna, con 
esa matriz teórica y con el abrumador peso 
que representa el protagonismo de Chávez, 
se vayan cortando los espacios democráti­
cos, reduciéndose así su propia legitimidad 
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política a nivel nacional e internacional. Es 
esa la estrategia principal que tiene el im­
perialismo americano para desgastar y des­
barrancar el chavismo. Por ello la importan­
cia de repensar no solo el problema de la 
paiticipación popular, sino el funcionamien­
to democrático de la sociedad venezolana 
en su conjunto en un contexto ele desesta­
bilización y agresión externa. 

La miseria teórica de 
los provincialismos 
Los problemas teóricos filosóficos que 

se nos plantean para repensar el socialismo 
en el presente siglo son demasiado serios y 
gordos para ser tratados en forma de artícu­
lo . Permítanme sin embargo intentar algu­
nas reflexiones sobre lo q ue yo denomino 
las respuestas provincianas, es decir las que 
buscan una salida a la crisis teórica a través 
de particularismos regionales o nacionales. 
Realicemos un audaz y rápido vuelo ele re­
conocimiento sobre el estado actual en que 
se encuentran las posibilidades ele repen­
sar en el siglo XXI una razón crítica 
emancipadora. 

Si nos acercamos a Francia, "la tierra na­
tal" ele la Ilustración y la Enciclopedia, el es­
pectáculo, salvo escasas excepciones, es ele 
lo más desolador como lo han analizado muy 
bien Peny Anderson (2003) en su artículo 
"La Dégringolade: el pensamiento tibio" y 
Sokal y Bricmont 0999) en su excelente y 
refrescante libro: "Imposturas Intelectuales". 
Los tele-filósofos franceses, como los tele­
evangelistas americanos para la rica tradición 
teológica, son el grado cero ele la filosofía, 
del pensamiento y ele la razón. 

Una situación diferente, en cuanto a la 
exigencia y el nivel intelectual del debate, la 
encontramos en Alemania. No es por nada 
la tierra de lo que llamamos el "Idealismo 
Alemán", del mismo Marx y de buena paite 
ele lo que se ha denominado el "Marxismo 
Occidental". En ella reside Habermas, él que 
es considerado por la comunidad académica 
como el más grande y más importante 
filosofó vivo; el más brillante joven-hegeliano 
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ele su generación. Habermas, con justa ra­
zón, ha abandonado sus iniciales intentos de 
Reconstrucción del Materialismo Histórico; 
pero recogiendo esta herencia intelectual ha 
continuado a pensar en sus diferentes obras, 
lo s desafíos que a la razón crítica 
emancipadora heredera ele la Ilustración le 
plantea la sociedad actual. Esta rica y esti­
mulante obra filosófica tiene sin embargo una 
piedra fundacional bastante problemática y 
cuestionable. Habermas piensa los desafíos 
que se le presentan al pensamiento moder­
no, desde una perspectiva autista, desconecta 
lo que él llama "las sociedades capitalistas 
tardías" ele la economía internacional y de 
sus complejos mecanismos ele dominación. 
Interrogado en 1985 por los miembros del 
comité de redacción de la New Left Review 
que le hacían la obse1vación sobre esta limi­
tación en su obra, Habermas responde "Es­
toy convencido del hecho de que (mi filoso­
fía) es una visión limitada eurocéntrica. Pre­
fiero que pasemos a otra pregunta" (sic) 
(Habermas 1985). Es comprensible la pro­
funda rabia e indignación que esta respuesta 
suscitó en Edwarcl Said: "Una buena parte 
del marxismo occidental, en sus sectores 
estéticos y culturales, es completamente cie­
go sobre el imperialismo ( ... ) la Escuela ele 
Frankfurt guarda un silencio ensordecedor 
sobre la teoría racista, la resistencia 
antimperialista y la oposición al imperio"(Saicl 
2000:387). ¿Cómo efectivamente aceptar 
esta "desconexión moral" sobre los proble­
mas de la dominación imperialista y la situa­
ción catastrófica ele inhumanidad en la que 
vive la mitad ele la población ele nuestro pla­
neta y al mismo tiempo escribir sobre la 
"Conciencia moral y acción comunicativa"? 
En sus conferencias sobre el discurso filosófi­
co de la modernidad (Habermas 1986:3) 
Habermas presenta la problemática ele la 
modernidad exclusivamente como un pro­
blema ele la "racionalidad occidental" y de la 
necesidad de encontrar los fundamentos pro­
pios que la garanticen. Busca una pista ele 
respue s ta en Hege l, porqu e según 
Habermas, "Hegel es el primer filósofo en 
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desarrollar con toda claridad el concepto de 
modernidad y de la relación interna entre 
modemidad y racionalidad que era evidente 
hasta Weber y que ahora está cuestionada" 
(Habermas 1986:5). Uno de los problemas 
con este "regreso a Hegel" que nos propo­
ne Habermas es que Hegel concibe el desa­
rrollo del Espíritu Absoluto como libertad y 
que éste, según Hegel , se manifiesta como 
tal (es decir como libertad) primero, de 
manera parcial en la Grecia clásica y luego, 
plenamente en los pueblos germanos cris­
tianizados por el Luteranismo. Es decir que 
de manera especulativa Hegel nos está di­
ciendo que ontológicamente los pueblos no­
gem1anos estamos incapacitados de acceder 
y comprender la libertad. ¿Cómo es que des­
de esta onto-teología especulativa hegeliana 
germanocéntrica se pueden pensar seriamen­
te los problemas de la modernidad en su 
complejidad total de manera cosmopolita? 
Estas disgresiones especulativas que hace 
Habermas (y en una misma línea de pensa­
miento, Rawls, como lo analiza muy bien 
Thomas Pogge (2002); para cerrarse intelec­
tualmente a ver la cruda realidad de sufri­
miento y miseria del resto del mundo, son 
inaceptables moral y filosóficamente. El ne­
garse a pensar la modemidad como totali­
dad desde la existencia de mecanismos de 
dominación en la economía mundial que han 
reemplazado las viejas formas de domina­
ción colonial y al encerrarse confortablemente 
en la tradición teórica del idealismo alemán, 
le impiden, obstaculizan y vuelve finalmen­
te estériles las reflexiones filosóficas que 
Habe1mas quiere realizar para pensar los de­
safíos a la moclemidad desde la herencia de 
una razón crítica emancipadora. Aunque esta 
propuesta teórica se presenta de una mane­
ra muy elaborada y refinada intelectualmen­
te y contiene aspectos que debemos tomar 
seriamente en cuenta, esta reflexión filosó­
fica es una forma muy académica de provin­
cialismo. 

China. El fracaso de la Revolución Cul­
tural marcó en China el fin del maoísmo. 
Esta teoría de base marxista, con un instru-
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mental teórico muy pobre, forjada básica­
mente a partir de los manuales filosóficos 
soviéticos, impregnada de igualitarismo cam­
pesino y por ello al mismo tiempo fuerte­
mente anti-intelectualista, fue el instrumento 
a partir del cual el pueblo chino consiguió 
su independencia nacional. Es, aunque sea 
de manera lejana, un resultado de las teo­
rías críticas emancipadoras de la ilustración. 
Los dirigentes chinos ante el estrepitoso fra­
caso político y social que significó la Revo­
lución Cultural, han abandonado los estre­
chos y limitados marcos teóricos del maoís­
mo y su legado igualitarista campesino para 
remplazarlo, en su proceso de acelerada 
modernización, por un neo-confucionismo 
nacionalista. Han enterrado de manera ele­
gante el maoísmo declarando que "el pen­
samiento Mao-Zedong es el fruto del traba­
jo colectivo de la vieja generación revolu­
cionaria". La nueva generación necesita otra 
base teórica. El "parche intelectual" del neo­
confucionismo nacionalista, viene adomado 
de una filosofía de la historia hegeliano­
orienta l, según la cual el mundo, luego de 
un período de brutal dominio occidental, 
reencuentra su armonía natural con el re­
greso ele China al rango ele potencia mun­
dial. La annonía y el neo-confucionismo son 
la base teórica con que los intelectuales 
chinos piensan poder abordar su acceso a 
la modernidad. Se encierran así en un pro­
vincialismo teórico que resucita esquemas 
de confrontación ancestrales: el pensamien­
to chino versus el pensamiento occidental. 
No puedo detenerme a analizar algunos ele 
los entrampes e imposturas teóricas de esta 
posición. Quiero solamente señalar que si 
los intelectuales chinos, tanto fuera como 
dentro del PCCH, quieren pensar los dile­
mas y problemas de su modernización, las 
crecientes desigualdades sociales que esta 
provoca, el problema ele la democracia , así 
como los desafíos que enfrenta hoy en día 
la humanidad, no lo pueden hacer con esta 
simplista maniobra intelectual. Para seguir 
con las metáforas culinarias caras a Hegel, 
este "saltado chino ele arroz con mango", 
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desde la perspectiva de la razón crítica 
emancipadora de la cual la China de hoy es 
también heredera, es, filosóficamente ha­
blando, insuficiente e inaceptable. 

El Islam. Por las limitaciones arriba seña­
ladas, me voy a concentrar solamente en 
las reflexiones sobre el Islam liberador de 
Mahmoud Mohamed Taha en su libro "Un 
islam a vocation libératrice" (Mohamed Taha 
2002), fundamentalmente porque esta obra 
nos es presentada por dos de los más im­
portantes intelectuales del movimiento 
altermundialista, Fran~ois Houtart y Samir 
Amin. El hecho de que Mohamecl Taha, in­
telectual musulmán sudanés ejecutado por 
sus posiciones religiosas y políticas progre­
sistas, presentado por Amín "como un teó­
logo islámico de la liberación", luchara des­
de su interpretación del Islam, por una so­
ciedad justa e igualitaria, contra la guerra 
santa, la esclavitud, la poligamia, etc. y que 
sea objetivamente un aliado político de las 
luchas emancipadoras; no resuelve los pro­
blemas teóricos que ya hemos señalado para 
el cristianismo, del tipo de relaciones se van 
a establecer entre fe y política, fe y ciencia; 
etc. Porque el pensamiento de Mohamed 
Taha es fundamentalmente teocéntrico, y 
por más que nos parezca progresista, entra 
en conflicto en muchas dimensiones con la 
razón crítica emancipadora. Como lo obser­
va Edward Said (2000:325) en su libro "Cul­
tura e imperialismo", este repliegue 
indigenista al Islam, para pensar los proble­
mas de la libertad desde la rica tradición 
árabo-musulmana es profundamente 
empobrecedor y provincialista. Nos lleva a 
impases políticos como en el caso de Irán, 
en donde nos encontramos al mismo tiem­
po con un discurso antiimperialista y la 
fatwa. Hemos leído que el Hezbollah estu­
dia a Gran1Sci para pensar su política ele alian­
zas y construir un bloque-popular nacional 
en e l Libano. Nos alegra mucho saber que 
en e l Líbano, el pensamiento de Gramsci 
no es un "perro muerto totalitario" como 
en su Italia natal, en donde vemos el es-
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pectáculo dantesco ele un D'Alema, here­
dero del PCI fundado por Gramsci, asistir a 
la canonización del fundador del Opus Dei, 
Escrivá de Balaguer y afim1ar desfachatada­
mente que "Questa canonnizzazione e un 
grandissimo evento ... " (sic), (MicroMega 
2002) ¡Qué sinvergüencería! Pero para vol­
ver a los problemas del Islam, el Hezbollah 
y la razón crítica emancipadora. Los com­
pañeros Houtart y Amín estarán de acuer­
do conmigo, de que no se trata de hacer 
una fácil síntesis teórica del Islam radical y 
algunas partes políticas de la "Filosofía de 
la Praxis", lo que nos daría una suerte de 
Taboulé intelectual libanés de "Houmus con 
spaguetti". Sabemos que hay mucho pan 
que rebanar en lo que se refiere a las rela­
ciones del Islam con la Modernidad y con la 
tradición ele la filosofía crítica emancipadora 
y estos problemas no los podemos pasar 
por alto. 

En África, en condiciones extremas y 
muy difíciles de sobrevivencia que reconoz­
co no son las más propicias para el trabajo 
teórico, algunos intelectuales africanos han 
pasado del movimiento ele la Negritucl al 
Afrocentrismo, construyendo una ontolo­
gía y filosofía ele la historia sobre la pureza 
cultural y la superioridad de la raza negra. 
Esta empresa intelectual ha alcanzado cier­
to "prestigio" y "reconocimiento académi­
co" en gran parte, con el apoyo de las uni­
versidades Afro-Americanas en los Estados 
Unidos. Cómo esta empresa se inspira del 
pensamiento "volkisch" de la filosofía ele 
Hegel, se ven obligádose a negar el "racis­
mo soft" que esta contiene, con una serie 
de elucubraciones bizantinas que demues­
tra q ue no han entendido nada del 
hegelianismo. Cogen citas aisladas y se ol­
vidan de que para Hegel la verdad estaba 
en el todo, es decir que no es posible com­
prender las afirmaciones de Hegel separa­
damente fuera del sistema y el sistema de 
Hegel es eurocéntrico y sus comentarios 
sobre los pueblos africanos como "pueblos 
sin historia", no sólo son completamente 
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falsos, sino intelectual y moralmente con­
denables. Pero además se han olvidado tam­
bién de las duras e irónicas críticas que uno 
ele los padres ele la Negritud, Aimée Cesaire 
(1955), hacia la impostura colonialista de la 
Filosofía Bantú. Para explicarlo en forma de 
fábula gramsciana. El proyecto colonial bel­
ga en el Congo tenía como uno de sus pila­
res fundamentales a la Iglesia Católica, a 
quien se le había otorgado el monopolio de 
la educación de las poblaciones nativas. Para 
evitar que este proceso educativo, que se 
hacía dentro del marco miserable y estre­
cho de la catequización y que se limitaba a 
la escuela primaria, pudiera por ahí suscitar 
la curiosidad de algunos sectores educados 
sobre la situación colonial, el padre Tempel 
inventó la Filosofía Bantú. Esta supuesta­
mente representaba los "auténticos valores 
ontológicos de espiritualidad" de las pobla­
ciones del Congo y por supuesto, no esta­
ba en el fondo en total contradicción con la 
religión dominante de sus bien amados co­
lo nizadores belgas. La iglesia les decía: "No 
se preocupen en defender a las masas es­
clavizadas y sometidas al servilismo colo­
nial, no se preocupen en defender sus tie­
rras y sus recursos naturales; preocúpense 
en defender los altos valores espirituales de 
la Filosofía Bantú". ¿Era la Filosofía Bantú un 
instrumento que pudiera ser de alguna uti­
lidad al pueblo congolés para pensar su li­
bertad y se acceso a la independencia na­
cional? ¡No¡ El Afrocentrismo y toda la pro­
ducción cultural que la acompaña tampoco 
sirve para nada a las humilladas y sufridas 
poblaciones africanas para pensar la supe­
ración del terrible estado de explotación en 
que se encuentran. No son de ninguna uti­
lidad para comprender los mecanismos de 
dominación, internos y externos, del labe­
rinto de la terrible inhumanidad en la que 
viven millones de africanos. El Afrocentrismo 
es por ello una ideología racista y profun­
damente reaccionaria. 

Los provincialismos en América Latina 
La propuesta teórica del Socialismo del 
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Siglo XXI no es tan novedosa como se pre­
tende, en América Latina tenemos una lar­
ga tradición de propuestas téoricas del mis­
mo calibre. Este repliegue provincialista tie­
ne una larga historia que es imposible abor­
dar aquí de manera exhaustiva. Es impor­
tante recordar sin embargo la historia del 
Apra, que quiso en sus inicios presentarse 
como un marxismo latinoamericano en 
base a una incomprensión total de la teo­
ría de la relatividad de Einstein, argumen­
tando que con ella se abría las puertas para 
un relativismo epistémico. A partir de ahí 
e l "aprismo" pretendió presentarse como 
"el marxismo" aplicado a la realidad lati­
noamericana. Sin embargo desde este 
relativismo intelectual que se pretendía 
marxista no se fonnuló absolutamente nada 
digno de considerarse reflexión teórico­
crítica sobre la realidad latinoamericana, 
sino solamente una larga historia de trai­
ciones y acomodaciones políticas, como la 
del actual gobierno de García; de lo que 
en sus inicios fue un movimiento popular 
antiimperialista. 

Otro ejemplo, que en muchos aspectos 
se asemeja a la propuesta bolivariana de 
Chávez, es lo que se presentó en los años 
70 como la "filosofía de la revolución pe­
ruana" de Velasco Alvarado. Según esta pro­
puesta la Revolución peruana se situaba 
en una posición ideológica en la que con­
fluían valores humanistas, libertarios, socia­
listas y cristianos, lo que llevaría al periodis­
ta Neiva Moreira a definir la filosofía del pro­
yecto velasquista con la siguiente metáfo­
ra: "la revolución es una combinación feliz 
y exitosa del nacionalismo revolucionario 
peruano, con mucho de la metodología 
ma1xista y de los estilos organizativos de la 
ideología libertaria, con una base de ética 
cristiana. Es como si depositásemos en una 
computadora los principios de Juan XXIII, 
de Mariátegui, de Bakunin, de Marx, de 
Nasser, de De La Puente Uceda, y de todo 
esto resultara una ficha peruana, que ya sa­
liera de la máquina con un sello de Túpac 
Amaru, como símbolo de la identidad na-

137 



cional y una permanente búsqueda de for­
mas realmente peruanas." (Neiva Moreira 
1974:59-60) 

Otra propuesta ideológica fue la que for­
muló Girardi (1986) con el denominado 
marxismo sandinista. Según Girardi para 
analizar la realidad nacional e internacional 
el materialismo histórico proporcionaba el 
medio de interpretación científica de la so­
ciedad y de la historia (Girardi 1986:94). Sin 
embargo el marxismo sandinista se diferen­
ciaba fundamentalmente del dogmático 
marxismo soviético, y se caracterizaba por 
ser una teoría de la praxis liberadora, por­
que el ma1xismo sandinista era nicaragüen­
se y nacionalista y porque el marxismo 
sandinista era un pensamiento 
antidogmático abierto al aporte de la subje­
tividad, o sea de la ética de la utopía capaz 
de reconocer y valorar la carga revolucio­
naria de la fe cristiana. Más aún, y para evi­
tar los problemas ele protagonismo que ca­
racterizan muchos procesos revolucionarios, 
el marxismo sandinista era elaborado colec­
tivamente por los comandantes del FLN 
Sandinista (Girardi 1986:109). Los intelec­
tuales defensores del socialismo del siglo 
XXI tienen que hacer una evaluación ele 
cuáles fueron los aportes reales a los pro­
blemas del socialismo realizados por el mar­
xismo sanclinista. 

Sectores del emergente movimiento de­
mocrático indigenista han e laborado una 
teoría ele la "Cosmovisión Andina", para 
desde ahí buscar fundamentar algunas ele 
sus propuestas políticas socializantes. A base 
ele observaciones astronómicas como la ele 
la Estrella del Sur, "la Chakana", nos presen­
tan una ideología ele igualitarismo andino y 
de armonía del hombre con la naturaleza. 
Construyen una teoría sobre una cultura 
andina ancestral inmutable que es 
ontológicamente armoniosa e igualitaria y 
que se opone a la cultura occidental que es 
ella a su vez ontológicamente materialista 
e individualista . Esta Cosmovisión Andina 
pretende escapar así a las calificaciones de 
izquierda o de derecha para afirmar su ca-
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rácter nacionalista. Esta propuesta intelec­
tual a pesar de su pobreza teórica y por el 
hecho mismo que proviene ele uno ele los 
más importantes movimientos sociales en 
la actualidad, merece una firme y clara lla­
mada de atención. Este tipo de pensamien­
to simplista y dogmático más que favore­
cer; debilita las posibilidades de desarrollo 
del movimiento indígena. Los deja desar­
mados teóricamente para abordar y resol­
ver los complejos problemas de construir 
un modelo social alternativo al del neo-li­
beralismo dominante. Lamentablemente, no 
sólo esta visión es reduccionista y en mu­
chos aspectos falsa sobre la compleja natu­
raleza de las sociedades andinas pre-colom­
binas, sino que además los encierra en un 
provincialismo autista que les impide apro­
piarse de las experiencias teóricas y prácti­
cas ele la lucha global contra las formas de 
dominación imperialistas. La cosmovisión 
and in a es una propuesta teórica 
provincialista incapaz ele dar una salida 
exitosa a la valerosa lucha de los pueblos 
indígenas en América Latina. 

Hacia una verdadera universali­
dad teórico crítica 
Como hemos señalado más aITiba, es im­

posible abordar los serios y profundos pro­
blemas teóricos y filosóficos a los que se ve 
confrontada la razón crítica emancipadora 
hoy en día en la forma ele periodismo filo­
sófico. Eso no es serio. Tampoco creemos 
que sea posible abordarla exclusivamente 
como una obra individual. Pero lo que sí 
queremos señalar es una perspectiva o lo 
que podría ser de una cierta manera, una 
"metodología". Tenemos que pensar, como 
decía Edward Said (Said 2000:464) que el 
in1perialismo y la globalización han aglome­
rado a la escala planetaria a innumerables 
culturas e identidades y que ya no es más 
posible seguir pensando en forma 
esencialista de culturas exclusivamente de 
blancos, de chinos, de negros o de indios . 
Del Occidente versus el Oriente. La conti­
nuidad de las tradiciones anteriores persis-
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ten, esto es innegable, pero solo son el 
punto de partida para pensar los proble­
mas de la libertad y de la emancipación que 
tenemos como comunidad humana. Tene­
mos que aprender a dejar de buscar domi­
nar, etiquetear, jerarquizar al "otro". Pero 
sobre todo, tenemos que dejar de decir que 
"nuestra" cultura, "nuestra tradición" es más 
o mejor que las otras, como si la cultura 
humana fuera la propiedad exclusiva y ex­
cluyente de algún grupo y, sobre todo, 
como si la verdadera filosofía, cómo pensa­
miento crítico emancipador, fuera un con­
curso de belleza de vanidades intelectuales 

nacionales o culturales. El verdadero pen­
sar fi losófico es un acto de humildad y no 
de arrogancia intelectual. La libertad y la 
razón no son una invención del occidente, 
son una aspiración y una capacidad común 
a la humanidad entera. En la lucha por de­
rrotar el bárbaro proyecto de dominación 
global del siglo XXl por parte del imperia­
lismo norteamericano, tenemos que repen­
sar y reconstruir una teoría crítica 
emancipadora ele lo que podría ser una co­
munidad humana liberada de la dominación 
imperialista en términos verdaderamente 
cosmopolitas. 
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Elmer Arce Espinoza / ESTADO Y POLÍTICAS 
SOCIALES: una propuesta descentralista 

INTRODUCCIÓN 

E
n los últimos años (desde el 90 al 
2006) los gastos soc ia les, 
espec ia lmente públicos, h an 

aumentado progresivamente, sin ser lo 
deseable en función de las necesidades del 
país. Sin embargo, se mantienen altos 
índices ele pobreza, lo que demuestra, en 
última instancia, que mucho tiene que ver 
e l modelo económico aplicado y la 
implantación ele programas sociales que 
obedecen a un enfoque mecanicista y 
d escontextualizado, que ignora otros 
elementos para hacer posibles los beneficios 
económicos, ele bienestar general ele los 
más pobres, como son las limitaciones ele 
sus capacidades y ele oportunidades dentro 
ele un contexto ele exclus ión social. 
Justamente los pobres, por no tener voz y 
carecer ele participac ió n, de poder, no 
tienen acceso a los servicios y bienes que 
necesitan para incrementar y fortalecer sus 
capacidades y oportunidades dentro de una 
política económica de mercado. Esto hace 
también que exista menos inversión social 
y de calidad en los sectores poblacionales 
y departamentos o sectores más pobres . 

Se visualiza la pobreza sólo como una 
cuestión económica. No se considera que 
la sola aplicación ele políticas económicas 
para disminuir la pobreza sin considerar la 
participación activa ele los interesados ha 
fracasado en nuestros países. Tampoco se 

El presente texto es un avance de la 
investigación que ha concluido el autor 

sobre •Pobreza, políticas sociales y 
formación profesional•. 
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toma en consideración que la lucha contra 
la pobreza se enmarca en un ataque a la 
inequidad en la distribución de los ingresos, 
la salud , la educación, la recreación. 
Igualmente se omite que la lucha contra la 
pobreza es una lucha por los derechos 
humanos básicos y el logro ele va lores 
positivos como la solidaridad, y lograr la 
c iudadanía participando, asumiendo y 
compart ie ndo derechos como 
responsabilidades políticas y sociales . 
Desde este punto de vista la lucha contra 
la pobreza significa ampliar capacidades 
de la gente no sólo para producir, sino 
también, y muy importante , para hacerlos 
ciudadanos. 

En otras palabras, el problema es que 
no se ha comprometido una política anti­
exclusión, ele disminuir las dife rencias 
económicas, sociales y culturales existentes 
en razón de consideraciones ele género, 
edad , militancia política, étnico-cultural, 
regional, urbano-rural y otras diferencias 
que bloquean u obstaculizan el logro de un 
nivel equitativo de bienestar humano, ele 
combatir la pobreza. Estas desigualdades son 
las que en última instancia generan un 
problema ele oportunidades. Es un modelo 
ele programas sociales que responde, por 
un lado, a atacar los smtomas y no a enfatizar 
en las causas; tampoco previene, se orienta 
a atacar el riesgo. De otro lado, más que 
responder a un enfrentamiento integral, el 
Estado responde parcelariamente. Estas son 
razones por las que no sólo se mantienen 
las diferencias, sino que se amplían las 
brechas entre las distintas personas y 
grupos sociales. Compartimos la idea de que 
.. La mayor parte ele las veces las políticas 
sociales orientadas hacia la pobreza son la 
ambulancia que lleva los heridos que 

141 



provocan las medidas de política 
económica». 1 

De allí que es importante concluir que 
»El denominado efecto de «rebalse», «cho1Teo» 
o »distribución espontánea de los ingresos» 
por la vía del crecimiento económico, se 
percibe en América Latina como muy difícil 
o imposible en el mediano plazo, dada la 
estructura inigualitaria de la distribución de 
los ingresos y la enorme concentración, que 
conduce a que la ampliación de la riqueza 
social (de la »torta o pastel», como se dice 
en una imagen sin duda popular y feliz), 
sea apropiada de manera extremadamente 
desigual por un solo sector». 2 

No es muy aventurado decir, como lo 
señalan muchos analistas, que con el 
sacrificio de los que menos tienen se 
construye la política económica liberal 
sustentada en el éxito de los indicadores 
macro-económicos. Los pobres pueden y 
deben esperar, los de arriba no. La pregunta 
es hasta cuándo. 

l. LA PARTICIPACIÓN ¿CÓMO 
ENTENDERLA? 

La participación en los programas 
sociales es una opción que se inscribe, 
necesariamente, en la implantación de un 
sistema sin restricciones como única 
garantía de que las políticas y programas 
sociales alcanzarán a mejorar la calidad de 
vida de la población y el desarrollo de un 
sistema democrático, que se sustente en la 
construcción del empoderamiento de la 
población. Es decir, que tenga poder, voz y 
representación para ser escuchada y 
autonomía para tomar decisiones. 

No mañana, con restricciones en la 
participación. El objetivo debe tender al 
ahora, hoy, fomentando la participación 
para elevar la calidad de vida y viceversa. 
Actualmente » ... se reconoce que la 
participación social es una salida de la 
pobreza, de la marginación y la exclusión 
(y que) la misma situación de pobreza le 
resta a la población el poderde participar». 
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.i En cambio un sistema sin restricciones 
participativas garantiza que las políticas y 
programas sociales alcanzarán a mejorar la 
calidad de vida de la población y el 
desarrollo de un sistema democrático. 

Participación y mejora en la calidad de 
vida ele los pobres no son pares antagónicos 
sino complementarios. Pero siempre y 
cuando no se corresponda con un simple 
acompañamiento ele carácter informativo, 
sino una participación entendida como 
capacidad de decidir, ele involucramiento 
en las decisiones que los afectan, a través 
ele consultas y de control o fiscalización y 
monitoreo de acciones. 

En otras palabras, la participación 
poblacional no tiene por qué excluirse en 
el desarrollo ele los programas sociales. Es 
más bien importante para que sean la 
población organizada, los interesados, los 
que determinen el tipo de servicios que 
requieren. Es una óptica que reconoce al 
poblador como ciudadano y no sólo un 
usuario. La experiencia lograda a través de 
muchos programas la hace ver como 
necesaria. Pues ele lo contrario, como nos 
dice la experiencia, los programas verán 
siempre limitado su éxito, hasta» ... fracasar 
cada vez que los organismos de desarrollo 
dejan de tomar en cuenta a la gente». ' 

En palabras de Augusto de Franco "· ·. 
para desarrollar la comunidad es necesario 
despertar la actitud emprendedora 
individual y colectiva, incentivar la 
cooperación, estimular las redes y 
profundizar la democracia». 5 Pero sin dejar 
de entender y aceptar, igualmente, que la 
participación es en sí misma un hecho 
político, de lucha por el poder y por lo tanto 
conflictiva, que puede distorsionarse si los 
grupos de interés se encierran "· .. en la 
defensa de intereses particularistas, 
enfrentados a intereses generales que no 
tienen expresión organizada, debido a 
problemas de acción colectiva•. 6 Como 
hecho político, tiene que entenderse que 
la participación es un proceso, con 
consensos y disensos, en tanto que por los 
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intereses que se debaten, es conflictiva. Hay 
que entender que la participación, en 
última instancia, es una lucha por el poder 
y el consiguiente beneficio que puedan 
obtener los grupos en pugna. Estas 
relaciones confrontacionales, no hay que 
olvidarlo, responden a que"· .. el poder está 
siempre presente en toda negociación de 
intereses, ya que ésta sirve para determinar 
quién gana y quién pierde», 7 quién controla 
y a quién se excluye. 

II. NUEVO ESTADO Y 
DESCENTRALIZACIÓN 

l. ESTADO Y DESARROLLO HUMANO 
La generación de políticas sociales, con 

las características que en páginas anteriores 
hemos mencionado, ha hecho que aquéllas, 
desde nuestro punto de vista, no hayan 
posibilitado disminuir significativamente la 
pobreza. Consecuentemente esto ha 
significado que el Estado -básicamente, 
iniciador y responsable de las políticas 
comunitarias- sea altamente cuestionado 
por ser ineficiente (malgasta los recursos), 
ineficaz (problemas presupuestarios, los 
recursos se destinan más a sectores de altos 
ingresos), 8 burocrático, y, lo que es más, 
cuestionado por utilizar con fines políticos, 
clientelísticos, los programas sociales. 

Este actuar estatal, en última instancia, 
ha lin1itaclo -y lin1ita- la capacidad de actuar 
ele la gente en función ele sus intereses, 
pues pierde su autonomía negociando sus 
derechos apremiados por las necesidades 
(hambre, desocupación). Esto, en términos 
generales, ha contribuido a la pérdida de 
credibilidad en las instituciones del Estado 
y sus representantes. 

Situación preocupante porque se 
produce a pesar de las importantes 
inversiones económicas que se han 
realizado -y se realizan- a través de los 
diferentes programas soc iales . Esto 
despierta sinsabores y cuestionamientos a 
las actividades que se ejecutan desde el 
Estado, por lo que muchas veces aquéllas 
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son vistas como gastos inútiles, ineficientes. 
Se piensa, así las cosas, que esto es un 
derroche ele recursos que muy bien pueden 
ser utilizados en programas productivos con 
resultados más inmediatos, 9 por lo que se 
enfat iza, como a lt e rn a ti va, e n e l 
neoliberalismo como sistema social para 
disminuir la situación de pobreza. Posición 
reduccionista que implica explicar y 
enfrentar el problema económico social del 
país en función de más o menos Estado, 
achicarlo o agrandarlo, como también 
potenciar más e l mercado para posibilitar 
una mejor eficiencia ele los recursos 
económicos y e l logro de un crecimiento 
econón1ico sostenido. Que el gobierno solo 
se limite " .. . a la norma tividacl y el 
financian1iento de los programas sociales y 
dejar al sector privado su implementación ...... 
10 En otras palabras, que sean las entidades 
privadas como ONG u otras (iglesias) las 
que asuman los programas sociales 
(tercer izac ió n), y que e l Estado solo 
participe donde aquellas organizaciones, 
muchas veces por razones de rentabilidad 
como la seguridad social, no los desean 
asun1ir. 

Desde nuestro punto ele vista creemos 
que esta alternativa es cuestionable. Tras 
varios años de aplicación del modelo 
neoliberal y con un Estado «achicado» y 
clesregulado para favorecer la implantación 
ele la economía ele mercado se tiene un 
Estado más corrupto y corruptor en tanto 
genera, mantiene y amplía las inequiclades 
y las exclusiones; así como un Estado 
centralizado y a la vez sectorizado que 
impide un trabajo más unitario de lucha 
contra la pobreza. El resultado es un Estado 
que favorece un crecimiento económico 
desigual a favor de unos pocos, y la 
existencia de una situación ele pobreza que 
compromete a un sector muy importante 
ele nuestra sociedad. Dentro de este marco 
neoliberal, se cuestiona cómo construir un 
sistema democrático cuando lo que prima 
es la pobreza y la desigualdad, con lo que 
sólo se tendrá una caricatura de democracia, 
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reduciéndose aquel sistema a permanentes 
procesos electorales que cada vez frustran 
las expectativas poblacionales, y 
consiguientemente contribuyen a debilitar 
la democracia como alternativa de alcanzar 
la democratización de nuestra sociedad. 

De allí que si el objetivo central de las 
políticas y programas sociales que se 
implantan en el país es disminuir las barreras 
que no hacen posible u n a mejor 
redistribución de la riqueza y el poder, que 
conlleven una democratización social y 
política, hay necesidad de generar una 
política tendiente a atacar las cau sas 
estructurales de la pobreza mediante la 
generación de un sistema participatorio 
centrado en e l empoderamiento a la 
población, para que ésta resuelva sus 
problemas en forma autónoma, creativa y 
democrática. El objetivo es lograr que en 
base a la ampliación y fortalecimiento de 
las capacidades y oportunidades 
poblacionales se mejore su calidad de vida, 
con acceso a servicios de calidad. Sólo es 
posible, sin embargo, con un mejor capital 
humano y capital social, que permita 
garantizar una mayor participación en base 
a intereses compartidos. En otras palabras, 
se trata de generar el fortalecimiento de 
relaciones organizativas con significativo 
empoderamiento poblacional que, e n 
última instancia, permita a las gentes hacer 
u so de las capac idades logradas. 
Capacidades que según Amartya Sen • ... son 
las libertades importantes de que disfruta 
la gente para llevar el tipo de vida que tiene 
razones para va lora r, tales como 
funcionamiento social, mejor educación 
básica y atención de salud y longevidad». 11 

Será, pues, la ampliación de capacidades 
lo que garantizará el mejor desarrollo 
personal y de nuestras sociedades, pero en 
base a un acceso equitativo de 
oportunidades que debe estar garantizado 
por un sistema libertario que permita hacer 
uso efectivo de las capacidades logradas 
por las personas y la sociedad en general, 
para lo cual el Estado necesariamente tiene 
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que compensar oportunidades para 
disminuir las desigualdades provenientes 
de regímenes injustos, inequitativos. 

El logro de una situación de esta 
naturaleza significa contribuir al desarrollo 
humano en el país como proceso orientado 
a ampliar las capacidades y oportunidades 
de la gente para que las personas tengan 
una vida larga y saludable, adquieran y 
creen conocimientos, disfruten de un nivel 
de vida decoroso y participen en la vida 
social, económica y política del país. 12 

Sin embargo, para lograr el 
empoderamiento de los pobres habrá 
necesidad de que nuestra sociedad asuma 
una decisión política férrea y transparente 
que tiene que orientarse especialmente 
desde e l Estado, p ara lo cual las 
orga n izaciones responsables de los 
programas y políticas sociales tienen que 
cambiar, ser más democráticas y equitativas, 
pero dentro de un marco de 
descentralización que valore y aplique la 
participación para optar los servicios que 
req uieran y como una forma de 
seguimiento, control, compromiso por los 
interesados con el fin de disminuir el 
clientelismo político corruptor. Como «se 
pide también una mayor coordinación y 
eficiencia entre instituciones públicas y 
privadas que ofrecen servicios a escala 
comunal». 13 

Esto último porque en cuanto a la 
disminución de la pobreza tiene que ser 
entendido que si sus causas son múltiples 
y complejas, su reducción compromete una 
articulación de procesos económicos, 
políticos, sociales y culturales orientados al 
bienestar de la mayoría poblacional, 
especialmente de los más pobres. Política 
estatal que tiene que estar orientada a 
ciudadanos de primera clase, y en lugar de 
ser clientelar, populista, se centre en el 
bienestar de las personas. Pues no se trata 
de gastar más en programas sociales que 
sólo apuntan a la subsistencia, a aliviar la 
pobreza. El quid del asunto se encuentra 
en hacer una reforma profunda del Estado 
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y de todas las instituciones y organizaciones 
vinculadas con las políticas sociales y el 
desarrollo del país. Es una respuesta que 
pasa por recomponer el tejido social 
peru ano a lta m e nt e deteriorado, 
fragmentado y conflictivo, con personas 
desilusionadas y pérdida de credibilidad, 
desconfianza en los líderes e institucio nes 
que nos representan. 

Es un a propuesta que implica 
necesariamente la transformación ele las 
organizaciones -públicas y privadas- que 
promueven y ejecutan programas de lucha 
contra la pobreza, ele organizaciones de 
carácter forclista a una organización flexible, 
más horizontal. Igualmente se necesita de 
un cambio estructural y funcional del Estado, 
como de su orientación . De la 
monopolización hegemónica de un grupo 
o clase social o política con capacidad para 
decidir unilateralmente y en forma vertical, 
autoritaria, excluyente, a la constitución de 
un Estado democrático que se corresponda 
con un compartir el poder de los diferentes 
actores sociales que lo integran dentro de 
una "· .. apertura del proceso de asignación 
del presupuesto a la intervenció n popular 
ele amplia base (que sirva) no sólo para las 
preocupaciones que se tiene e n la 
eficiencia, en términos de la asignación 
efectiva de los recursos, sino también genera 
la atención del gobierno en las necesidades 
locales«. 11 

Paralelamente también tiene que darse 
e l desarrollo y fortalecimiento de una 
población organizada, de una sociedad civil 
que se constituya en el actor social ele la 
democratización de la sociedad. Situación 
que"· .. es más probable que ocurra cuando 
existe n modi ficac io nes en las 
oportunidades d e influencia políticas 
(incluso la competencia e lectoral) y un 
fortalecimiento de las capacidades de los 
g rupos más pobres de exp resar sus 
intereses y organizarse para llevar a cabo 
acciones eficaces». 15 Pues,"· .. desarrollo no 
es sólo crecimiento econó mico, sino que 
requiere el desarrollo de capacidades y 
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derechos individuales y sociales que 
pos ibilite n la creatividad, gest ión y 
organización».16 

El asunto, entonces, no es potenciar un 
modelo que es negativo para las mayorías 
nacionales, sino más bien hay que impulsar 
una organización y funcionamiento de un 
nuevo tipo de Estado, más descentralizado 
y participatorio, con mayor presencia y 
acción de tocios los actores sociales a niveles 
regionales y locales comprometiendo 
decisiones y responsabilidades; o rientar 
mejor y adecuadamente los gastos, que 
tengan como objetivo promover políticas 
económicas articuladas a los programas 
sociales, con el fin de generar más ingresos 
a los que menos tienen, así como elevar su 
productividad. Es decir apuntar, más que a 
limitar la acción estata l, a corregir sus 
limitaciones . El Estado no puede ser 
un convidado de piedra, un ausente en 
el desarrollo económico-social del país. Su 
accionar "··. no debe limitarse al crecimiento 
económico, sino preocuparse también por 
la expansió n ele la libertad humana que 
posibilita que la población disfrute de una 
existencia digna y que sienta que tal libertad 
mejorará la calidad de su experiencia». 17 

Desde esta óptica el Estado tiene la 
función de garantizar la ampliación de 
capacidades de la población mediante una 
educación, salud y nutrición de calidad, que 
pos ibilite a la ge nte mayores y más 
oportu nid ades dentro de este mundo 
globalizado. Pues, «S i mejora la salud , no 
sólo hay más bienestar sino que aumenta 
el potencial de generación de ingreso. Si 
mejora la educación, no sólo se consigue 
un mayor bienestar, se obtienen también 
mejores resultados e n el terreno de la 
salud y un aumento de los ingresos. Cuando 
se ofrece protecc ió n a los pobres 
(reducción de la vulnerabilidad al riesgo), 
no sólo se consigue que ellos se sientan 
menos vulnerables, se les permite también 
aprovechar oportunidades de mayor riesgo 
pero también de mayor rentabilidad. Si se 
ofrece a los pobres una mayor representa-
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ción y participación, no sólo se combate la 
sensación que pueden tene r de estar 
excluidos, se con sigue una mejor 
orientación de los servicios de salud y 
educación de acuerdo con sus necesidades». 
18 Pues, está debidamente comprobado 
que «Los países en desarrollo que han 
invert ido p a ra proporcionar a sus 
ciudadanos el acceso universal a los 
servicios básicos de salud, la seguridad 
alimentaria y la nutrición, así como a los 
servicios de agua potable y saneamiento 
y oportunidades educativas adecuadas 
pueden tener poblaciones con ingresos 
relativamente bajos, pero con un mayor 
nivel de capacidad y de estado de salud, 
en comparación con países más ricos, pero 
con una distribución mucho más desigual 
de las oportunidades y las capacidades». 19 

Dentro de este marco la educación y la 
salud son pilares importantes. Sin salud y 
educación para los pobres la libertad es sólo 
una aspiración engañosa que no pasa de 
buenos deseos en el logro del bienestar de 
las personas. Pero también es importante 
anotar que no basta con una mejor 
redistribución de ingresos, hay que construir 
ciudadanía, para lo cual el sistema educativo 
tiene que orientarse a la formación en 
valores, creatividad, tolerancia y preparar 
hombres y mujeres que puedan responder 
en condiciones de incertidumbre. 

2. GOBIERNO LOCAL Y 
DESARROLLO TERRITORIALIZADO 

La propuesta va, indudablemente, por 
la implantación de un modelo de desarrollo 
integral, que bajo una estrategia que 
enfatice en la participación comunitaria, 
intersectorial e interdisciplinaria, articule el 
crecimiento económico y el desarrollo social 
orientado a una política de desarrollo 
humano en base a instituciones 
democráticas y hombres con significativo 
capital social y capital humano, que tiendan 
a disminuir las desigualdades y la mayoría 
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poblacional alcance niveles adecuados de 
bienestar. En fin, un crecimiento económico 
con distribución equitativa, en base a un 
Estado descentralizado con instituciones 
democráticas que implante una política 
eficiente y transparente para lograr 
credibilidad. 

La apuesta, en última instancia, es 
cambiar la situación de pobreza que vive 
el país, por lo que «Se requiere de los 
esfuerzos del Estado para romper el círculo 
vicioso generando en aquellas poblaciones 
más excluidas, las capacidades y la 
autoestima necesarias para facilitar su 
participación». 20 Esto sólo lo puede hacer 
el Estado, en tanto puede garantizar la 
equidad como acuerdo central dentro de 
un nuevo contrato social que integre a todos 
los sectores sociales: Estado- Sociedad Civil, 
pero dentro d e una perspectiva 
descentralizada, para cuyo efecto la 
descentralización tiene que entenderse 
como una "· .. tarea (que) radica en la 
construcción de una cultura de participación 
democrática, no sólo para recoger las 
aspiraciones de la población, sino para 
movilizar una voluntad colectiva que 
concerte los compromisos de la población 
con el fin de formarlas, financiar, ejecutar y 
fiscalizar los programas y proyectos con los 
que se pretende desarrollar cada 
comunidad». 21 

Legalmente, de conformidad con la Ley 
N2 27972 los gobiernos locales "· .. son 
entidades básicas de la o rganización 
territorial del Estado y canales inmediatos 
de participación vecinal en los asuntos 
públicos, que institucionalizan y gestionan 
con autonomía los intereses propios de las 
correspondientes colectividades ..... (Art. I), 
pero también el mismo dispositivo legal 
considera que es "· . . e l gobierno más 
cercano a la población . .. el más idóneo 
para ejercer las competencias o función; 
por consiguiente el gobierno nacional no 
debe asumir competencias que puedan ser 
cumplidas más eficientemente por los 
gobiernos regionales, y éstos, a su vez, no 
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deben hacer aquello que puede ser 
ejecutado por los gobiernos locales» (Art. 
V). 22 

Sin crnbargo, el Gobierno Local en sí no 
es e l encargado exp lícitamente del 
desarrollo local. Si bien se le dan funciones 
de desarrollo integrado, son funciones muy 
restrictivas, generalmente de promoción y 
limitadas a lo que se considera el organismo 
municipal vecinal tradicional. El desarrollo 
local en sí es función también del gobierno 
regional. i.; Aún más, actua lmente las 
funciones del gobierno local son antagónicas 
con las de los sectores de la administración 
pública (caso transporte, sa lud, medio 
ambiente, entre otros), quienes con más 
recursos financieros, infraestructura, recursos 
humanos, mantienen la realización de sus 
actividades en forma paralela y competitiva 
con e l gobierno local, que actúa marginal 
y débilmente . 

De allí que la actual normatividacl legal 
no hará posible e l funcionamiento del 
municipio como gobierno local. Pues sólo 
se le asignan funciones ele «desarrollo local» 
con actividades de carácter vecinal, y lo 
que le corresponde tradicionalmente como 
gobierno municipal. 

La persistencia de una orientación de 
esta naturaleza debilita al gobierno local 
como instancia de gobierno y, por supuesto, 
el logro de la descentralización. Es necesario 
adecuar la normativiclad, haciendo que el 
gobierno local tenga las funcione s 
administrativas y ejecutivas que hoy en 
genera l corresponden a l Gobierno 
Regional, 21 dejando a éste las funciones 
normativas y reguladoras, de planeamiento, 
de promoción de inve rsion es y de 
supervisión, evaluación y control. 25 Es hacer 
que el gobierno local asuma competencias 
que las va a cumplir me jor que los 
gobiernos regionales o el nacional, pues es 
el nivel más adecuado, no sólo para integrar 
los programas sociales y articu larlos. Es 
también el nivel adecuado para articular las 
políticas económicas con las sociales 
buscando el desarrollo de la capacidades 
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poblacionales (vía inversión en educación, 
salud, nutrición, recreación y cultura) y la 
generación de oportunidades (ingresos, 
empleo, etc.) que hagan posible la 
disminución de las desigualdades. 

El gobierno local, desde este punto de 
vista, lo e ntendemos como el poder 
compartido, pero bajo un reordenamiento 
territorial del país.26 No es una autonomía 
para la anarquía que conduzca a fragmentar 
más el Estado. El objetivo es integrar, 
cohesionar nuestro segmentado Estado, 
reconociendo como aparato cohesionador 
y expresión ele su identificación con el 
desarrollo colectivo que se traduce en una 
opción que facilita la participación. Se 
requiere promover y fortalecer un sistema 
centrado en la solidaridad"· .. y proporcionar 
poder político a los desfavorecidos a través 
de una autonomía institucional en vez ele 
un intercambio clientelista de 
compensaciones materiales para la 
subordinación política que caracteriza los 
regímenes corporativos autoritarios». 27 

Es la recusación al tradicional entender 
el poder como capacidad de decisión 
unilateral, excluyente y hegemónica de un 
sector político, económico y social sobre 
los demás. 

El objetivo es alcanzar e l desarrollo 
humano y consiguientemente hacer un 
mejor uso ele las potencialidades de cada 
área o región en base ele la creatividad, 
transparencia y participació n de su gente, 
que contribuya a disminuir las desigualdades 
entre los sectores sociales y entre áreas 
dentro del mismo territorio, priorizando las 
intervenciones en las zonas más pobres y 
en los sectores socia les de mayor 
vulnerabilidad. 

He aquí que el desarrollo local va a 
depender del ro l del Estado como 
concertador. El gobierno local, especial­
mente el provincial, bien puede, con la 
asignación de atribuciones específicas, 
constituirse en ese gran eje articulador, 
buscando disminuir la fragmentación y e l 
clientelismo. La implantación de esta 
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alternativa no es fácil, es compleja. Su logro 
estará garantizado por el desarrollo de 
relaciones de confianza, que en base a la 
transparencia tendrán que producirse. Pero 
hay que tener mucho cuidado, porque de 
no trabajarse transparente y eficientemente 
se puede conducir a más frustración y a 
agudizar los conflictos. 

De allí que ·con la descentralización hay 
que tener cuidado con el papel de las élites 
locales, que pueden constituirse en 
pequeñas oligarquías que en su búsqueda 
de beneficios propios, pueden servirse del 
sistema de clientelaje para lograr el 
favoritismo de sus grupos cercanos. Esto 
puede hacer peligrar la descentralización, en 
tanto que la autonomía más bien sería 
utilizada para el beneficio de las élites locales 
y regionales, por lo que desde el comienzo 
se debe involucrar a toda la población 
organizada, sistema participatorio que debe 
responder a una política de igualación de 
oportunidades. Con tal fin se tiene que 
adoptar mecanismos participativos 
orientados a limitar y evitar el control del 
poder local por grupos que sólo buscan 
responder a sus intereses. En el caso ele 
existir una débil organización, como se va a 
tener en la mayoría de los casos, habrá que 
promover y ampliar los canales participativos 
a nivel local, especialmente ele los sectores 
de mayor exclusión, los más vulnerables. 

Sin embargo, si bien existe una débil 
capacidad organizativa de la población, lo 
importante u objetivo se centra en 
potenciarla, con el fin de ampliarse el poder 
local y evitar que éste se concentre en 
pequeños grupos. Son muchas, como ya 
hemos indicado, las organizaciones ele 
pobladores existentes, tanto ele nivel 
territorial (comunidades campesinas, 
organizaciones vecinales) como funcionales 
(vaso ele leche, comedores populares, 
clubes ele madres o comités de salud, apafas, 
etc.), que realizan actividades en el campo 
de la salud, la educación y otras áreas 
sociales (agricultura, minería, cultura, 
deporte, entre otras). 
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La propuesta es un enfoque que 
trasciende a los beneficios individuales y 
se orienta, en base a áreas territoriales o 
geo-sociales, a priorizar políticas sociales 
integrales colectivas y equitativas como 
estrategia válida de enfrentamiento a la 
pobreza dentro de un sistema 
descentralizado y participatorio, y también 
se trata de entender que el objetivo no es 
sólo hacer más eficiente los diferentes tipos 
de recursos, especialmente a nivel local, 
sino que fundamentalmente se trata de 
potenciar la democracia con ciudadanos 
participativos, fortaleciendo la unión entre 
las autoridades el gobierno local y los 
representantes de la sociedad civil sin 
pérdida de autonomía de ambos. 

Se trata de un sistema social que priorice 
el desarrollo humano, modificando las 
estructuras económicas, políticas, sociales y 
culturales que se constituyen en obstáculos 
para superar las desigualdades. Un sistema 
que garantice el derecho de todos a la 
libertad y al goce de bienes materiales y 
espirituales, aumentando sus activos a través 
del empoderamiento organizacional basado 
en una descentralización que priorice las 
decisiones locales, con intervención de las 
organizaciones e involucramiento de los 
sectores más pobres en el sistema político­
administrativo desde el más bajo nivel y 
dentro de áreas geo-sociales definidas y con 
políticas acordadas intersectorialmente, pero 
bajo una autoridad unificadora y rectora -
que tiene que ser el Estado- y con 
responsabilidad compartida y políticas 
transparentes. 

Es una alternativa frente al quehacer 
segmentado, vertical, individualista y 
competitivo con que actualmente se 
enfrenta la pobreza, sin considerar que ésta, 
por su carácter multifactorial, tiene que 
tener una respuesta más intersectorial y con 
participación de la comunidad dentro ele 
un marco que valore la solidaridad, la 
honestidad, la transparencia y respeto a las 
normas para generar confianza y 
credibilidad; que tienda a formar redes de 
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apoyo familiar y comunitario con fines ele 
beneficios recíprocos. 

Pero también el forta lecimiento del 
gobierno local es el recusamiento ele la 
centralización por una opción clescentralista, 
donde los programas sociales tienen que 
responder a las necesidades locales, pero sin 
dejar ele articularse con los programas 
económicos regionales y nacionales. Se trata, 
pues, ele integrar, en primera instancia a nivel 
ele gobiernos locales, los programas sociales 
orientados a mejorar la calidad ele los 
servicios, entre otros, la educación, la salud, 
la nutrición, la vivienda ele los sectores más 
vu lnerables, más necesitados. A este nivel 
hay mayores posibilidades ele garantizar un 
mejor servicio, respondiéndose no sólo con 
mayor objetividad a las necesidades o 
preferencias, sino que los trabajadores del 
gobierno local deben responder con mayor 
responsabilidad. En cada localidad existen 
organismos que apoyan el desarrollo social 
en diferentes ámbitos, como vivienda, 
generación ele empleo, ocupación, ingresos, 
saneamiento ambiental, seguridad, 
educación, electricidad, entre otros, pero en 
forma desarticulada y hasta desarrollan sus 
actividades competitivamente. Sólo dirigir y 
coordinar los programas sociales locales es 
una limitación, en tanto que se limitaría su 
actuar a programas ele subsistencia. Se trata 
en última instancia, ele integrar los 
programas sociales con los económicos como 
una mejor manera de lograr el desarrollo 
local integrado. Y éste tiene que involucrarse 
con una política de desarrollo regional y 
nacional. Pues, no cabe duela, que el 
desarrollo local va a depender mucho de las 
políticas que se implementan en el país. Aún 
más, dentro del proceso ele globalización 
existente, por consideraciones ele políticas 
económicas financieras externas. 

Este marco articulador tiene que ser 
institucionalizado y el Estado tiene que 
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compatib ilizar bien sus niveles de 
coordinación para evitar confrontaciones 
entre los diferentes órganos del aparato 
estata l, como también dentro del mismo 
sector. De lo que se trata es de generar 
políticas sectoriales que apunten hacia un 
mismo objetivo. Esto no quita que este nivel 
pueda constituirse en un área de disputa, 
conflictiva, por lo que es importante definir 
bien las funciones, competencias y evitar 
el incumplimiento ele acuerdos que 
después no hacen más que debilitar el 
interés ele la población por participar, o 
generar confrontaciones que también 
influirán en el debilitamiento participativo. 

Los mecanismos e instrumentos que 
posibili ten la concertación tienen que 
responder a cada realidad, pero sí se 
requiere objetivos y procedimientos claros 
para cumplir con los acuerdos y 
consig ui entemente garantizar la 
credibilidad y potenciar la legitimidad del 
sistema participatorio, en base a una 
confianza recíproca entre los actores 
participantes. 

Una orientac ión de la naturaleza 
planteada pasa por el desarrollo ele una 
política ele implantación de programas 
sociales que tendrá que descansar en 
relaciones ele participación comunitaria, 
institucionales e interinstitucionales y 
personales ele alta confianza, creclibiliclacl, 
pero dentro de un proceso descentralizado 
sustentado en el gobierno local, que es e l 
nivel territorializaclo (área geo-social) donde 
se debe establecer las redes ele integración 
para el desarrollo ele los programas sociales, 
con las políticas y programas ele desarrollo 
económico (invers iones económicas, 
promoción del empleo, entre otros) y 
políticas ambientales (conservación ele 
recursos naturales y cuidado del medio 
ambiente). Pues, el objetivo es la lucha 
contra la pobreza. 
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Experiencias/ 
Elizabeth Minaya/ 
MEJORES CONDICIONES DE TRABAJO EN 
LAS MYPES: una experiencia en promoción del desarrollo 
económico local 

Este artículo se escribe a partir de la ex­
periencia de ejecución del proyecto "Sis­
tema Municipal para el mejoramiento en 

las condiciones de trabajo "1
, el cu.al se 

viene implementando en tres regiones del 
país, Lima, La Libertad e lea, buscando 

mejorar las condiciones de trabajo en las 
Mypes como factor clave para elevar la 

prodttctividady competitividad. 

El empleo de calidad y las Mypes 

A 
partir de la década de los noventa, 
se produjo un proceso de reforma 
estructural en nuestro país, el cual 

trajo una serie de cambios significativos en 
el mercado ele trabajo. El Perú fue uno ele 
los países ele la región que adoptó medidas 
de corte radical en cuanto a la Reforma La­
boral. La flexibilización del mercado ele tra­
ba jo, lejos ele incentivar una mayor 
formalización del empleo, produjo una re­
ducción del empleo formaF. 

Si revisamos las cifras ele empleo, la tasa 
de desempleo3 en nuestro país (alrededor 
del 8% ele la PEA) no refleja el sentir de la 
población peruana. Realmente el factor crí­
tico en el mercado ele trabajo es la deficien­
te calidad de los empleos generados, prin­
cipalmente creados en ocupaciones y sec­
tores ele bajos ingresos, recordemos que e l 
subempleo bordea el 41% de la PEA. A ni­
vel empresarial la respuesta a este proceso 
se ha sustentado en la reducción de costos 
por el lado del recorte ele los derechos ele 
los trabajadores; la ampliación de la jornada 
de trabajo sin una mejora en la retribución 
salarial , ausencia ele sistemas de prevención 
en salud, seguro social, trabajo sin contrato, 
empleo a destajo, etc. 
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De otro lado, la generación ele empleo 
en el Perú se explica básicamente por las 
Micro y Pequeñas Empresas (Mypes) urba­
nas y rurales. A nivel de Lima Metropolita­
na, el 76% del total ele personal ocupado 
trabaja en este sector; mientras que a nivel 
nacional, representan aproximadamente el 
99% de empresas, sin embargo, son respon­
sables del 35% del PB11 

. Al interior de estas 
unidades productivas existe una alta pro­
porción de empleos temporales, inseguros 
y ele baja calidad. Los trabajadores son 
concientes de la precariedad ele las condi­
ciones en las que se desenvuelve su traba­
jo, sin embargo, dacio el actual contexto del 
mercado laooral, las prioridades del trabaja­
dor se sustentan en una lógica ele cubrir 
necesidades antes que previsiones. La pre­
cariedad en las condiciones de trabajo en 
las Mypes afectan directamente la pro­
ductividad de la mano de obra, lo cual oca­
siona pérdida ele productividad ele la uni­
dad económica así como pérdida de 
competitividad empresarial en general. 

Por tanto, modificar las condiciones ele 
trabajo en el sector Mypes, resulta un reto 
y un desafío en nuestro país, en este con­
texto, e l eje central del proyecto es la 
modificación de las condiciones de trabajo 
de la mano de obra en este sector, toda vez 
que sostiene que el capital humano es el 
factor clave para garantizar calidad y 
competitividad. 

Desarrollo económico local y Mypes 
Como parte del proceso de descentrali­

zación del país, los gobiernos locales y re­
gionales, se han convertido en actores cla­
ve para promover, articular y dinamizar los 
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sectores económicos, y de esta manera, res­
ponder a las necesidades productivas y de 
empleo en sus territorios. Siendo especial­
mente relevante el papel que le toca cum­
plir a las municipalidades, que, a partir de 
su nueva Ley Orgánica NQ 27972, del año 
2003, tienen entre sus responsabilidades, la 
promoción del Desarrollo Económico Local. 

En efecto, las municipalidades juegan un 
papel estratégico para promover la activi­
dad económica en sus territorios, siendo 
parte de ello, la elevación de la 
competitividad de sus empresas, así como 
propiciar la generación de empleos de cali­
dad, temas que resultan ciertamente reta­
dores y complejos, no sólo por la temática 
-amplia y especializada-, sino también por 
lo incipiente que resultan los conocimien­
tos y las capacidades para atender esta nue­
va atribución, sumado a la tendencia de 
limitarse a realizar labores tradicionales: or­
nato, seguridad vecinal, equipamiento so­
cial, etc.; así como la ausencia de planes e 
instrumentos de desarrollo económico, es­
casez de recursos humanos capacitados para 
promover la actividad económica, recursos 
económicos insuficiente, entre otros. 

El gobierno local, debe entonces, forta­
lecer este nuevo rol de agente clave para 
la articulación económica de su territorio; 
en este contexto las Mypes juegan un pa­
pel preponderante del proceso. Por ello, el 
proyecto plantea mejorar las condiciones 
de trabajo en este sector a partir de un 
modelo municipal revitalizado y sostenible, 
propiciando un modelo de gestión distinto, 
buscando fortalecer las competencias y fun­
ciones de de las gerencias de Desarrollo 
Económico Local para que promuevan el 
empleo ele calidad en las Mypes. 

Es en este sentido, la experiencia de 
ejecutar un proyecto que intervenga direc­
tamente en el interno de la unidad econó­
mica, específicamente sobre los trabajado­
res, plantea el tratamiento directo de la 
mejora de sus condiciones, así como iden­
tifica a otro actor directamente involucrado 
con la creación de entornos favorables para 
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su desarrollo, los gobiernos locales. 
Desafíos en el fomento de empleo de 
calidad en las Mypes, a partir de nues­
tra experiencia 
Por muchos años la cooperación inter­

nacional ha venido auspiciando proyectos 
para el sector de las Mypes buscando me­
jorar su inserción al mercado, promovien­
do mayor acceso a fuentes de 
financiamiento, asistencia técnica etc., ge­
nerando como consecuencia mayor capi­
talización de la empresa. Sin embargo en 
la mayoría de las experiencias estas mejo­
ras no han ido de la mano con una mejora 
en las condiciones de los trabajadores, fac­
tor estratégico para hacer sostenible la 
competitividad empresarial. 

En contraste a ello, el proyecto que el 
CEDEP ejecuta (y que está planteado como 
experiencia piloto), propone mejorar las 
condiciones de trabajo y productividad en 
las Mypes, bajo un sistema municipal sos­
tenible y descentralizado, es decir, identifi­
ca a los gobiernos locales como actores cla­
ve no sólo en la promoción de más empleo 
sino además como un ente estratégico para 
garantizar el empleo digno. Por eso resulta 
importante que la intervención se realice 
de manera conjunta entre la institución 
(ONG) y los gobiernos locales, de forma 
tal de fortalecer el rol promotor municipal. 

Realmente hay mucho por hacer en 
las Mypes con respecto a la mejora de las 
condiciones de trabajo. Como sabemos la 
Ley de Promoción y Formalización de la 
Mype (Ley 28015) ha resultado insuficien­
te para mejorar la calidad del empleo en 
este sector, son muy pocos los empresa­
rios que han logrado formalizar a sus tra­
bajadores acogiéndose a esta ley, a nivel 
nacional menos del 1 % de las Mypes se 
han acogido a estos beneficios. Por tanto 
la promoción del empleo digno va más 
allá de la formalización de sus trabajado­
res, y requiere de incentivos selectivos 
para aquellos empresarios que actúan bajo 
esta lógica de invertir en el capital huma­
no de la empresa. 
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Es por ello, que resulta importante com­
partir algunos de los resultados que ha logra­
do el proyecto en sus dos años de ejecución, 
resultados alentadores cuando analizamos los 
cambios que se han generado en los empre­
sarios, trabajadores y en la unidad económica. 
Se ha constatado que al introducir cambios 
relativos a la mejora de las condiciones de 
trabajo, se origina un efecto dinamizador de 
la productividad y competitividad5 . Actual­
mente el proyecto ha beneficiado a 1,500 tra­
bajadores a nivel nacional y son aproximada­
mente 300 unidades productivas que han 
aplicado cambios en materia de mejores con­
diciones de trabajo. 

LOS TEt\1AS DESARROUADOS, EL IMPAC­
TO EN LA PRODUCTIVIDAD Y LOGROS 
Salud ocupacional y prevención de ac­

cidentes de trabajo 
Al introducirse mejoras significativas en 

materia de seguridad laboral, salud ocupa­
cional y prevención de accidentes de tra­
bajo; con equipos de protección personal 
adecuados para el tipo de trabajo que se 
realiza, implementación de un sistema de 
prevención de accidentes y un plan de se­
guridad que se aplica permanentemente, 
etc., se ha conseguido un impacto positivo 
en la productividad, expresado en la reduc­
ción de los niveles de vulnerabilidad de las 
unidades productivas, menor incidencia de 
accidentes de trabajo, menores niveles de 
ausentismo del personal, entre otros. 

Mejora de la productividad y gestión de 
los recursos humanos 

Al elaborar y evaluar sus planes para ele­
var los niveles de competencia de su per­
sonal, coherentes con las necesidades y es­
trategias de sus empresas se mejoró la ges­
tión y organización del proceso productivo 
y de los recursos humanos; e l trabajador 
participó de manera directa en este proce­
so, alcanzado un ambiente de alta coopera­
ción, confianza, buena comunicación, ma­
yor compromiso, efectivizando los tiempos 
de producción, reducción de mermas y 
mayores niveles de control. 
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Clima laboral 
Significó el componente más complejo 

de intervención en las Mypes. Sin embar­
go, a través de esta línea se demostró que 
un trabajador involucrado con los objetivos 
de la empresa es más productivo y mucho 
más comprometido, es alguien que en ma­
las épocas sigue apostando por su empleo 
y el negocio. 

Por tanto, se ha creado un ambiente de 
trabajo ordenado, seguro y agradable que 
permite el desarrollo integral de los trabaja­
dores, personal más involucrado, interesa­
do e identificado con los objetivos de la 
empresa; lo cual ha contribuido a mejorar la 
calidad de vida de los trabajadores, e incre­
mentar la productividad y competitividad 
de la unidad productiva. 

En cuanto a los costos en que incurrie­
ron los empresarios para implementar la 
mejora en las condiciones de trabajo, éstos 
han sido recuperados en el corto plazo, por 
la mayor productividad obtenida. Los cam­
bios posicionaron a las empresas en el mer­
cado, se ha incrementado el volumen de 
ventas, dada la mayor competitividad del 
producto. Constantado así que asignar re­
cursos para mejorar las condiciones de tra­
bajo, no ha significado un gasto sino más 
bien una inversión. Consideramos que en 
cada una de las localidades en las que el 
proyecto se ha ejecutado6 existen expe­
riencias interesantes que pueden ser útiles 
para el efecto multiplicador del proyecto. 

Uno de los logros más interesantes ha 
sido e l cambio de actitud en el empresario 
para con sus trabajadores; se ha compren­
dido que el personal es el factor clave para 
lograr mayor competitividad empresarial. 
Actualmente es posible motivar a más em­
presarios, a partir de la experiencia del pro­
yecto, a generar una demanda permanente 
del servicio. El modificar las condiciones de 
trabajo en estas unidades productivas fue 
un reto que animó el trabajo y que permi­
tió obtener los resultados esperados. 

El brindar los servicios del proyecto des­
de las municipalidades, a través de las ofici-

155 



nas municipales, ha reforzado el rol promo­
tor de la municipalidad. Actualmente se ha 
generado un mayor dinamismo en la rela­
ción empresario-gobierno local. 

Limitaciones y desafíos 
Es necesario superar algunas limitacio­

nes que actualmente existen en la ejecu­
ción del proyecto, entre ellas podemos 
mencionar las siguientes: 

Impulsar una línea de apoyo al mejora­
miento de las condiciones laborales, para la 
elevación de la competitividad de las Mypes 
requiere de fondos destinados a este pro­
pósito a favor de las municipalidades, esta 
tarea requiere de un compromiso mayor por 
parte de las municipalidades. 

Es imprescindible generar capacidades, 

elevar los conocimientos de los funcionarios 
municipales y coordinar las distintas políticas 
empleadas por los diversos niveles de go­
bierno. En el caso de las oficinas DEL, en la 
medida que se trata de unidades administra­
tivas nuevas, se requiere capacitar en ges­
tión empresarial y manejo de herramientas 
de desarrollo territorial a su personal. 

Finalmente, se debe propiciar incenti­
vos selectivos que beneficien a aquellos em­
presarios que adopten medidas para mejo­
rar las condiciones de trabajo en sus unida­
des económicas; entre ellos se podría pro­
poner a nivel municipal; certificaciones o 
distintivos municipales a las mejores prácti­
cas, información oportuna de mercado, 
amnistía de intereses moratorias, por men­
cionar algunos. 

NOTAS 

Proyecto que ejecuta el Centro de Estu­
dios para e l Desarrollo y la Participación 
- CEDEP, financiado por Banco Intera­
mericano de Desarrollo y la Fundación 
Swisscontact. 
Actualmente el proyecto ha beneficiado a 
1,500 trabajadores a nivel nacional y son 
aproximadamente 300 unidades producti­
vas que han aplicado cambios en materia 
de mejores condiciones de trabajo . 
Referida a la tasa de desempleo urbano. 
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4 Julio Gamero, Empleo en Microempresa en 
Lima Metropolitana, entre el desempleo y la 
sobrevivencia. Lima, Deseo, 2002. 
Actualmente el proyecto ha beneficiado a 
1,500 trabajadores a nivel nacional y son 
aproximadamente 300 unidades producti­
vas que han aplicado cambios en materia 
de mejores condiciones de trabajo. 

6 En Lima : Villa El Salvador e Independen­
cia, en La Libertad: El Porvenir y La Espe­
ranza; lea: Pueblo Nuevo y Santiago. 
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Homenaje y recuerdo/ 

Emilio de Ípola / JUAN CARLOS PORTANTIERO: 
el doble compromiso 

M
e ligaba a Juan Carlos Portantiero 
una amistad estrech~ (estrecha, no 
angosta). Lo conoc1 a comienzos 

ele 1961. Entonces,Juan Carlos era mucho 
mayor que yo, cuatro a ti.os y medio: casi un 
cuarto de mi vicia mayor que yo. Después 
el tiempo terminaría por anular esa diferen­
cia. Habíamos concertado una cita: yo, .in­
fantil e impaciente, ya quería desertar ele 
mi corta estancia en la Federación Juvenil 
Comunista y Juan Carlos, quien sólo sabía 
ele mí que e ra alumno ele filosofía, amisto­
sa mente y aceptando incluso en parte mis 
razones, me explicó que un gesto así, indi­
vidual, carecía ele toda pertinencia política. 
Que había otros que pensaban en el mismo 
sentido que yo, que tenían capacidad e in­
teligencia política y que crecían en número 
día a día: junto con ellos una ruptura era 
pensable. Me impresionaron sus pabbras y 
su aclitucl, su total carencia el e gestos 
paternalistas y su lucidez. Allí intuí dos ras­
gos ya profuncbmente arraigados en quien 
todavía no era amigo mío: el estilo peculiar 
ele su vocación política --que se caracteri­
zaba por su dispos ición a implicarse en la 

cosa política sin omitir a la vez preguntarse 
sobre el qué ele la política, sobre su signifi­
cación objetiva y subjetiva. Segundo rasgo: 
el modo sutil con que ese estilo se traslucía. 
Janüs pretendía imponer nada: uno adver­
tía que escuchaba y respetaba tus opinio­
nes ... como si las compartiera. 

Por entonces Portantiero e ra - además 
de estudioso y militante- periodista, pri­
mero ele Clarín y luego ele Prensa Latina. 
No e ra sólo un periodista: sus textos solían 
tener el mérito ele realzar el lugar donde 
aparecían. Yo solía decirme: «este Po1tantiero 
piensa ele otra manera, va más lejos que los 
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demás ... La revista es floja, pero Portantiero, 
por lo menos, piensa». En los años siguien­
tes lo vi por los pasillos ele la facultad de 
Filosofía y Letras, cuyos pupitres le q ueda­
ban chicos (desde el punto de vista ele la 
estatura intelectual). Siempre discretamen­
te jovial. 

En el 63 llegó a Buenos Aires una revis­
ta, y luego, una «cordobesacla bochinchera» 
pero no ladina (Borges) capitaneada por un 
tal Pancho Aricó. Con Portantiero y Pancho 
de animadores, y con valiosos colaborado­
res, nació esa extraordinaria aventura inte­
lectual que se llamó Pasado y Presente en 
su primera época (63-65) y luego en su 
segunda (73-74). Ahí, en el número 5,Juan 
Carlos pudo leer -entre carcajadas- mi 
primer artículo. Desde fines del 64 dejarnos 
ele vernos por diez años ya que, munido de 
una beca, me fui a estudiar aruera. De tanto 
en tanto, en París, me llegaban noticias su­
yas y también escritos. 

Recién en 1974, al iniciar sus actividades 
la FLACSO e.le Buenos Aires, comenzó en 
serio nuestra amistad: nos veíamos casi dia­
riamente, conversábamos de política, de tan­
gos o de fútbol (aprendí mucho, en esos tres 
i.mpo11antes rubros, ele nuestros encuentros). 
Dos años después nos reencontramos en la 
hospitalaria sede México ele FLACSO. Con­
solidamos nuestras coincidencias ideológicas 
y políticas, compartimos proyectos, momen­
tos tristes y gratos, creamos con otros el Grupo 
ele Discusión Socialis~l, escribimos algún ar­
tículo juntos y dictamos muchas clases. 

En ]970-71, llegaron a mis manos sus 
Estudios sobre los orígenes del peronismo, 
libro esencial y oportlmo escrito con Miguel 
i'vlurmis. Desde siempre el peronismo ha­
bía siclo, como decía Alain Touraine, la tarte 
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de creme de los sociólogos argentinos. Pero 
desde el estudio inaugural ele Germani, 
pocas e inconsistentes habían sido las tesis 
nuevas que se habían formulado sobre ese 
fenómeno. El libro de Murmis y Portantiero 
rompió con esa melancólica fa lta de ideas. 
Fue un quiebre constructivo en la investi­
gación sociológica y politológica a rgentina, 
que aún hoy incita a investigar y pensar. 
El brasileño Roberto Schwarz escribió que 
la referencia a conceptos forjados en otros 
contextos, con vistas al análisis de procesos 
sudamericanos es legítima pero problemá­
tica. Los fenómenos que se busca analizar 
son diferentes de los que dieron lugar a esos 
conceptos, pero están relacionados con ellos. 
Más aun, se inscriben en un espacio común, 
marcado por la lógica global del capitalis­
mo. Se trata de mantener los dos polos de 
la te nsión: la inclusión en una misma lógica 
global y la modalidad específica de esa in­
clusión. Es lícito entonces recurrir a los mis­
mos conceptos, pero siempre que aclvie1ta 
también que no podían ser ya los «mismos» 
y que hay que unir imaginación y astucia 
para utilizarlos con provecho. Esa «malicia», 
esa astucia están presentes en los Estudios .. . , 
e n particular, en el uso perspicaz de l con­
cepto de «alianza de clases», por la cual el 
esp:ic io social argentino emerge como lu­
gar ele insólitas fragmentaciones, de conflic­
tos, convergencias y pactos inesperados. 

Hay un rasgo presente e n tocio lo que 
Portantiero escribió e hizo: la pasión por in­
te1venir en el presente político. Lo hizo con 
sus escritos pero no sólo con ellos. Tam­
bié n desde su militancia comunista, con su 
voluntad ele implicarse e n varios frentes, 
manteniendo su capacidad para descifrar el 
preseme, sin temor, con decisión y con una 
desarmante indiferencia ante las críticas 
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ine ptas ele que a veces era objeto. Su op­
ción de vida fundamental lo inclinó siem­
pre ---quizás a veces a pesar suyo-a dejar­
se subyugar por los requerimientos del pre­
sente político, a e mbarcarse en decenas ele 
proyectos que nos acercaran a una sociedad 
más justa, más igualitaria y más libre. 

Fue un doble e irrenunciable compro­
miso: primero, el compromiso intelectual de 
adquirir y forjar las herramientas para mirar 
ele frente, sin triunfalismo pero también sin 
autoengaños ni obligado pesimjsmo la rea­
licbcl política presente. Y, segundo, el com­
promiso político ele poner a disposición su 
capital intelectual y su vida tocia al servicio 
ele iniciativas que consideraba justas, reali­
zables y dignas de apoyo. Su l'idelidad a ese 
doble compromiso lo muestran la militancia 
en el PC, la experiencia ele Pasado y Pre­
sente, la salida del PC y la búsqueda con 
Aricó de alternativas, la larga labor periodís­
tica, la fundación y dirección ele revistas 
como Controversia y La Ciudad Fulura, sus 
artículos en ellas y en muchas otras. Su pa­
pel protagónico en el Grupo ele Discusión 
Socialista en México. Y, luego, ya en Bue­
nos Aires, con la vuelta ele la d emocracia , 
su participación decidida y fructífera en e l 
grupo Esmeralda, en apoyo del proyecto 
democrático de Raúl Alfonsín; más tarde, su 
elección y reelección como decano ele la 
Facultad ele Ciencias Sociales, la fundación 
con Aricó y otros del Club ele Cukura Socia­
lis ta e n 1984. En fin, su amplia y valiosa 
obra en la que sobresalen los Estudios ... , el 
minucioso y brillante análisis Los usos ele 
Gramsci, La producción de un orden. Ensa­
yos sobre la democracia entre el Estado y la 
socieclad, los textos de El tiempo de la po­
lítica. El estudio sobre Juan B.Justo, su ex­
celente homenaje a Norberto Bobbio. 
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Osear Terán/ 
HOMENAJE A PORTANTIERO 

Texto leído casi en su 
totalidad en el acto de la 

Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Buenos Aires el 1 

2 de abril de 200 7 

gradezco esta posibilidad de evocar 
homenaj ea r a Ju a n Ca rlo s 

ortantiero, en esta facultad de Cien­
cias Sociales de la UBA que fue la suya, en 
el más íntimo y legítimo sentido de ese po­
sesivo. Para ello me permitiré apelar a un 
par de recuerdos que emergieron en estos 
días de duelo ante su muerte. 

El primero está relacionado precisamen­
te con su ligazón visceral con la sociología . 
En una tarde mexicana del 83, cuando ya el 
rito rno in patria asomaba con certeza en 
nuestro horizonte, le formulé la pregunta 
que tantos se hacían: po r qué tentar ese 
regreso sin gloria dejando todo lo bueno que 
en México se había construido . Me respon­
dió aplicando esas navajas ele Occam que 
desarmaban todo intento ele románticas 
derivas existenciales. Me dijo seriamente 
aunque sonriendo: "Porque yo soy de allá". 
Y a continuación ligó esta respuesta a todo 
lo q ue su vida le debía a la sociología , que 
había sido su literal tabla de salvación y de 
legitimació n cuando después de la expul­
sió n del Partido Comunista y de la breve 
experiencia fracasada de Vanguardia Revo­
lucionaria había quedado -para abusar de la 
termino logía sociológica- en estado de dis­
po nibilidad y ele anomia. 

El segundo recuerdo introduce aquello 
que me resultó e l rasgo más relevante de 
su magiste rio intelectual. Ya en una vieja 
sede porteña del Club de Cultura Socialista, 
mientras la experiencia alfonsinista se hun­
día sin remedio, me comentó su sensación 
ele ajeniclad con el mundo en que vivíamos. 
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«Las cosas que me gustaban en mi juventud 
ya no importan .. , elijo. Y mencionó dos: la 
política, naturalmente , y la literatura (fran­
cesa, agregó; del siglo XIX, concluyó). 

Si aquí traigo a colació n esta otra alma 
que también lo habitó, es porque puedo 
vincular ese gusto literario co n un carácter 
de su escritura, que en rigor lo era de su 
pensamiento , y para el cual no encuentro 
otra palabra que la usada una y otra vez en 
las recientes evocaciones de Juan Carlos: la 
elegancia de su razonamiento, algo que está 
asociado a lo que llamamos clás ico, apolí­
neo , por oposición a las a su entender esté­
riles sofisticaciones de nuestra intelligentzia 
de izquierda. Y en efecto, sus textos alber­
garon la capacidad de lo iluminador no sólo 
por la penetración intelectual de sus conte­
nidos (como la célebre teoría del «empate 
hegemónico») sino asimismo por el estilo 
de producción de sentidos que ofrecían. 

Si es cierto que los seres humanos expe­
rimentamos la angustia y el horror ante el 
vacío ele sentidos, estamos diciendo que algo 
hay peor que las verdades amargas, y es el 
sinsentido. Quiero que se me entienda bien 
ahora cuando digo que Portantiero, como 
otros hombres y mujeres ele izquierda entre 
nosotros, un día se asomó a lo que la tracli­
ción de esa misma izquierda había decidido 
a1TOjar al terreno del dislate y de lo anómalo . 
Esa anomalía se llamó el peronismo, ante el 
cual aquell a izquierda habfa experimentado 
la mayor derrota de su historia al haberle sido 
sustraído el suelo mismo de su legitimidad: 
la clase obrera argentina. La única manera ele 
no asumir esa catástrofe co nsistió en negar 
que esa clase obrera fuera la clase obrera 
destinada por natu raleza a reconocer al Par­
tido del proletariado como representante 
cabal de sus intereses objetivos. 

Y bien: frente el estrépito colosal de un 
día ele octubre del 45, Portantiero formó fi-
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las en la vanguardia de quienes oficiaron de 
dadores de sentido de ese hecho, inscribién­
dolo en un curso histó rico y en una lógica 
de la acció n social y política . No dudo de 
que aquí apeló a uno ele «los usos ele Gramsci», 
consistente en rebuscar los «núcleos de buen 
sentido en el sentido común de las clases 
subalternas», uso que bien o mal le sirvió de 
brújula para la comprensió n y aun la recu­
peración de la experiencia de las masas 
peronistas. 

Dicho de otro modo: hay creencias que 
buscan sus ideas. Esto es, un conjunto con­
fuso de creencias parte tras una forma que 
las organice . En este aspecto , a lo largo ele 
los años Jua n Carlos fu e un gran «in­
fom1ador», un gran dador de forma y de sen­
tidos a los mudos hechos de una realidad 
esquiva. Por cie rto, y en homenaje a este 
homenaje, no pretendo decir con ello que 
su voz fuera oracular. Su sobrio realismo lo 
d istanciaba de los postulantes a modernos 
profe tas clamando en e l desie rto . Pero en 
la lectura o en la escucha de sus argumenta­
ciones siempre sobresalía la profunda clari­
dad analítica que aun en el disenso llevaba a 
seguir explorando los vericuetos de una rea­
lidad compleja q ue en sus relatos apacigua­
ba lo inefable sin perder en riqueza. 

Su pasión po r el mundo de las ideas no 
le obnubiló el clesfasaje entre la teoría y las 
realidades locales, y esta preocupación que 
no dejó ele asediarlo la compartió con su 
«amigo y hermano querido» (son sus pala­
bras) José Aricó. En la nota que escri b ió a 
horas de la muerte de Pancho, el Negro re­
cordó que para ellos el debate sobre la rela­
ción entre marxismo y América Latina «se 
abrió a pa1tir de nuestra expulsión del Parti­
do Comunista Argentino". 

En muchos aspectos Po rtantiero confi­
guró un epítome de una figura de intelec­
tual de la época que le tocó vivir. Obvia­
mente, debió padecer e l fracaso de los pro­
yectos de esa misma época . De esas derro­
tas está jalo nada la curva que arrancando 
del Partido Comunista lo condujo al célebre 
edito rial del año 73 de Pasado y Presente 
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donde se saludaba "el repiquetear incesan­
te de la guerrilla" como aquel que , junto 
con la lucha de masas, estaba alumbrando 
los nuevos tiempos. Al paso de los años, 
nuevamente Gramsci le acercó la precisa 
definición de aquellas posiciones, allí don­
de pudo parafrasear al comunista italiano 
diciendo más o menos esto: "Creímos ser 
parte ele un proceso de recomposición na­
cional, y resultamos parte de la calde ra en 
la que se fundían sin residuo todos los me­
tales del diablo de la sociedad argentina" . 

De allí en más, donde otros hicieron de 
pensar siempre lo mismo una extraña vir­
tud, se atrevió a cambiar y pagó el duro 
precio de modificar sus ideas cuando consi­
deró que se habían estrellado contra las te­
naces resistencias de lo Real. Así, durante el 
exilio devino un social-demócrata, mientras 
la idea de revolución caía, el comunismo se 
derrumbaba y el ma1x ismo confesaba su 
crisis. Con ese talante participó al regreso 
del círculo ele pensamiento que se nucleó 
en torno del presidente Alfonsín. 

La crisis de esa nueva experiencia está 
en el trasfondo de una clásica charla acadé­
mica de fi nes del 2003 en una universidad 
cordobesa. Retornó allí a subrayar las in1po­
sibilidades de la democracia llamada «fom1al» 
para abordar las soluciones del país si no se 
atendía con justicia al mundo ele la pobreza, 
la indigencia y la desigualdad social. Postuló 
entonces que la sociología del nuevo siglo -
pasadas s u s etapas clesa r ro lli sta, 
clependentista y democrática- se configura­
ba como pensamiento de la crisis. En el cur­
so de estas refl exiones se extinguió su vida. 

En suma y para concluir, es otro de una 
generación (la mí::t, la nuestra) q ue se ha 
retirado hacia el dubitable olimpo ele los 
hombres laicos . De tal modo, siguiendo el 
viejo dec ir de caravanas del desierto, el 
Negro bebió del pozo y dejó su lugar a otros. 
Pero aunque ele esas mismas aguas también 
hayamos bebido, ya nadie podrá articular 
aquellas sus palabras . Hemos tenido sí las 
mismas ilusiones, parecidas pasiones, aná­
logos desencantos y semejantes errores. Con 
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ese amasijo de intensas y confusas expe­
riencias, el Negro hiló como nadie algunos 
hilos de sentido de nuestra vida social y 
política, con la tersura de un estilo que lo 
era de su propia vida vivida. No cedió a las 
tentaciones del cinismo ni del nihilismo. No 
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se resignó a refugiarse en la privacidad del 
retiro ni en un escepticismo perezoso. Y 
nos dejó sus pensares compuestos con la 
misma clásica dignidad de temple con que 
encaró los males que se abatieron sobre su 
cuerpo en sus últimos años. 
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"Planta y Frutas" 
J.00 X J.00 mi. 



"Limas " 
J.00 X J.00 mt .. 



"Composición de Jarrón y canasta " 
I.OOx 1.00 mt. 



"Composición con.florero " 
50x 40 cm 



Roxana Crisólogo/ 

Poemas 
me dirijo al Tigre un día lluvioso 

mis botas mojadas 
mis anteojos nublados 

oigo más de lo que debería escuchar 
una mañana cualquiera 

en el tren 

el inusitado ofrecimiento 
de cantar 

el desemplumado oficio de contar 
aunque todos rían 

y sea demasiado temprano 
para desocupar las estrellas 

y en mi cerebro siga danzando 
el polvo blanco de la noche 
que aconteció 

abro y destruyo 
el libreto que hice de mis palabras 

y me acomodo en la levadura del pan 
y añoro el sexo que tantos sudores dejan 
titilar como granitos de nieve 
en mi piel 

me sumerjo en su solemnidad 
de sábanas 

vendedores digo 
perdedores dicen 

veo más de lo que 
corrientemente un ser humano 
podría presenciar 
una mañana cualquiera 
dirigiéndose al Tigre 

una telaraña de cables 
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una intromisión de formas 
no más pensamiento 
ni ilusión 

que 
una ciudad que detiene la lluvia 
unas muchachas 
con pinta de italianas 
que arrastran rápidamente sus 
bicicletas 

al tren 
para no mojarse 

el graznido del acordeón 
que el agua diluye 
en un ofrecimiento 

más 
q ue se impregna en las ventanas 
como una medida de fuerza 

¿cómo deshacerme 
de esta extraña intromisión 
mientras arrugo con el periódico 
otra conversación anodina? 

una ciudad 
que se esfuerza por invisibiliza r 
la lluvia 

estas estúpidas tarjetitas 
que sin q uerer recibo 
de una ciega 
que su lazarillo empuja 
hacia mis manos 

viajo consciente 
de que nada conseguiré aclarar 

a pesar ele la lluvia 
sabiendo que no me quedarán fuerzas 
para tomar un bote 
e inte rnarme en el Tigre 
ni me interesaré 
por alguno de esos 
curiosos nombres alemanes 
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ni mucho menos comeré salchichas 
ni beberé cerveza 

viajo sin dejar que el silencio influya 
que fluyan los árboles 

abandonarse 

af lor a r 

hace días el rottweiler 
del vecino nos ladra 
y un olor insistente a pescado 
parece invadir con su campamento 
de palitos y condimentos 
descartables y gente 
disfrutando 
en distintos idiomas 
de un alegre globo rojo 
en sus cocinas 

las casas ele estilo inglés 
las chimeneas inactivas 

los manifestantes que ele pura rabia 
quieren cercenar el cielo 

ele un tiempo para acá me siento flotando 
en las rejillas y preocupaciones ele otros 

de un tiempo para atrás 
el peso se ha desvanecido 
en las pantallas de un televisor 

el ruido es un mecanismo más 
para entretener mis manos 

bolivianas 
empujando pesados bloques 

ele cartón 
coreanas 

cargando a sus pequeños 
tan blancos como barras de jabón 

son todas iguales claro 
menos tú corrige el taxista 
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jura que le voy a creer 
asume que le voy a estrujar la mano 
arrancar una a una más fracesitas 
tan estúpidas como esa 

trepar Corrientes 
cuanto edificio antiguo y bien conservado 
estire su tronco blanco 

de institutriz 
los libros que allí compré 
el mohín ele lo antiguo varado tardíamente 
sobre algún pasado 
que los transeúntes patean 
y arrastran como la cola alta y desvencijada 

ele una novia 
que sin embargo también poco a poco olvidan 

basta hojear las paredes atrincheradas en los edifi­
cios 
del centro 
las excusas de los bancos para justificar el blindaje 
a prueba de pedradas 
que deben de robarle el sol a sus empleados 
arremetió suspendido en la nada 
un taxista 

el mohín aceitunado ele las piedras que los 
libertadores 
parecen dirigir desde el vacío umbilical de una 
plaza 

afanosos cuidadores de perros 
empujando cachorros como racimos de uva 
caminan el zigzag desgastado de la rutina 

adoran la exactitud 
corrigió el aire 
ahogándose en la infinidad de voces que pudieron 
gritarlo 
no resultaría raro encontrarse con un grupo de 
manifestantes 
banderola en mano 
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sofocando el acostumbrado ruido de los autos 
en un son de matracas y bombos 

la marcha 

bajo una llovizna de algo más contundente que una desmesura­
da teatralidad 
realidad y luz 

revelan 

cabezas gachas 
cabezas negras y apuradas 
soledad de asfalto como la mía 

cabezas peruanas fósiles 
emergiendo de costales de baratijas 
medias chinas y baterías coreanas 
que los rótulos fantasmales de los grandes teatros 
convertían en incontenibles llamaradas de gente 

pensé que los había dejado reposando 
en las barracas eternas de la desmemoria 

a las matronas sin trenzas 
repartiendo churros a peso devaluado 
bajo la luz hosca de los negocios de comida 
a los maniquíes sin mirada 
vendiendo tarjetas postales para llamar al Perú 
a los bolivianos encogidos en poltronas de tocuyo 
escuchando radio con la indiferencia 
de los mismos maniquíes que una cuadra atrás 
me invitaban a detenerme en un hueco oscuro 
regentado por un judío agazapado 
en un mostrador con olor a tela 

mientras que desde otra mirada 
una muchacha abre un cartapacio 
de cuentas y una multitud húmeda 

culebreándose entre mis pies 
trasforma sus ojos en gracias indiferentes 
que devuelvo por sobre el hombro 

en un desdeñoso rehacer 
ir y venir partir y regresar 

sin palabras 
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l. LI BROS Y DOCUMENTOS 

A. Nacionales: 

AGENDA AGRARIA PARA EL DESARRO LLO DE 
LA SIERRA PERUANA, <UNA> . 
Lima: Coord inadora Ru ral, 2007. 
68 p. 

Es una p ropuesta para e l desarrollo ag ropecuario 
ele la sie rra peruana, q ue se nu tre de l resultado 
ele 08 procesos participativos y q ue de rivaron e n 
08 Age n cias Ag ra r ias Reg io n a les. Co nti e n e 
p ropuest::is para po líticas y medidas específi cas 
q ue de bería n ad opta rse para coloca r e l agro 
a nd ino e n la send a del desa rro llo y la me jo ra de l 
bie nestar ele su población. 

CÓMO MEJO RAR LA EDUCAC IÓN PARA LA 
SALUD. Diagnóstico situacio nal y propuestas . 
Niza m a Ru íz, Es tr e li a; Sa m a ni ego Sa lcedo, 
Ale jand ro.- Lima: Consorc io ele Investigació n 
Económica y Socia l; CARE-Pe rú, 2007. 
104 p . (i nvest igac io nes Breves, 25) 

El p rese n te estu d io icle ntifi c::i y desc ri be los 
di ve rsos e nfoq ues, mate ri ::iles y estrategias que 
se e mple::i n en las acc io nes ele educació n para la 
sa lu d , ta nto e n e l sector p ú b lico como e n las 
ONG . 

CONCEPCIONES Y PERCEPCIONES SOBRE LOS 
DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS EN 
LA ADOLESCENCIA. 
Chávez Alvaraclo, Susana; G ue rre ro Vásqu ez, 
Ross ina.- Lima: Conso rc io ele In vestigac ión 
Econó mca y Socia l; CARE-Perú; PROMSEX, 2007. 
155 p. (D iagnóst ico y Propuesta, 29) 

Trata sobre los de rechos sexuales y reproductivos 
d urante una etapa crítica en la evolució n de l se r 
humano: la ad olescencia. 

CO RTE PENAL INTERNACIONAL Y LOS PAfSES 
AN DI NOS, <LA>. 
He re nc ia C::i rrasco, Salvador; coorcl.- 3ra . edició n 
corr. y aum .- Lima: Comisión And ina de Juri stas, 
2007. 
464 p. 

En la primera pa1te de l li bro se analiza e l proceso 
ele ra tifi cació n de l Estatu to ele Ro m::i e n los países 
el e la reg ión andina, la relac ió n e n t re la 
juri sdicc ió n nac io n a l e inte rn ac io n a l y las 
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Publicaciones recibidas 

o bligacio nes de l Estad o hac ia la Corte. En la 
segunda partes, se trata sobre la estructura de la 
Co rte, los c rím e nes d e s u co mp e te nc ia, s u 
interacció n con o tros tribunales inte rnac io nales, 
s u re la c ió n co n las Nac iones Unida s, la 
panicipació n d e las víctimas y los primeros casos 
ele la Corte, e ntre o tras materias . 

CU LTURA PO LÍTICA DE LA DEMOCRACIA EN 
EL PERÚ: 2006. El b::iró metro ele las Amé ricas. 
Carrió n , Julio F. ; Zárate, Patricia; Se ligson , Mitche ll 
A.- Lima: Instituto de Estudios Pe ruanos; LAPOP, 
2007. 
237 p . 

El presente texto res um e e l estudio •C ultura 
po lítica ele la de mocrac ia e n e l Pe rú: 2006", e l 
cual fo rma parte ele una se rie d e investigaciones 
que e l Proyecto de O pinió n Pública ele Amé rica 
Latina (LAPOP) ele la Unive rs idad de Vande rbil t 
reali za e n Amé rica Latina desde hace más de dos 
décadas. En e l es tudi o u t ili za un a mu es tra 
representativa ele la poblac ió n nac io nal, e n áreas 
ru ra les y urbanas del país. 

INNOVAR PARA COMP ETIR : dete rmi na ntes y 
e fectos el e la in ve rs ió n e n in vest igac ió n y 
des::i rro llo e n e mp resas manufactureras peru ::i nas. 
Espinoza Pei'la, Herny.- Lima: CEDEP; C!ES, 2006. 
73 p . 

El ::iu tor señala q ue la procluctiviclacl e n e l Pe rú 
es baja y que debe ría aume nta r significati va me nte 
si es q ue se pretende te ner un país competi t ivo. 
El presente tra ba jo ele in vestigac ió n p rete nde 
resolve r con respecto a la inve rsió n e innovació n 
tecnológica, aspectos conceptuales e n lo q ue se 
refiere a su defi nición y efectos e n la e mpresa: 
¿De q ué d e pe nde', ¿Cuál es s u re lac ió n con la 
p ro du ct ividad'; y ¿cuá les so n los obstác ul os 
económicos e institu c io na les q ue no permi ten 
in vert ir e n e l p::i ís? . Exam in a los p rin c ip a les 
indi cado res el e in ve rsión y cles::i rro ll o en 
innovación tecno lógica en e l país para determinar 
c u á nto se es t á inn ovand o . Fin a li za co n 
conclusio nes y recome ncl::ic io nes. 

JUSTICIA SOCIAL, PO LÍTI CA SOCIAL. 
Bé j::i r Ri ve ra , Hécto r. 3'. ecl . corr . y a um.-
Lim::i: CED E!'; DIAKONÍA, 2007. 
481 p. 

La hipótesis central ele este libro es q ue e l Pe rú 
puede organiza r un sistem a ele p rotecció n q ue 
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ayude a su s pobladores a sat is facer s u s 
neces idades en alimentación, empleo, educación, 
vivienda y salud , sin distinción de etnia, cultura , 
sexo, edad, orientac ión sexual, creencias religiosas 
y políticas, durante toda su vida. El autor plantea 
que no son sólo las cond iciones económicas sino 
la decisión política del gobierno , la conciencia 
de la sociedad y e l equilibrio de fuerzas entre 
mayorías y minorías, ricos y pobres, empresarios 
y trabajadores , sociedad c ivi l y Estado, son 
aquellos que hacen posible una política social 
equitativa. 

MINERÍA Y DESARROLLO EN EL PERÚ: con 
especial referencia al Proyecto Río Blanco, Piura. 
Bebbington, Anthony; Conna rt y, Michael; 
Coxshall, Wendy; O'Shaughnessy, Hugh; Williams, 
Mark.- Lima: Oxfam Internacional; IEP; CIPCA; 
Pe rú Support Group, 2007 . 
94 p. (Mine ría y Sociedad, 1) 

Este informe aborda las re laciones entre la minería 
y el desarrollo en el Perú, centrando su atención 
en una experiencia particu lar en la sierra norte 
de Piura: e l proyecto Río Blanco ejecutado por 
Minera Majaz, subsidiaria de la compañía británica. 

MINERÍA Y SALUD AMBIENTAL EN CAMISEA. 
Spelucín, Juan; Gira ldo , Víctor Hugo.- Lima: 
Consorcio de Investigación Económica y Social; 
Centro Bartolomé de las Casas, 2007. 
110 p. 

La presente investigación se desarrolla en la 
región del Cusca, específica mente en e l Bajo 
Urubamba, con e l fin de documentar la percepción 
de la población nativa del río Cam isea frente al 
Proyecto Camisea y e l riesgo en su sa lu d 
ambiental, y su implicancia en el futuro del país. 

NUEVO RUMBO ELECTORAL, <EL>. Informe 
Anual 2006 sobre la Región Andina. 
Lima: Comisión Andina de Juristas, 2007. 
232 p. 

Presenta su informe anual sobre democracia y 
derechos humanos en la región andina. El 2006 
fue un año de procesos e lectorales, de grandes 
cambios en la composición política en ~lgunos 
países. En a lgunos casos el populismo nacionalista 
pudo consolidarse, en otros los partidos históricos 
volvieron a ganar terreno , pero e l panorama 
genera l fue e l de l protagonismo popular. 

POBREZA, DESIGUALDAD Y DESARROLLO EN 
EL PERU. Informe anua l 2006-2007 . 
Lima: Oxfam GB, 2007 . 
230 p. 
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Contie ne : ¿Hacia dónde va la integrac ió n e n 
Sudamé rica?; crecimiento y pobreza; perfil del 
empresa riado en el Perú; cafetaleros empresarios; 
la a lpaca peruana; construcc ión de un nuevo 
escenario para la descentralización; educación: 
avanzando de sobresalto en sobresalto y sin norte 
claro; balance de las políticas de salud; derechos 
hum a n os: ¿de la trans ición al conflicto?; 
participación política de la mujer; la justicia en e l 
Perú; y discriminación y rac ismo en el Perú. 

POLÍTICAS INDÍGENAS ESTATALES EN LOS 
ANDES Y MESOAMÉRICA. Avances, problemas, 
desafíos: un inte rcambio de experiencias . 
Rosenberger, Markus; Pajuela Teves, Ramón; 
<eds.>.- Lima: Fundación Konrad Adenauer, 2007. 
313 p. 

Reúne un conju nto de ponencias de l seminario ­
taller in ternacional, donde se analizó las políticas 
indígenas estatales ele aquellos países de América 
Latina que cuentan con importantes conglomerados 
indígenas. Asimismo, se ubica la situación de l Perú 
en una perspectiva más amplia, con propuestas y 
recome ndaciones específicas, en busca de 
contribui r a l diseño y ejec uc ión de políticas 
públicas indígenas, tan necesarias en e l país. 

POLÍTICAS PARA ELIM INAR LAS BARRERAS 
GEOGRÁFICAS EN SALUD . 
Eyzaguirre Beltroy, Carlos; Fallaque Solis, César; 
Lou Alarcón, Sa nia .- Lim a: Co nsorcio ele 
Invest igación Económica y Socia l; CARE-Pe rú , 
2007. 
99 p. (Investigaciones Breves, 26) 

El Estado peruano reconoce el derecho a la salud y 
el derecho a la atención sanita ria para tocios los 
habitantes ele su territorio. Sin embargo, un sector 
impo1tante ele la población no accede a los se1vicios 
ele sa lud debido a múltiples factores. El texto intenta 
revisar las políticas diseñadas por el sector salud 
para disminuir las barreras geográficas a fin ele 
promover el mayor acceso a la atención de salud 
en los diversos sectores ele la sociedad peruana. 

POLÍTICAS QUE PROMUEVEN EL ACCESO A LOS 
MEDICAMENTOS EN AMÉRICA LATINA. Informe 
sobre Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú. 
Sepúlveda, Jaime; Rada, Amilcar; Terán Puente, 
José; Becerra, Jav ier; Cordero, Marisol.- Lima: 
Consorcio de Investigación Económica y Social; 
Obse,vatorio del Derecho a la Salud, 2006. 139 p. 

Recoge los hallazgos de distintos estudios 
realizados en Colombia , Ecuador, Perú, Bolivia y 
Ch ile acerca de las políticas relac ionadas con el 
acceso a los medicamentos. 
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VIH Y DISCRIMINACIÓN EN !CA: un problema 
de salud pública. 
Rodríguez Doig, Enrique; Ascencio de La Cruz, 
Zoi la; Gamero Requena, María del Pilar.- Lima: 
CIES; CEDEP; CARE-Perú, 2007. 
150 p. (Diagnóstico y Propuesta, 28) 

Después de Lima y Callao, lea es e l depa1tamento 
peruano con mayor número de casos de VIH­
sida. Este estudio explora las principales formas 
en que se manifiesta la discriminación de las 
personas que viven con VIH-sida en lea, tanto 
en los servicios públicos de salud como en la 
familia y el mundo laboral. 

B. Extranjeros: 

ACCESO A LA JUSTICIA PARA LAS MUJERES 
VÍCTIMAS DE VIOLENCIA EN LAS AMÉRICAS . 
Washington, D.C.: Organización de los Estados 
Americanos, 2007. 
142 p. 

Presenta un informe sobre la situación ele las 
mujeres víctimas de violencia, en el que presenta 
un diagnóstico sobre los principales obstáculos 
que las mujeres enfrentan c uando procuran 
acceder a una tutela judicial efectiva para remediar 
actos de violenc ia . 

PANORAMA SOCIAL EN AMÉRICA LATINA: 2006. 
Santiago ele Chile: Naciones Unidas, CEPAL, 2007. 
425 p. 
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En este número 103 

Una reflexión de AlBERTQ ADRIÁNZÉN sobre la 
izquierda peruana. 
Un artículo de BALDOMERO CÁCERES sobre las leyes 
de drogas y sus consecuencias para el Perú. 
ALBERTO G RAÑA analiza la caída de la bolsa y las 
perspectivas de la que ya parece inevitable 
desaceleración económica mundial. 
RICARDO SÁNCHEZ ÁNGEL se refiere a los problemas 
por los que atraviesa actualmente Colombia. 
FERNANDO KLUGGER señala el carácter discriminatorio 
e injusto de la ley de «libre» desafiliación de las AFP. 
ALFONSO IBÁÑEZ nos habla acerca de la utopía del 
socialismo indoamericano en la obra de José Carlos 
Mariátegui. 
DANIEL PARODI REVOREDO se refiere al documental 
Epopeya sobre la guerra de Chile contra el Perú, 
analizando los imaginarios chilenos de esta época. 
Homenaje al notable sociólogo argentino JUAN CARLOS 
PORTANTIERO, fallecido recientemente, a través de 
trabajos de Emilio de Ípola y Osear Terán. 
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